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Frecuentemente observamo_s -l^fe¡r' carísi-
ino, que una gran parte de- lqscr i s t ianos! 
son m u y fáciles en pecar, asi comb fon m u y 
tibios para salir del pecado; que m u c h o s con-
traen con su vida no buena uná deuda enor-
mísima, al paso que son harto pocos los que 
hacen todo lo que debieran para amortizarla; 
ó lo que es lo mismo, no satisfacen á Dios nues-
tro Señor por medio de las obras de la p e -
nitencia. Unos no satisfacen la deuda infi-
ni ta que contrajeron con el pecado mortal, 
cuyo descuido les costará en la otra vida u n a 
eternidad de penas; y otros, no pagando las 
deudas temporales contraidas por pecados 
veniales ó por reliquias d é las fal tas graves, 



tendrán que satisfacerlas hasta el último 
cuadrante, en las terribles y sentidísimas 
penas del purgatorio. 

Para librarte de ambos males, te presente 
este tratado sobre la verdadera satisfacción 
ó necesidad de la penitencia, el cual contie-
ne no solo el deber imprescindible de hacer 
penitencia por los pecados cometidos; si que 
también el verdadero arrepentimiento, las 
obras satisfactorias y l a s indulgencias en ge-
neral y particular. Quiera N. D. Salvador 
que yo practique lo mismo que voy á decirte: 
y que todo este pequeño trabajo lo desem-
peñe: 

A la mayor honra y gloria de Dios 
De ia Purísima é Inmaculada Concepción de María 
V de Nuestro Santo Padre Vicente de Paul. 

El Autor. 

J u á Í W I U ^ " t ó W ' V 

M Jo^^Ay^siXc ) ** 
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YBRDADERA SATISFACCION 
t 

Ó S B i 

L A N E C E S I D A D D E L A P E N I T E N C I A 

por un sacerdote de la congregación de la 
Misión. 

"CAPITULO I. 

N e c e s i d a d d e l a P e n i t e n c i a . 

1 P a l a b r a s d e l S a l v a d o r . — S o n muy dignas 
de atención, lector carísimo, las palabras de Nuestro 
Divino Maestro, en las cuales DOS publica la necesidad 
de la penitencia. Los fariseos le hablaban de a lgunas 
muertes que liizo Pilatos; y él les responde que tan 
culpables eran los galileos ajusticiados, como los que 
habían quedado con vida: "y que si ellos 110 hacían 
penitencia, unos y otros perecerían igualmente." Y ¡i 
la manera que los diez y ocho judíos que quedaron 
aplastados bajo la torre de Síloé, fueron tan crimi na-
les como los domas que habian conservado la vida; ahí 
también les volvió si asegurar y con juramento: "<lua 
bí ellos 110 hacían penitencia, todos habían de perecer 
sin remedio." Ató quién me diera que todos compren-
diéramos convcnieutemente las palabras del Señor! 
¡q»ién me diera que todos sintiéramos algo de la efi-
cacia de esta voz omnipotente! Oyela bien, lector 
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• cavírtimo, porque es impor tant ís ima; ya que te asegu-
r a "que B¡ 110 hicieras penitencia, de cierto perece-
rás." Atiende, que no hay medio: ó perecer, ó da r se 
;i la peni tencia : ó perecer sin remedio, ó dar á Dios 
toda la sat isfacción que rec lama la verdadera peni-
tencia. ¡Oh dichoso el q u e hace penitencia! porque 
tendrá la ve rdadera sat isfacción: y no solo no pere-
cerá, s ino qne vivirá e te rnamente en la pa t r ia celes-
t i a l : y puede a segura r se que los g rados de sant idad, 
es táu siempre en relación con los g rados de peni ten-
cia. En t re los g r a n d e s peni tentes que han bril lado 
en la iglesia <le Dios, uno de los mas i lustres, ha sido 
l 'edro de Alcántara . Este santo, nacido en España, 
se dió desde muy niño á ¡os r igores de la peni tencia; 
y no contento con abandonar el mundo y hacerse re-
ligioso, reformó una p a r t e de su religión, dándole la 
práct ica de la reg la p r imi t iva . En cuanto á él, fue 
su peni tencia tan asombrosa, que se abrazó con per-
pe tuas disciplinas, con Iba ayunos mas r igorosos: con 
ta les azotes, que .despedazaba su carne, y con los ri-
gores del frió, de la desnudez, del calor, del hambre 
y<le la s e d ; ' p e r o lo mas admirable es, q u e hab ia he-
cho un pacto con su cuerpo, de 110 dar le ni un momen-
to de repuso, sino su je tar lo á la servidumbre, por me-
dio dé las asperezas. ¡Feliz peni tente! pues en la 
h o r a d e su muer te fué un san to : y pocos momen-
tos despues dijo á S a n t a Teresa a r reba tada en éx tas i s : 
"¡Oh dichosa penitencia que t a n t a glor ia me lias me-
recido!" Lo mismo podremos decir nosotros, si co-
mo él hacemos penitencia. 

2. P a l a b r a s d e l B a u t i s t a — N o solo es Nues-
t ro Señor el que nos impone la obligación de hacer 
peni tencia ; sino también J u a u Bautis ta su precursor, 
cuando c lamaba : "haced penitencia, porque se acer-

. ea el re inó de lós cielos.' ' Fué toda su vida el con-
j u n t o mus aJmkiü i lc de peni tencia: apenas nacido 
prac t icó la j i -ü i teuoia j .v iv ió en su casa e mo el va-
ron de la peni tencia; partió desde muy niño al de-
sierto, para^hacer penitencia^ los t re in ta y t res años 
de su vida los pasó en Ujpmas r igorosa peni tcn-

«cia; toda su vida pública fué la p rác t ica de n n * 
cont inua penitencia, y el tema de sus sermonea lo 
encerró, en predicar el baut ismo de penitencia. Saii 
J u a n Bau t i s t a es el profeta y mas que profeta , es 'el 
mas santo en t r e los nacidos de muger , es el venturo-
so que conoció al Señor sin haber lo visto jamas , y es 
el (pie siendo inocentísimo, fué ol mismo tiempy el 
mas penitente. Y tu, lector carísimo, haces peniten-
cia comf) él? por qué no la lias hecho? por q u é no 
empiezas á hacer la desde ahora? Cómo! has anda-
do quizás el camino del pecado ¿y ho haces peni-
tencia? tus pasiones te han sumergido en iniquida-
des ¿y 110 haces penitencia? Ahí despier ta de tu le-
targo, porque está escrito "que aquellos que no lu-
cieren penitencia, perecerán." Yo bien me persuado, 
que no quieres perecer ; pero también debes desear 
hacer peni tencia; porque solo haciéndola, es como no 
perecerás. Si me fuere licito, decir lo que me parece 
en favor de los verdaderos peni tentes ; yo afirmaría, 
que ja Divina Misericordia, asi dice á la Divina Jus -
t ic ia : "Perdonemos ¡ les te pobre penitente, porque si 
bien e s verdad que ha pecado, también lo es que ha 

. hecho la debida peni tencia; perdonémosle, porque con 
sus obras manifiesta, que ya está del todo reconocido; 
y perdonémosle ei> fin, porque ha cas t igado en su 
persona el pecado que había cometido." 

3. L a fé nos enseña la necesidad de l a p r -
' n i t ene i a— E l decreto está dado, lector carísimo: y 

decreto que obliga á todos á hacer penitencia. Por 
tanto , á ti t e obliga, ora seas rico ó pobre, ora sabio 
ó ignorante , ora joven ó viejo, ora seglar ó eclesiás-
tico; porque á todos abraza, sin que exceptúe á uno 
solo'. A la verdad, bien parece que no habia de ser 
necesar io int imar á los crist ianos, la necesidad abso-
lu ta de hacer peni tencia; porque á la manera quo 
nues t ros ojos na tura lmente ven ; asi ellos debieran 

vver en fuerza de la grac ia , la necesidad de hacer pe-
ni tencia . Ellos conocen por la fóflo que es ser cris-
t iano; y la sant idad de su esiadó glorioso, y la exce-
lencia de su vocación, y la enorme injuria qne con 



el pecado hacen á Dios; y conocen los gravísimos n»a' 
les que les causa, y los innumerables bienes de que 
lea priva, y el peligro cu que los coloci de perderse 
eternamente, l 'ero ¡oh dolorl ¿y por qué no hacen 
penitencia? Muflios no la hacen, no obstante do ha-
ber ofendido á todo un Dios sumamente temible y so-
beranamente amable. Y por qué no harán peniten-
cia? Esta falta, debe en parte atribuirse á la falsa 
idea que tienen do la verdadei a satisfacción y de la 
debida penitencia, pues les parece que basla decir 
los pecados, y que no callando ninguno, ya Nuestro 
Buen Dios en su divina misericordia se los ha perdo-
nado. Fatal error lector carísimo! porque él solo ha 
arrojado al infierno mas almas que toda la malicia de 
los demonios, l 'or esto, vemos á tantos cristianos ador-
mecidos en un fatalísimo descuido, que puede costarlea 
nada menos que una eternidad de penas; por esto, 
vemos t a n t a tib¡Pi.a en el servicio de Dios, aun entre 
personas que debieran ser muy fervientes; y por esto, 
vemos tanta indiferencia t ratándose de satisfacer con 
obras de penitencia. Ahí ea necesario desengañar 
á muchos cristianos, diciéndoies con voz de t rueno: 
que han de hacer penitencia, so pena de perderse 
eternamente, porque está escrito: "Todos aquellos 
que no hicieren penitencia, perecerán." La te nos 
enseña, que la penitencia es el único remedio que 
nos ha quedado después de la culpa, para que podamos 
reconciliarnos con Dios; porque si por el pecado per-
dimos la divina gracia, y manchamos feamente la 
estola de la inocencia, solo con la legia del dolor 
y arrepent imiento podemos lavarla cual conviene, y 
recobrar de nuevo nuestra mejor prenda. Y siendo 
estu asi ¿por qué todos los cristianos no hacen peni-
tencia? por qué se ven tantos que huyen aun de la 
sombra de la penitencia? llázla tu lector carísimo; 
y hazla conforme á la gravedad del pecado: haz peni-
tencia, y con ella borrarás la fatal escri tura que en-
t regas te al diablo donándole tu alma; con ella, le qui-
tarás todo lo deforme, y malicioso de la culpa; con 
ella, podrás satisfacer la infinita injuria que hiciste 

á Nuestro Señor; con ella, te l ibrarás de eternos cas-
tigos, v con ella, en suma, conseguirá» la gloría; 
Mas áy! "ay de aquel que no hiciere penitencia, por-
qua perecerá eternamente!" 

4 Exhortación á. ia penitencia.—A la ma-
nera que el Bautista viendo la conducta nefanda de 
los judíos, comenzó su misión predicando la peniten-
cia • ¡>si habiendo observado yo, el porte intdiz d* 
algunos cristianos, he creído de mi deber recordar 
alero de los efectos eficacísimos de aquella omnipo-
tente voz. "Haz penitencia" lector carísimo, porque 
asi lo reclama tu pasada vida; "naz penitencia verda-
dera " porque se .«cerca el teino de los cielos, ya quo 
tus pecados te lian hecho indigno de él; "haz peniten-
cia verdadera," porque diste á tus sentidos y poten-
cias un hartazgo de pasatiempos, de amor mundano, 
de placeres del sentido, de honores y de r iquezas: 
"haz penitencia," porque el peso de tus pecados te ha 
encorvado hasta pegarte en el suelo; e.i un« palabra 
haz penitencia, porque solo haciéndola verdadera, te 
reconciliarás cun Dios. Ahora bien, lector carísimo, 
¿es esto lo que tu has hecho? qué penitencia seguis-
te hasta ahora? qué satisfacción de tus pecados has 
emprendido? cuántos ayunos hiciste en toda tu vida, 
cuántos cilicios has usado? cuántas disciplinas te 
diste para domar de esta suerte lo furúfco de tu car-
ne? con qué largas vigilias te acostumbras mortificai. 
en una palabra, la vida que hasta aquí lias entabla-
do puede servirte de satisfacción? Ah! "haz peni-
tencia. porque de otro modo perecerás sin remedio. 
Atiende, lector carísimo, las palabras del Bautis-
ta dirigidas á los pecadores: "haced penitencia." ^ e 
dirige á los pecadores; á los hombres libres y desen-
frenados que no lian tenido otra ley que su vicio; á 
les hombres sujetos á las pasiones y esclavos de SUR 
eoncupicencias; á los lascivos, que como animales in-
mundos se han revolcado en el cieno do la impureza •, 
á los murmuradores, que han arrebatado el buen nom-
bre y reputación aun de los mas exactos; á los mal-
dicientes, que habiendo maldecido á las criatura?, 



ta vez ni s u p n e r á h a n respetado á su 'Criador- á los 
n ^ d o r e s de la hacienda agena, que se a d f d i ' c a V h 
que no les pertenece; en una palabra, se dirige á los 
soberbios, a los sacrilegos, á los impíos y á todos os 
p e c a r e s . Fe iz aquel que después d e s a b o r pe a-
o L c e S * p e n ¡ t c " V ! a ! de cierto no 

i ' p e " " e ^ c i a : de consejo qui 
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f h í m L "' i á l ' S ? e 8 t , e n d e mii-é«- libertina, 
d u c t a ^ í t 1 ' 1 1 1 h 0 j 1 C 8 t Í d £ K l r ' u e t» depravada con-

í ; i ' 1 . C 0 , l d u f 8 ? o m o c » triuufo la profani-
¿ n»o ! 8 U ' ; , j e s e n I u 8 b a i l c s - v demás diversiones 
a que asistes; ,1 t., qne abusas del lujo y de los dotes 
en sei idolatra de tu miserable c ie rno ; á ti, .,ue te 
adornas con indecencia á trueque de parecer bella - y á 
| en suma q„* p„y tu coquetería te constituyes p & > 
r ; u r u ' i a z u ; ! o S a t a n ^ a i . » . fe i» ; o>wá ia w •a '•engraciadisuna; porque obras diametralmente 

•M v no K ' " r i ' ' S r ' , P f c r a e l ¿«al Dios te crió. 
Ha/ penitencia mfehz l ' y si no la haces, mira á tus 

plantas un infierno abierto, y unos tormentos infini-
to«, y unos suplicios incesantes, v unos dolores eter-
nos : mira que te espera el verte separada de un Dios 

• infinito, y fe aguarda el fuego, c l fuego eterno, en 
donde, si mueres en pecado, serás arro,ada corno ti-
zón del infierno. Reflexiona "que esto te «ucede-
ia tanto si lo crees como si no lo crees, tanto si lo 
esperas como si no lo esperas, tanto sí lo temes co-
no si no lo temos;, porque esta es la sentencia ful-

minada contra „I pecador. Apártate de mi, le dirá 
' os, :¡ I ¡ t i egay fuego eterno que lleva consigo toda 

rni maldición." Ay! ay de mil y cuántas mugeres 
no iran á l c e l o ? y cuántas están condenadas eterna-

W n R I W D E R Á C 0 D t i ^ q u e C-.Ü 
w«« sucederá contigo que idólatra de tu I.W-

mosura robas 1. s corazones que pertenecen á Dio.? 
d,mo: ¿donde e s t t t n penitencia? Tu vives lien , de 
orgulio; tu ent regada á toda especie de diversv „• 
«u, pensando s W r e en satisfacer tu Vanidad; v v :-

wes-éon todo el ocio de la pereza; dime es tu 
penitencia? '4u mortificas con tu vida libertir.a f. la 

'fiel esposa, á la solicita madre, á la joven niña, y 
aun te atreves á censurar su conducta pudorosa; 
cuando debieras llorar amargamente tus grandes 
pecados. Insensata! quién te ha dementado has ta 
este estremo? Es esto obrar como cristiana? Infeliz! 
en vez de entristecerte útilmente, en lugar de gemir 
de lo intimo de tu corazón, te burlas prácticamente 
de Dios: y obrando de esta suene ¿quieres l ibrarte 
del infierno? obrando así, pretendes entrar en la glo-
ria? Desengáñate ahora que es tiempo, porque es-
tá escrito: "que si no hicieres penitencia perecerás." 
Hombre, que s o b e bio y orgulloso caíste en casi to-
das las miserias de la vida; que te entregaste á juegos 
y á borracheras, que perdiste tu dinero y el ageno, 
qué faltaste á la fidelidad dé los contratos y que duer-
mes en cl letargo de un «sin número de pecados; dime 
dónde está tu penitencia? De-pues de las obras do 
un corazou vengativo, de una lengua maldiciente y 
de un amor impuro, ¿dónde está la penitencia que 
reclaman tus culpas y pecados? Tiembla! porque 
el decreto está dado, y "si rio hicieres penitencia pe-
recerás." 'Soy débil :"y por esto no puedo hacer pe-
nitencia: cómo! eres débil para hacer penitencia des-
pués de una vida plagada de crímenes? Ay mugeres! 
¿y cómo os engaña Satanas? Si, o« engaña : porque 
¿cuánto no sufrís por el mundo? cuántas noches no 
pasais en claro? cuántas horas no estáis brincando 
haciendo uno de los ejercicios mas fuertes? que pos-
turas tan mortificantes no guardáis para no pasar 
plaza de groseras? luego no sois débiles: luego vues-
t i a delicadeza no es como la suponéis: luego podéis 
hacer penitencia: por tanto, reflexión adío bien, que 
el decreto está dado: ' ó penitencia ó infierno" Co-
mo el hombre ha de ser débil, si n o l o es la mugOrr' 
B1 hombre débil! él emprende,viajes pesadísimos; él 
desafia todos los rigores del calor y del hielo: él obra, 
apesar de la miseria y de todas las dificultades: y 
es te hombre fuertísimo .para el inundé ¿solo eeria.ee-



i P a r a D ' 0 8 ? . Loogo no erea débil, luego puedes 
f T i ^ í n . C . ' a ; l u e g 0 P i n " l a haces te condenarla 
5 D i s c i p l i n a a n t i g u a » o b r e l a p e n i t e n c i a . 

—Hubo un tiempo lector cariaimo, en la iglesia de 
Dios, que con razón es apellidado edad de oro- tiem-
po de sanios no solo por loa innumerablea que sella-
ban au santidad con el derramamiento de su s ang re 
Bino también por los que practicaban heróicas virtu-
des en sus casas y monasterios. Entonces lo mismo 
que ahora, los hombres y las tnugeres eran de carne 
y Hueso, y no fal taban igualmente grandes miserias 
Alas cómo eran cast igadas? qué penitencia se impo-
ma a los culpables? hasta qne punto predicaban la 
necesidad de hacer penitencia? Las personas á quie-
nes se había impuesto la penitencia pública, iban el 
primer día de Cuaresma á presentarse á la iglesia v 
j V , 8 P ° 6 C l a "nPOnia. Su vestido era de luto y 
de tal naturaleza que en nuestros dias de luces do 
conveniencia, seria considerado por no pocos, como 
m.a cosa desaseada é indigna. El Obispo ponía so-

cabezas "a ceniza, como para recordarlos 
aquella ciertísima sentencia. Acuérdate que erea pol-
vo, y que polvo te has de volver: lea daba los cilicios 
con que habían de cubrirse, Ies indicaba que su pos-
tura m»s conveniente era la de estarse postrados- v 
en este estado de humillación, se aprovechaban de las 
oraciones que el Obispo, el clero y todo el pueblo 
h a n a n en su favor. El Obispo les hacia un discurso 
patético; y entre los rigores de la justicia y las pieda-
des de la misericordia, les declaraba que iba á 
echarles de la iglesia. Comparábale-e el paraíso 
terrenal con la iglesia su madre, y Ies recordaba que 
asi como ellos habían faltado á esta, del mismo modo 
que nuestros primeros padres en aquel; así, siguien-
do la conducta de Dios, iba á echarlos por algún 
tiempo de la iglesia, como aquellos lo fueron del pa-
raíso. E n s e g u i d a los animaba, ponderándoles las 
ventajas y necesidad de la penitencia, v les pro-
metía mediante la misericordia de Dios, la remisión 
«le tuda« sua culpa... Entonces tomando un tono v 

— 1 3 — 
carácter de Juez, mandaba que los sacaran de la igle-
sia, y á su presencia hacia cerrar las puertas. Lo» 
penitentes seguían una vida muy distinta de la que 
llevaban loa demás cristianos. Por lo común vivían 
encerrados por algún tiempo, como en una especie 
de monasterio; se ocupaban en ejercicios tan peno-
sos como diversos; ayunaban diariamente, y con fre-
cuencia á pan y agua ; y solo eran dispensados por la 
pérdida de las fuerzas naturales, ó por la festividad de 
las grandes solemnidades. Ellos oraban de rodilla« 
y postrados y por muchas horas: tenían rigurosas 
vigilias, dormían al duro suelo, y daban limosna se-
gún su posibilidad. En todo el tiempo de la peni-
tencia no solo se abstenían de las diversiones; sino 
que aun les estaba prohibido hablar con los fieles, 
fue ra do los casos de grande necesidad. Exceptuan-
do los diaa festivos y de eatacion, no salían de su 
encierro; y en estas ocasiones lo hacían para poner-
se postrados á la puerta de la iglesia, pidiendo á to-
dos que rogasen por ellos. Despues de algún tiempo 
les era permitido entrar en el santo templo para oir 
las lecturas y sermones; luego eran introducidos pa-
ra orar con los fieles, y finalmente, recibida la abso-
lución del Obispo quedaban como los demás. Re-
flexiona lector carísimo, entre penitenciay penitencia: 
entre la penitencia de aquellos dias, y la penitencia 
de ahora: y pregúntate ¿por qué entonces era tanta 
y ahora tan poca? El pecado es el mismo, Dio6 es 
el mismo, la obligación de hacer penitencia la mis-
ma: pues ¿por qué ahora no se hace? Hazla tú, 
"acordándote que no puede entrar en la gloria nin-
guna cosa manchada;" y por tanto, que si no haces 
acá la penitencia, tendrás que hacerla allá entre lo» 
r igores de las llamas del Purgatorio: tan necesario 
nos es hacer penitencial Oh Dios miol hacedme la 
gracia que considere las cosas como ella¡#son, y que 
sea mi continua y ferviente jaculatoria decir á mi al-
ma: penitencia, penitencia si quieres tu salvación. 



CAPITULO II. 

17o* q u e p e c a r o n istoi t u l i t i e ^ t c d e b e n bnee i r -
p e n i t e n c i a . 

6. P a l a b r a s d e l P r o f e t a S s a i a s . — E s Isain?, 
el que en hombre de Dios nos dice asi : "clama, mi 
cesea de llamar, l evan ta tu voz cual si fuere de trom-
peta y anuncia á los hombres l o q u e ea el pecado ' ' 
0 si yo lo supiere d e c i r / y tu lector carísimo, com-
prender, yo te aseguro que liaríamos penitencia. Uno 
solo es el bien, digno del hombre; asi como uno solo 
es el m a l ; y á la manera que ese bién divino es la gra-
cia de Dios, así el único mal es el pecado: por tanto, 
las t r ibulaciones todas, las mi se r i a s mas imaginables ' 
los tormentos mas excogi tados y todos los dolores 
de es ta vida, no forman un solo mal ; porque el mal 
único, es el pecado. Y-una prueba de mi asierto es, 
que suponiendo u n a a lma con todos estos t r aba jos ' 
si ella está en g r ac i a de Dios es feliz: y lo es de tal 
suer te , que muriendo en este estado, iría á gozar 
las inmensas delicias de la gloria . Al contrarió, su-
poniendo á la misma a lma sin la gracia , a u n q u e li-
b re de todas ¡as miserias de la vida, es sumamente 
desgrac iada : y lo es tant--, q u c muriendo así, se con-
dena irremisiblemente: y por qué? porque está en 
pecado mortal : tan necesario es el que bagan peni-
tencia los que han pecado mortalmente. "Clama 
por tanto, cont ra el pecado, no ceses de predicar la 
penitencia, hazlo con tan to espíritu, que como místi-
co clarín, penetres todos los corazones; y anunc ia de 
una ve» p a r a s iempre la g ravedad v malicia del pe-
cado." Una madre que viesu degol lar á su esposo 
á bu hijo, á su. hija, á su hermana, á su padre , v á y ti 
madre misma, oh que desgrac ia ! mas no iguala ni 
por pienso á lás desgrac ias del pecado. Cn noble 
q u e se viese públicamente afreutado, v se le t r a t a ra 
por un vil, de mezquino, de cobarde", de t ra idor y 

aun de rúst ico villano, oh qué a t renta! Mayor y mil 
vccos mayor es 6¡n comparación, la a f r en t a con que 
nos envilece un solo pecado: porque él es la refinada 
ingrat i tud del hombre, es seguir las huellas > pi*¡i-
d s s de Satanas , es la ven ta infeliz del alma y del 
cuerpo, y es hacernos sumamente ingratos , sniuamen- -
te infelices y sumamente crue les ; porque obedéce-
mos al demonio, le vendemos la e terna felicidad y 
crucificamos de nuevo á Nuestro Divino Salvador . Y 
podrá no hacer peni tencia el que haya pecado? 

1. E l pecado mor ta l es la re f inada i n g r a -
t i t u d d e l h o m b r e — N a d a es tan difícil, como re-
ferir todos los es t ragos del pecado; asi como es bas-
tan te factible, el presentar lo como la refinada ingra-
titud del hombre, l 'orque ¿qué es lo que hace con el 
pecado? No cumple la ley de Dios; piensa, dice ó 
l íate a lguna cosa que prohibe la ley de Dios: de ja 
de pensar , de decir ó de hacer a lgo que nos viene -
mandado por la ley de Dios; y dice ó piensa, ó hace 
lo que quiere el demonio. Esto es el pecado, y 
esto es lo que el hombre ejecuta en todos sus peca-
dos. Puede darse mayor ingra t i tud que esta conduc-
ta? El examina la ley de Dios, les mot ivos p a r a 
pract icar la , las conveniencias que la acompañan, y 
las cual idades de tan divino Legis lador; y examina 
también la ley del diablo, las razones pa ra obedecer-
la, y las cualidades del pr imer cr iminal ; y hecho es-
to) deja la ley de Dios, y hace lo que dispone Sa tanas . 
Qué ingra t i tud puede compararse con t a m a ñ a ingra-
t i tud? no es esto, eb ra r con la ingra t i tnd mas refi-
nada? Si lo es ; porque con el pecado se desaprueba 
toda la ley de Dios, y se da el voto de aprobación :L 
las máximas del diablo. Pero Señor, si yo en mis 
pecados no digo es to : convengo, que no lo dices con 
la boca, mas también deberás convenir, que tus obras 
así lo d icen;pues lo dices prácticameuleyen lodos y ca-
da uno de t u s pecados. Nefanda conducta! ingra t i -
tud inmensurable! horrible desprecio, el que haces de 
la ley santa del Señor! El primer apologista del cris-
tianismo ese lamuba: "Oh gentiles¡^sois v t rdadcra-



mente desgraciados; porque hacéis mas caso del César 
que de Jupi ter vuestro Dios." Qué habría dicho de los 
cristianos que pecan mortalmente? Nótalo bien lector 
carísimo: porque por tu pecado obras como los mismos 
genti les; obras de un modo mas vergonzoso que los 
gentiles; porque dejas de hacer.lo que Dios te mai.da, 
pa ra ejecutar lo que dispone el diablo ' 'Oh enoi me y 
retinada malicia! tu armarás toda la venganza divi-
na para pelear eternamente contra los culpables.'' 
Paca que concibas toda tu ingrati tud, supongamos 
que te encuentras con un hombre que á la pobreza 
ordinaria, añade ia mayor miseria; y ademas el ser 
ciego, sordo, mudo, leproso, y del todo paralítico: y 
supongamos que tu lo curaras radicalmente emplean-
do muchos años, mucho dinero, y aun todo tu des-
canso; y supongamos, que despucs de recibido tan 
universal beneficio, este hombre se levantara contra 
ti, y te maldijera, y te burlara, y te acusara de trai-
dor, y lograra hacerte prender, y^no parase hasta veje-
te ajusticiado delante de su misma,easa. Ohl que in-
grat i tud di jeras! pues tal ha si Ció tu ingrati tud, cuan-
tas veces has pecado; porque entonces te levantaste 
contra Dios; te serviste de tu cuerpo y alma contra 
Dios; de tus sentidos y potencias contra Dios, y con-
t ra Dios empleaste todo tu corazon y tus afectos. Oh 
piedras! insensibles piedras! sedme test igos de ta-
maña ingrat i tud; porque tal es la que comete el 
cristiano con su pecado; porque pecando obra mas 
ingratamente que el mismo diablo; pues el diablo 
pecó por soberbia sin que hubiese experimentado la 
venganza quo Dios tomará de un solo pecado; mas 
tu, lo hiciste despues de haber palpado cuanto Dios 
aborrecía el pecado: él, lo hizo criado en la inocen-
cia; mas tu, lo obraste con la inocencia que te resti-
tuyó la sangre de Jesucris to; él persiste en su mali-
cia, como réprobo de Dios; tu continúas pecando con 
t ra el querer de Dios, que te llama á penitencia; el 
soberbio, se endurece en su maldad, porque experi-
menta todo el rigor de la just icia infinita; tu , te has 
endurecido en medio de las pruebas amorosas de un 

Dios tiernisimo; él en suma, declara la guerra al que 
lo resiste; mas tu has peleado contra el mismo que 
merió por t i : tal es la imagen horrible de tu pecado! 
nefando pecado que es la malicia mas refinada! bar-
runta por ahí hasta que punto estás obligado a hacer 
penitencia. Y cuánta penitencia has hecho has ta 
ahora? Ali! teme sí no la h«ces. 

8 p e c a d o m o r t a l e s p i s a r s o b r e l a s 
h u e l l a s d e í s a t a n a s — P o c a s cosas hay tan ver-
gonzosas para el pecador, como al considerar que 
necando, s igue las pisadas del demonio. Oh sx 
me fuere dable lector carísimo, hacerte conocer toda 
la infelicidad de este estado! P a r a esto, contempla 
primero al justo, para que puedas apreciar mejor al 
ü feliz pecador. "Al justo, le d ^ e el mismo Dios 
que bien: como si le dijera; que enhorabuena él na-
ció v aue enhorabuena morirá, que todo le sucederá 
bien!y que ni una sola cosa le sucederá mal ; porque 
él ostá sin pecado, vive en la amistad de Dios, se 1 
na todos los dias de buenas obras, y es el alma feliz 
que s igue en un todo los vestigios de Jesucristo. 
Al pecador le dice que mal; "porque tiene los_peca-
dos los vicios y los crímenes; tiene a maldición de 
Dios y tiene la fatal gloria, de que brillen en su al-
ma los vestigios del diablo." Por esto no tiene el pe-
cador ni la paz, ni la, tranquilidad, ni la mansedum-
bre, ni la unión con Dios; así como tiene la soberbia, 
y lk inquietud, y la i ra y la colera. Oh terribles 
efectos los del pecado mortal! Oh desgracia lamen-
table la del pecador! Cuando pecamos, seguimos a 

' Satanás; y cada paso es un emponsoñar el alma, y as 
potencias, el cuerpo y los sentidos, el corazon y los 
afectos: es un envenenar la lengua, para que profie-
ra palabras lascivas, la memoria, parakque se alimen-
te de malos recuerdos, y las entrañas, pa ra que solo 
conciban monstruos de iniquidad. Ahí lo diré? Exa-
mina tus obras de pecado lector carísimo, y las ve-
rás que son 'como las operaciones del demonio. X 
por qué pecaste? acaso ignorabas lo que es el pecado? 
Ne lo ignorabas, si lo sabias; y no obstante, lo co-
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metiste: por esto tu pecado te hizo mas criminal, 
porque lo bioiste con entero conocimiento de qué 
obrabas como el demonio. De lo dicho debes inferir 
la necesidad de la penitencia: y qne debes hacerla 
desde este momento, pa ra que haciéndola deste aho-
ra logres un absoluto perdón: y no padezcas eterna 
mente. 

i). E l p e c a d o m o r t a l e s l a v e n t a i n f e l i z 
d e l a l m a y d e l c u e r p o — C o n el pecado mortal 
lector carísimo, vendiste al diablo tu alma y tu cuer-
po; y se los entregaste de un modo tan completo, co-
mo él te dió el deleite y la satisfacción. Dios lus ha-
bía comprado, no á precio de oro y plata, sino con 
el valor infinito de su sangre ; y tu se los arrebatas-
te , é hiciste su entrega en el momento mismo en q U e 
consentiste. Reflexiona que has vendido tu alma y 
tu cuerpo por el maldito qué dirán: por el placer que 
recibiste, por la perseverancia en el pecado, y por un 
acto de tu voluntad. Pluguiera al cielo, qne muchos 
cristianos 110 obraran como la infame Isabel reina 
de Ingla terra! Porque á la manera que esta muger 
decia en su frenesí: "déme Dios cuarenta años dé 
reinado y quédese con su cielo;" así dicen algunos 
cristianos en la práctica, cuando cometen el pecado 
mortal. No me entretengo en ponderar t an ta blas-
femia, y la conducta perversa que guardó en todo su 
reinado; porque tu solo lector carísimo, me arreba-
tas la atención, supuesto que pecando, aun puedes 
venderte otra vez. Dime lector carísimo, ¿te vende-
rías por un peso? este Ser tan excelente lo venderías? 
(-011 todo, esto haces pecando: y 110 solo vendes tú 
alma, si que también tu cuerpo." Considera, que cele-
bras te este fatal contrato al pecar; y vendiste tu al-
ma, tu memoria, tu entendimiento, tu voluntad y tu 
corazon: vendiste tu cuerpo, tu vista, tus oídos, tu 
gusto, tu olfato y tu tacto: vendiste tu libertad^ tu 
tiempo, todas tus fuerzas; y en vez de .amar á Dios 
con todo tu corazon, al formalizar esta venta tan ini-
cua corno sacrilega, asi amaste al pecado. Conside-
ra, "que esto hiciste en aquel baile no honesto, en 

/,qnel feo pensamiento en aquel mirar lascivo 
en aquella ocasion próxima en que te c o l o c a b a s . . . . 
en aquel sisar las cosas de tus a m o s . . . .en no guar-
dar con fidelidad lo estipulado en tus c o n t r a t o s . . . . 
en los juramentos falsos, y en todos los pecados mor-
tales." Este es el precio en que te vendiste y esta 
es la degradación á que te arrojaste. Considera, lo 
que hiciste pecando; y verás, cuan en poco te apre-
ciaste; verás que te diste mas barato, que á un in-
mundo animal, mas que uu simple pájaro; pues se 
puede decir, que te vendiste por nada, y aun te one-
ciste á padecer, á trueque de que te comprasen, (.fué 
tontera tan manifiesta! qué crimen tan infame que 
venta tan escandalosa! qué contrato tan inicuo. Ahí 
rompe la escri tura que diste, cancela todos los docu-
mentos qne has entregado, y vuelve tu alma libre . 
en poder de Jesucr is to que"te compró, muriendo por 
t i . "Ay de aquel, que sordo, continúa en su peca-
do! porque recibirá un castigo semejante, al que 
fué dado á los habi tantes de Sodoina y Gomorra. 

1 o C o m o c a s t i g a ü i o s e l p e c a d o . — L a s san-
t a s escr i turas nos refieren el castigo que Dios des-
cargó contra las cinco ciudades nefandas. Oh bo-
doma cuán tr is tes son tus recuerdos! Tu con tus 
compañeras te hiciste soberbia y orgullosa; cometis-
te la iniquidad ante el Señor; la impureza campeaba 
en t re tus habitantes, como las t inieblas durante la 
noche; estendió su dominio á todos los estados y a 
todas las clases, como el astro del dia estiende sus 
influencias á todos los demás cuerpos. Oh habitan-
tes de Sodoma! hace cuatro mil años, que una lluvia 
de fueo-o arrastró vuestros cuerpos al abismo de la na-

t í a ; asT como vuestras almas al profundo de los infier-
nos "Y es asi como Dios lector carísimo, cast igara 

"t is pecados? sin duda alguna. Pues qué será de ti, si 
uo te enmiendas? que mucho que un día se diga, 
que tu fuis te; poro que una muerte desastrosa oca-
sionada por el pecado, te arrebató la existencia. 1, 
qué uo hubo remedio para Sodoma? No lo hubo: y 111 

. tudas las súplicas de Abrahan, pudieron libertaria* 



He tan triste catástrofe; pero si hay remedio pa ra ti, 
bi pones en práctica el documento del Apóstol, quo 
Mie exhorta á procurar tu salvación con temor y tem-
blor." En elec o; si temes perdei te; si das entrada 
en tu corazon al temor que es el principio de la t-abi-
dui ía ; si te abrazas con el amor, que muda los cora-
zones de pecadores en santos, has alcanzado ya 
el principio «XJ todos los bienes, y muy pronto con-
fesarás sólida y radicalmente hasta tus menores des-
lices. Que pecaste ¿es cierto? que confesaste tus 
pecados puede serlo también; mas como no lo es, el 
que hayas recibido la gracia de Dios, de ahí la nece-
sidad de temer por tu salvación. Teme pues por 
tu vida pasada: teme de tu vida presento, y teme 
por tu vida fu tu ra ; "porque si mueres en pecado, ua-
die acertará á l ibrarte de las mazmorras del infierno: 
y de ahí la necesidad de la penitencia." Por tauto 
"haz penitencia," porque esta es la voluntad de Dios, 
que condena á los pecadores á vivir penitentes: "haz 
penitencia," porque con el pecado hiciste una injuria 
á Dios, que es la mas horrenda y la mas digna del 
mayor cast igo: "haz penitencia," porque tu pecado 
es de tal naturaleza, que ha dado la muerte al mismo 
Dios. Mira si no nn crucifijo: y verás demostrado 
una vez mas, la grande necesidad que tienes de la 
penitencia; "porque tu pecado clavó en la cruz al 
mismo Omnipotente." 

11. C o m o c a s t i g a b a l a i g l e s i a u n s o l o p e -
c a d o . — P a r a animarte á la penitencia, y para 
que no seas de aquellos que á fuer , según dicen, de 
amar á Dios, siguen por completo el camino del amor 
propio; voy á referirte la sentencia que la iglesia 
fulminaba contra un solo pecado, y que ciertamente 
no es de los mas graves. Si alguno lo cometiera, 
dice, haga diez años de penitencia, de este modo, 
(¿ue sea encerrado, ó al menos separado de los otros 
en un lugar solitario; y que alli, vestido con un sa-
eo, y humildemente postrado pida con ardor y con 
lágrimas la misericordia de Dios. Eu los tres pri-
mores meses, no tomará otra «osa que un poco de 
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pan y agua en la mañana y en la tarde, exeptuando 
los domingos y dias festivos que podrá tomar un po-
co de vino, legumbres y algún pescado. Pasados 
estos tres meses, salga del encierro; aunque no debe 
presentarse en público, por no escandalizarlo. Des-
pues de esto, pasará año y medio á pan y agUa; pu-
diendo añadir vino, huevos, pescado y lacticinios, en 
los domingos y demás fiestas. Concluido este tiem-
po, podrá comulgar, recibir la paz, cantar los salmos 
y sentarse en el coro, aunque en el último lugar. No 
se acercará al ejercicio de los oficios del altar, pero 
si podrá desempeñar los deberes de las órdenes me-
nores: y has ta el séptimo ¡>ño, lo pasará ayunando á 
pan y agua tres vece* en cada semana. Concluidos 
los siete años de penitencia, puede el Obispo admitir-
lo en el ejercicio de su ministerio; pero con el cargo 
de que ayune todos los viérnes á pan y agua has ta 
la conclusion de los diez años. Aqui lector carísimo, 
pido toda tu consideración: se t ra ta de un pecado; 
de un pecado impuro; y este peeado lo cas t igaba la 
iglesia con diez años de penitencia. Infiere de lo di-
cho ¿cuál deberá ser la penitencia tuya? Porque has de 
saber, que por un pecado de fornicación, se imponía 
la penitencia de diez años; por un incesto de consan-
guinidad ó afinidad, diez años de penitencia; por el 
pecado con dos hermanas ó con madre é hija, siete 
años de penitencia; por el pecado contra naturaleza, 
penitencia por toda la vida; por el pecado de homi-
cidio voluntario, siete años de penitencia; por homi-
cidio casual, cinco años de penitencia, por homicidio 
por necesidad inevitable, dos años: por asesinar á 
un sacerdote, doce años de penitencia: por el pecado 
de j u r a r en falso, cuarenta dias á pan y agua: el que 
vende con medidas cortas, t reinta dias á pan y agua ; 
e l que no cumple la penitencia pública, por tornar al 
pecado, diez años de penitencia, y solo comulgue en 
la hora de la muerte; por cometer sacrilegio con las 
cosas sagradas, siete años de penitencia; por el pe-
cado de blasfemia mas para qué me canso? Basta 
lo dicho, pa ra que conozcas el espíritu de la iglesia 



solire la penitencia; y conozcas cuan obligado está» 
de dar te á una vida penitente, y tanto man, cuanto 
tal vez hasta ahora, quizas ni la comenzaste.[&"To-
ma im crucifijo, y viendo lo que hiciste con tu peca-
do, verás como te animas á hacer penitencia; y sin 
duda alguna la harás t an to mayor , cuanto mejor con-
sideres, que aquel á quien clavaste en la cruz es el 
mismo Hijo de Dios, es tu Criador, es tu Conserva-
dor, es tii Redentor, es tu Glorificador, es tu Todo; 
y Todo tuyo que < fendiste gravísimamente con tu 
pecado." Oh quién nunca hubiera pecado! Oh quién 
so diera á la penitencia! Oh quién lograra dar á 
Dios satisfacción cumplida! Oh Salvador mió! yo 
detesto mi pecado; yo lo detesto con todo mi cora-
zon; y yo me abrazo con la verdadera penitencia. 
"Penitencia, penitencia alma mia, si qu ie ies tu sal-
vación." 

SENTENCIAS 

E S P I R I T U A L E S 
S O B R E LA P E N I T E N C I A . 

1. No hay pecado tan abominable ante Dios 
como alegrarse de ¡os pecados cometidos. 

2. El que hiere su pecho por.los pecados y no 
se corrije de ellos, no se just if ica sino que se hace 
mas pecador . 

3. Así como es mas grave pecado cometer la 
acción infame que amarla ; así es cosa mas crimi-
nal odiar la jus t ic ia que no pract icar la . 

4. E l pecado que sale de otro pecado, no tan-
to es pecado, como pena del pecado cometido, por-
que Dios permite por sus jus tos juicios que el que 
pecó con toda libertad, peque despues por hábito. 
Greg . 

5. F u é eonoedida al hombre la l ibertad, no pa-

ra que pecase; sino para que no pecando pudiendo 
pecar, apareciese con sus actos llenos de mérito. 
13er. • 

6 Un solo mal puede suceder al hombre , mal 
horrible y el mas temible, y este es el pecado. Cic . 

7. Dios ha prometido el perdón al pecador; mas 
no le ha prometido el día de mañana para que pue-
da hacer penitencia. 

8 . Mientras vivimos estamos en t iempo de la -
varnos de la inmundicia de la culpa. 

9. I l a z penitencia! haz verdadera penitencia: 
porque nada es imposible á los que creen; nada es 
difícil á los que aman; nada es áspero á los mansos 
de corazon; nada es árduo y dificultoso á los que 
son verdaderamente humildes . 

10. J a m a s desprecia Dios la penitencia que s 
hace con sinceridad y sencillez. 

11. E l que haya llegado al colmo de la maldad, 
si se arrepiente como una Magdalena y un Agustin, 
como ellos a lcanzará el perdón y se hará santo. 

I 2. El buen ladrón alcanzó en un momento el 
perdón de los pecados, al paso que el mal ladrón 
en aquel mismo momento se condeno. 

13. E l no dolerse de haber pecado, injuria mas 
á Dios que el pecado mismo. 

14. Eos clérigos qne pecan difícilmente hacen 
verdadera penitencia, porque se avergüenzan de 
aparecer como reos ¡oí que siempre obraban como 
jueces . 

15. La penitencia es la esperanza de la salud, 
por medio de la cual se salvan los pecadores . 

16. Oh venturosa penitencia! qué mas diré de 
ti? T u desatas lo atado, tu ahres lo que estaba 
cerrado, tu mitigas todo lo ardoroso, tu sanas lo 
que está herido; tu i luminas el ánimo tenebroso, y 
tu animas lo que ya desesperaba. 

17. Quién pecó en el siglo mas enormemente 



que Pablo? y quién pecó mas gravemente en la 
religión que Pedrol Con lodo, por medio de la 
penitencia alcanzaron el perdón y fueron admitidos 
á la gracia del apostolado. 

18. Por qué pecaste contra el Señor? Ah! es 
el Criador y es el Supremo Juez . 

19. P o r el pecado el diluvio acabó con el gé-
nero humano, una lluvia de fuego y azufre oon 
Sodoma y Gomorrn , y los egipcios fueron sumer-
gidos en el mar rojo. 

x 
CAPITULO III. 

L o s q u e p e c a r o n d e s h o n e s t a m e n t e d e b e n 
h a c e r p e n i t e n c i a . 

12. E l o g i o s d e l a p u r e z a Vi rg ina l .—Virg i -
nidad! Oh Santa, Santa Virginidad! Quién aun te 
poseyera! quién te conservara siempre inmaculada! 
quién tuviese la gloria de morir en tus bellísimos bra-
zos! Sagrados Vírgenes! estáis llenos de privilegios: 
sois las mas agraciadas flores del ja rd ín de la iglesia, 
sois los ricos adornos de la naturaleza encantadora; 
sois una obra acabada, eminentemente perfecta, y 
sois los únicos que siguiendo por do quiera al Cor-
dero inmaculado, le cantais sin cesar su cántico nue-
vo. Oh Virginidad! ¿qué diré de ti? Diré con San 
Cipriano que eres la imágen mas adecuada de Dios; 
y á U manera que Dios es espíritu, es purísimo, os 
inmenso, es eterno, es principio y fin de todas las co-
sas; asi tu, como virtud divina, haces á las almas 
que te poseen que sean verdaderos espíritus en me-
dio de su carne, las haces purísimas, no obstante la 
hediondez de la concupiscencia; las haces inmensas, 
pues encierras en tu seno aquel que es inmenso; las 
haces eternas, asegurándoles del todo la posesión fe-
liz de la eterna gloria; y ha jes que todos los actos 

<ls las vírgenes sean á honor y gloria de Dios. Oja-
lá lector carísimo, que tu fueres lo que deseo! Oja-
lá que fueras individuo del bellísimo coro de los San-
tos y afortunados Vírgenes! En esie caso nada te 
diría de lo que vas á oir; sino que pondría mis deli-
cias en decirte lo que es un Virgen. Pero que! ¿eres 
Virgen? Tu sabes lo qv.e eres: puedes serlo es ver-
dad; pero también puedes no serlo: y en uno y otro 
caso te conviene la penitencia. Si eres virgen debes 
hacerla porque el precioso lirio de la Santa Virgini-
dad, solo so conserva entre las espinas de la peni-
tencia: y si no eres víigen, si te has manchado desho-
nestamente Ah! penitencia, penitencia si quie-
res tu salvación, porque como dice San Pablo escri-
biendo á los fieles de Corinto, "ni los fornicadores, ni 
los adúlteros, ni los que cometen el pecado de molicie, 
ni los que se hedían con varones poseerán el reino 

de los cielos." 
13. G r a v e d a d d e l p e c a d o i m p u r o . — L a des-

honestidad, es el pecado verdadero, es la injuria he-
cha á un Dios infinito, es una infinidad de malicia, y 
es un abismo de (anta deformidad y diablura tanta, 
que ño hay entendimiento que lo pueda suficiente-
mente comprender. La deshonestidad: ah! es una 
deuda inmensa que no basta para pagarla , todo el 
amor de los Serafines, y la fé de los Patr iarcas, y la 
fortaleza de los Profetas, y las peregrinaciones de los 
Apóstoles, y la sangre de los Mártires, y lo inmaculado 
de los Vírgenes; y por decirlo en una palabra, es una 
deuda tan exhorbitante que todo el caudal de los me-
recimientos délos santos no bastaría para pagar dig-
namente ni aun una mirada lasciva. La deshonestidad 
e s un pecado grande en si mismo; y lo es tanto, que es 
la enemiga de Dios, la madrast ra de las virtudes, la 
que despoja de todos los bienes, y la que presentan-
do un mísero deleite, nos sumerge en la aflicción. 
Oh lujuria! crea fuego infernal; y tu materia es la 
gula, tu llama es la soberbia, tus centellas las malas 
palabras, tu humo la infamia, tu ceniza lo inmundo 
y tu fin el infierno: tal es la doshsnostidad! pertinaz 



vicio, que apoderándose de un entendimiento, ape-
nas le deja pensar cosa buena; y vicio el mas temi-
ble, porque se introduce enol alma cual espíritu que 
se desliza, y de la sujestion pasa al pensamiento, del 
pensamiento al afecto, del afecto al deleite, de la de-
leitación al consentimiento, de este á la obra, de la 
operacion á la defensa, del defenderlo al gloriarse 
de ello, y de e.-ta fatal gloria al profundo de los in-
fiernos. " Esto es la deshonestidad, uno de los delitos 
mas graves que pueden cometerse contra el prójimo; 
y es mas g ravo que la detiacci 'm, mas grave que el 
hurto, mas grave que el levantar falso testimonio y 
en cierto modo es aun mas grave que el mismo ho-
micidio. Tal es el pecado impuro, y pecado lector 
carísimo, que quizas has cometido. Y dónde está 
la penitencia que has hecho por él? Mas dónde está 
tu penitencia? Oye la que hizo San Martiniano. 
Veinticinco años hacia que estaba en el desierto, 
cuando futí asaltado de una tentación, consintió en 
el deseo; pero no consumó la obra. Tocándole Dios 
el corazon, concibió inmediatamente un horror tan 
grande á la .impureza, y conoció también su gra-
vedad y malicia, que trató de aplicarse la conve-
niente penitencia. A este fin entra en su celda, pren-
de un grande fuego y mete en él los pies y las ma-
nos. La violencia del dolor que le cansaban las lla-
mas. le obligaron á dar algunos gritos, y la muger 
l lamada Zoé que habia id.» á solicitarlo y que era el 
objeto de su pecado, corrió á las voces de Martinia-
no, y lo halló tendido en tierra con los pies y manos 
abrazadas, y el rostro bañado en lágrimas. Viéndo-
la el ermitaño la d¡jo: ay de, mi! si no puedo sufrir 
un fuego tan flojo ¿cómo podré aguantar el del infier-
no, al cual me espuse consintiendo á tu deseo? Zoé, 
espantada de tan rigurosa penitencia, y movida c'el 
dolor con que Martiniano imploraba el perdón, se 
convirtió también, y pasó lo restante de. su vida en 
el monasterio de Santa Paula en Belén, donde vivió 
en continua mortificación, ayunando tftdos los días 
á pan y agua y durmiendo sobre t-l duro suelo. Mar. 

tiniano por su parte hábiendo sanado de sus quema-
duras nue le tuvieron siete meses tendido en tierra, 
se retiró á la soledad, en la cual hizo uua vida m u y 
austera, espues to de di» y de noche por espacio de 
8 ( ;

:s üftos á las inclemencias del aire. Concluye de 
este hecho la idea que San Martiniano y Santa Zoé 
se habían formado de la deshonestidad, ya que vo-
luntariamente se sujetaron á tan rigurosa penit. ncia. 
Y tú qué penitencia has hecho por tus pecados des-
honestos? Oh si desde este momento los detestaras 
cual conviene! , 

11 C o m o D i o s c a s t i g a l a ¡ m p n i c / . a . - Atiendo 
bien lector carísimo, para que conozcas la g ravedad 
del pecado deshonesto, y concluyas por aln, cuanta pe-
nitencia debes hacer. Cuando el mundo tendría nul 
seiscientos años, estaba todo manchado con la inmun-
dicia de la carne; y Dios purísimo quiso lavarlo de 
tan tas impurezas vergonz- zas, por medio de un dilu-
vio universal que acabó las vidas de todos, menos 
de ocho personas: que es como si dijéramos; Dios 
aborrece Unto la impureza, y la castiga do una ma-
nera tan-terrible, que una grande multitud de millo-
nes de hombres y m u g e n * , cuando solo es taban 
atentos á darse buena vida y satisfacer las peticio-
nes de sil sensualidad desarreglada, fueron ahogados 
por medio de una lluvia, que durando cuarenta días 
con sus noches, cubrió hasta quince codos los mas 
altos montes: teme tu también lector carísimo, por-
que si no haces penitencia, puede Dios enviarte un 
castigo semejante. Dios aborrece tanto al pecad.) 
deshonesto y lo cast iga de un modo tan ejemplar, que 
cinco ciudades, con sesenta y dos millas de tierra pol-
lo largo, y diez y nueve por lo anelio, con todos os 
miles de personas que habitaban aquellos valles 
tan floridos y fértiles cual si fueran un paraíso- sin 
embargo, en un instante quedó todo destruido, por 
un fuego infernal que les llovió de lo alto. Para que 
conozcas la gravedad del pecado deshonesto, reflec-
ciona que Dios de nadie se compadeció; que redujo 
á ceniza hasta las piedras qu» habían sostenido á 1 > 
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los. " Asf con esta conducta tan universal, ha que. 
vido Dios manifestar cuanto aborrecía la impureza, 
y cuanto ama la santa cast idad; y ha querido que 
todos leyeran en el libro de la esperiencia, que el 
delito de la lujuria es, ha sido, y será siempre el mas 
atrozmente cast igado." Ahoia bien, ¿has pecado 
deshonestamente? te has manchado con algún pen-
samiento, deseo, recuerdo, palabra ú obra? Exa-
mínate, y haz penitencia, nc sea que Dios tome 
por si mismo e! cast igar te . 

15. D i o s c a s t i g a p o r si m i s m o e s t e p e c a d o . 
— I ocas r e fecc iones han de moverte tanto á hacer 
penitencia por los pecados feos, como lo que voy 
á declararte , y es; que Dios aborrece tanto es te 
pecado, que lo cast iga por si mismo; "peni tencia 
pues, penitencia, si no quieres caer en las manos 
del Dios vivo que castiga de una manera terrible-
mente a t roz ." Dios mismo quiere ser el e jecutor 
de su sentencia contra los deshonestos: á los blas-
femos envia ángeles que los maten, 'y lo mismo e je-
cuta contra loa soberbios, contra los duros de co-
razon, contra los avaros, contra los mentiroso?,, 
«ontra los vengativos, contra los homicidas, y aun 
contra los profanadores del San to Templo de J e ru -
salen. Pe ro para los deshonestos pórtase Dios con 
soberana justicia y clama cont ra ellos: " Y a estoy 
aquí: yo mismo t rae ré las aguas del diluvio sobre 
la t ierra para ma ta r á todos los hombres camales ; 
yo mismo lloveré por el espacio de cuarenta diss 
eon sus noches; yo el Señor , yo mismo cer ra ré 
la puer ta del arca, para que no se salve ni siquiera 
un deshones to . " Confesemos que la deshonest i -
dad es un pecado gravísimo, y que obliga á Dios 
á castigarlo severamente , ya que cuando se t r a tó 
de la destrucción de los lujuriosos él mismo quiso 
e jecutar la con su propia mano. Y, qué será de ti 
lector carísimo, si no haces penitencia de tus pece-
dos feos? qué cast igo se te espera] qué desgraoias 
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i.o caerán sobre tu cuerpo y tu alma? " Y o , conli-
íiúa, el Señor Dios tocado del dolor mas íntimo del 
corazon, borraré al hombre que crié de la f&z de la 
t ierra, y borraré desde el hombre has ta los brutos, 
porque me pesa de haberlos hecho." Qué t e pare-
ce de es tos términos tan espantosos? De que fi-
gura se habria podido servir mejor? S e arrepien-
te de haber criado al deshonesto usa de es te 
modo de hablar , y se mues t ra como arrepentido 
y disgustado del impuro, para que todos-conozca-
mos , hasta que pun to le enfadan las disoluciones: 
8« arrepiente de. haberlo criado, y asegura que 
su espíritu no permanecerá en él. Yo quisiera 
que reflexionaran estas sentencias de Dios "aque-
llas rnugeres tan inconsideradas que con tanta fa-
eilidad dejan engañarse de qui^n las dice, que la 
deshonestidad es poco pecado." Como! poco peca-
do! pecado de fragilidad! pues este pecado, es el 
que la divina justicia lia cast igado mas podero-
samente ; y lo castiga con tales señales de enojo, 
que lo castiga con todo rigor y de un modo siu 
igual. 

16. L o c a s t i g a p o r s i m i s m o p o r q a c e s e l 
p e c a d o q u e m a s se l e o p o n e . — E n efecto: es la 
impureza el vicio que mas d i rec tamente se opone 
á Dios; porque á la mane ra que él f s un espíritu 
purísimo; así el hombre es por la impureza , una 
oarne inmundísima: y al modo que el fuego tiene 
t an ta opo^icion con el agua, que por una sola go-
ta ya salta y no la puede tolerar; así el fuego divi-
no de Dios no puede ni s iquiera ver el charco in-
mundo de lo deshonesto . Dios, en fuerza de su 
purezí» infinita, a! ver á una alma de carne, es de-
cir, deshonesta , toda contrar ia á su l impieza y del 
todo contaminada, le concibe t an ta aversión, que Ja 
des t ruye ra en el mismo punto que va á cometer el 
pecado, si no fuera la divina bondad. Infiere de 

lo dicho cuánto abominará el Señor toda impureza 
que se descubra en nosotros! y cuán to nos abomi-
nará á nosotros mismos por la deshones t idad! No-
ta bien lector carísimo, que cuan to Dios ama su 
pureza que es inmensamente ; así aborrece nuest ra 
deshonest idad, es decir, sin fin. Y qué penitencia 
hás hecho por tan gran pecado? qué penitencia es-
tás haciendo por tus p fcados pasados? y qué peni-
tencia liaiás para no manchar le en lo futuro? El 
Hijo de Dios en fuerza de su humildad infinita, . 
quiso su je ta r se á todas nues t ras miserias, experi-
mentando todos los rigores del hambre , de le sed, 
del frió, del calor, y de! cansancio y del sueño-
mas por su pureza infinita no quiso nacer como 
los demos; sino que mediante una gran sé r i ede mi-
lagros, quiso que su madre fuese la reina de las 
vírgenes, y la pr imera que t remolara animosa el 
blanco es tandar te de la virginidad: como humil-
dísimo, toleró que fuese ten tado de avaricia, de 
soberbia, de ambición y de idolatría; pero por su 
amor infinito á la castidad, no toleró ser ten tado 
ni de la menor impureza : sufrió que sus discípu-
los fuesen ignorantes , groseros, ambiciosos, y 
aunque todos lo abandonasen; que uno lo negara , 
que otro no creyese t n él, y que el malvado J u d a s 
lo vendiera; mas no permitió, que ni aun de lejos, 
los culparen de este vicio: "y no es estrafio por-
que no hay cosa mas vil que ser vencido d é l a 
carne." Reflexiona lector carís imo, "si hallándote 
con la honra de hombre no lo entendis te , v si por 
tus pecados deshonestos te has hecho semejan te 
á los brutos necios." D i W , qué penitencia has he -
cho? que penitencias hacea ac tua lmente? qué peni-
tencias piensas hacer por lo futuro? mira que es un 
grande pecado, un pecado s u m a m e n t e gravísimo 
y p e c a d o . . . . s i ; él es el que d e s t u y ó á Pentápol i sy 
a todos los terrenos que le es taban anexos; él. d i ó l a 
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nuier te al reyde Siquem y á todo su pueblo; él hir ió 
de muer te a los hijos d e J u d á j e ' l , t raspasó con el pu-
nal al judio y a la madiani ta ; él, acabó casi del todo 
a la tribu de Benjamín; él, mató en la guer ra á los 
hijos del sacerdote Helí; y mató á Amon, y ape-
dreo a muchos, y maldijo á Rubén, y sedujo á San-
son, y pervirtió á David v á Sa lomon los reyes mas 
santos y mas sabios. Y qué hará contigo 'este pe-
cado? Acuerdate que el placer es momentáneo 
y la pena es e te rna . " 

17. » i o s l o c a s t i g a p o r s i m i s m o , p o r q u e 
u n s o l o p e c a d o e q u i v a l e d i n n u m e r a b l e s . ^ 
Si hubieres pecado deshones tamente lector carísi-
mo, te diría, como ministro de Jesucr is to , que te-
mas necesidad de hace r grande penitencia, porque 
la impureza es un fértil semillero de, continuas cul-

roaha t Í T q r r b ' e n * S V e r d a d <*Ue U n l a d r o n '"> 
roba todos los días, ni un asesino ma ta en toda su 
vida mas que a una docena de personas, ni el ju-
gador blasfema sino cuando le suceda su desdicha, 
ni el ar tesano se embriaga sino en la pulquería 

1 t a m b l e n « que el deshonesto peca con 
mas f recuencia y peca de pensamiento, de palabra, 
de deseo y de obra y aun en el sueño en el mo-
mento del reposo Bien puede decirse que en los 
oíros v i cos el diablo pesca con a n z u e l o / p e r o que 
e n e ! vicio d é l a deshonestidad lo hace con l a m a s 
ancha de las redes; y bien puede af i rmarse que co„ 
la sola lujuria coje mas que por ningún o t r¿ vicio.f 
Utro motivo que ha obligado á Dios, á casti- l 
? a r con su misma mano un pecado tan g rave es 
por las gravís imas consecuencias: porque un Lolo 
pecado se convierte á veces has ta en mil pecados. 
Con solo un acto obseno has e n , , n a d o la malicia, 
a una criatura inocente, y es te solo acto es el qué 

2 f í n " . ; * : T S V e V a 1 u e I l a c r ' a t u r a antes 
mócente se ha heeho culpable muchas veces del 

mismo pecado: desgraciada cr iatura! porque solo 
desea poner loa labios en tan dañosa tasa, pensan-
do en lo dulce y no en lo venenoso Con un solo 
engaño hiciste que la casada fuese t ra idora á la fé 
de su matrimonio; mas ahora la infeliz ya perdida 
¡a vergilenza, renueva su infidelidad, deja r ienda 
suel ta á sus hijas ya adultas ¿y cuántos peca-
dos Dios mió de un solo pecado? ' Robas te á una 
doncella el hermoso collar de brillantes perlas de 
la Santa Virginidad y ¿cuántos robos en un solo 
robo sacrilego? T a n solo diremos, que ella sola 
perdida ya la vergüenza es bastante para infestar 
todo un pueblo antes sano. Pues todas estas cul-
pas tan grandes , tan gravísimas y tan numerosas 
las ve el Señor en tu pecado deshonesto. Y este 
pecado lo l lamarás un perjueiio mal, una fragili-
dad ó una flaqueza! Oh cómo mudarás de senti-
miento al verte presentado en el tr ibunal de Dios! 
Entonces conocerás bien que ningún deshonesto ó 
inmundo tiene here icia en el reino de Cristo. P e -
nitencia pues p o r i u pecado: haz penitencia de tus 
impurezas , no sea que Dios te n iegue en la hora 
de la muer te los auxilios eficaces para salvarte: 
haz penitencia, no sea que Dios conceda .al de-
monio licencia absoluta para que te pierda: haz 
penitencia, porque de lo contrario, j amas serás 
digno de sen tar te entre los ángeles del cielo; ya 
q ' ie por tu deshonest idadd, eres indigno de habitar 
en un establo entre los brutos; haz penitencia en 
suma, porque es verdad de fé " q u e ni los fornica-
rios, ni los adúlteros, ni los que cometen el peca-
do de molicie, ni los que se echan con varones, po-

. seerán el reino de Dios: penitencia, pues, peniten-
" f cin, si quieres tu salvación." 



C A P I T U L O IV. • 

L o s q u e p e c a r o n e s c a n d a l o s a m e n t e d e b e n 
l i u c e r p e n i t e n c i a * 

13. I d e a d e l e s c á n d a l o . — E n este capí tulo 
IV lector carísimo, voy á presentar te un mot ivo 
mas poderoso, para que liabas penitencia, pues te 
afirmo que debes hacerla , si por ventura has peca-
do escandalosamente . Refecc iónalo , y verás á 
buen seguro mucha necesidad de h*cer penitencia. 
David para que todos comprendiéramos lo que es 
el escándalo, nos lo encerró en estos preciosos tér-
minos. " S i los mios no me hubiesen dominado, 
aun yo seria inmaculado." Hab la en su propia 
persona, y nos af irma que los pecados de su juven-
tud tuvieron el origen en los escándalos que reci-
bió; no solo en la casa de su padre, sino part icu-
l a rmen te cuando es taba en la cor te de Saúl . H a -
bla de su pecado conTietsabee y de su aíío de obs-
tinación en la maldad; porque si no hubiese tenido 
á su rededor tantos malvados, no habr ia caido; ó 
al menos, se habria levantado con pronti tud. Ha -
bla en suma, en nombre de todo el génerp h u m a -
no; porque si los suyos, es decir , sus mismos pa-
dres Adán y Eva , no lo hubieran escandal izado, 
c ie r tamente que él no habria caido. E l género 
h u m a n o pecó: y perdió todas sus gracias y privi-
legios por el escándalo. Y quién de nosotros no 
puede decir lo mismo? sí: nues t ra ruina ha sido 
el escándalo; porque él nos enseñó á pecar; él, nos 
autor izó en la senda de los vicios; y él, e ternizó 
en nosotros y de par te de nosotros toda maldad. 
Si el pecado es ya una ofensa grave hecha al Om- • 
nipotente, una acción que neutral iza de su parte V 
los efectos abundantísimos de la sangre de todo 

un Dios, y un acto tan abominable y tan indigno 
de todo cr is t iano que mil veces debiera preferir la 
muer te antes que cometerlo ¿quéserá el mismo peca-
docon la malicia del escándalo/ Fatal escándalo! pues 
eres un pecador gravísimo, de las mas fatales conse-
cuencias, y como el monstruo de la maldad. A'u 
lector carisiinol qué infeliz fueras si lo hubieras co-
metido? cuántos pecados gravísimos encerrados en 
un solo pecado? y cuán necesario é indispensable no 
seria el que hicieras r igurosa penitencia! Atiende al 
siguiente caso de Fabiola, y él te hará conocer la gra-
vedad y malicia del escándalo. Era Fabiola una se-
ño« a romana que, según nos cuenta San Gerónimo, 
escandalizó á la igiesia separándose de su marido, 
porque halda cometido adulterio: y despues mas por 
ignorancia que por malicia so casó con otro, creyen-
do en cierto modo que su primer matrimonio es taba 
disuelto, y que lo podia hacer. Sin embargo, muer-
to su segundo marido, conoció toda la gravedad de 
su escándalo, é hizo la mas rigurosa penitencia. Se 
fué á la iglesia, pero cubierta con un saco, y á vista 
de toda Roma se puso en la clase de los penitentes 
públicos, se postró en t ierra con el cabello tendido, 
el rostro pálido, sucias las manos, y la cabeza llena 
de polvo y de ceniza. Se presentó con vestidos ro-
tos, con la cabeza desnuda y llorando amargamente 
como el Santo Profeta Rey. No entró en la iglesia 
del Señor, sino que se estuvo separada hasta que el 
sacerdote le dió la absolución Fabiola atravesó el 
torrente de lágrimas de toda Roma; porque no solo 
lloraba ella de arrepentimiento de su pecado; sino 
que lloraban también el Papa, los Presbíteros y todo 
el pueblo: sentóse sobre los carbones de fuego, y 
entre los incendios de su dolor consumió todos sus 
pecados. Lila se abofeteaba el rostro porque con 
el había agradado á otro hombre aun viviendo su 
primer marido; aborrecía las perlas y diamantes, no 
podia ver su hermoso volo, despreciaba sus adornos 
ant iguos, y empleaba muchos y diferentes remedios 
para curar las heridas de su alma. Feliz Fabiola! 



porque no habiéndose avergonzado de Dios en la 
t ierra, as, tampoco Dios se avergonzó de ella en el 

da i i S S h ? r C C l b Í r f t , a c o m u n i o ^ » i -esenc ia de to' 
el r n . .?, ^ ' V C n , , ° S U g ? P ^ m o « ^ distr ibuyó 
el piecio a los pobres, y f„é la primera que edificó 

a" f E I f 1 1 ' 1 1 l0S,
 P f r t a e D f e ™ ° 8 : " rar i< abiola su pe cado de escándalo 

19. E l escándalo enseña ¡í i>eeai-._pa ra 

d l ^ v K W r 0 ' h a ? a a P e n ' t e n c ' a de tus escán-
nl LR,VT, , a g a s c o n v e , n e u t e m e n t e , debes saber que 
el escándalo enseña á pecar : reflexiona ahora cuan-
tos pecados has dado á luz con tus escándalos. ¿ | 
escíndalo comete la injusticia mas atroz, a r reba tan ' 

8 3 t U m C a b i a n c a d t í l i l inocencia, que sus 
r l ! 6 0 , 1 , a n t ° ^ ^ «1 á otros les obliga á vender el collar de finís moa dia-

c Z Z t 4 S a n t f P ü n ' Z a E ! e s c a " i d o s o eneeiia 
f n í v U • S U S ° b l a S ' C 0 " 8 , , s e n sus ces-
tos 3 hasta con sus pensamientos. Ahora bien - refle-
xiona cuántos pecados habrás dado á luz! como'te I as 
constituido el maestro de la iniquidad:y como mudioa 
no son inocentes, tal vez ni son hijos de 1 

escándalo ' f c y 1,1 ? ' h ^ «• tu ¿ í ^ o T o escanda o. Reflexiona sobre tus obras : porque has 
escandalizado siempre que has hecho o l í a s ' L a s -
é hiciste tantos pecados cuantas eran las perso n a 
que te observaban; y tantos pecados d a n t o s e s t w 
personas harán, y de cuantos'pecados fueren caí « 
que otros hagan. Reflexiona sobre tus palabras 
cuantas conversaciones escandalosas? pues pecaste 
antas veces cuantas personas le oyeron a c o r n e é 

s a c ó n mala, la pa abra impía, la burla del libert na-

í o n J - i ° n a 8 0 b r e 1 , 1 8 P ^ a m i e n t c s ; porque al 
concebirlos y consentirlos,, ya cometiste el pecado 

t e r m i n a s t e ej, color. Ah! a y f ay de 
^ d f 6 0 1 porque tus pecados superan &\ll 
Y f d e ! ; a m a r .V á las estrellas del firmamento 
Y penitencia has hecho por tanto pecado? 
narqaün, ; " r a 8 C ° m ° í ? 8 Primitivos c r i s t i a n o s / y 

qU0 la C0n0zca* t® ¿hé lo que sobre ella nos di-

ce Fleuri. Hácia el año de doscientos sesenta, en 
los días de San Gregorio Taumaturgo, la peniten-
cia estaba repart ida en los estados de Lloradores, de 
de Oyentes, de Postrados y de Consistentes. El quo 
hacia un homicidio voluntario, es taba condenado á 
veinte años de penitencia, y la hacia del modo si-
guiente. Estaba cuatro añas entre los Lloradores; 
es to es, á las horas que los fieles se juntaban á orar 
en la iglesia, se poma en el átrio ó cementerio á la 
inclemencia de las estacione ' , vestido de cilicio, con 
ceniza en la cabeza, y el cabedo sin cortar ni peinar. 
En este est,ado pedia á todos los fieles que se compa-
deciesen de 31; y en efecto, toda la iglesia rogaba 
por los penitentes, como lo haco ahora en tiempo de 
Cuaresma. Los cinco años siguientes es taba en com-
pañía de los Oyentes; pues ya entraba en la iglesia 
á oir las lecturas y sermone«, pero se quedaba cerca 
de la puerta con los catecúmenos, y se salia antes 
del sacrificio. De éste pasaba al es tado de los Pos-
trados, y en el misino sitio oraba con los fieles; pero 
postrado, y saliéndose cou los catecúmenos Al cabo 
de cuatro años, pasaba al último estado de Consisten-
te, y oraba con los fieies de pié; pero aun no podia 
ofrecer sacrificio, ni comulgar. En fin, cumplidos los 
veinte años de penitencia, se le daba la absolución, 
y se le daba la Eucaristía. Si en el discurso de la peni-
tencia caia en un nuevo pecado mortal, la volvía á 
comenzar: si se veia que no se aprovechaba y que 
no mudaba de vida, le dejaban en estado de peniten-
cia, sin darle los sacramentos Si despues de haber 
sido absuelto, volvía aún á incurrir en un pecado 
mortal, ya no había sacramentos para él; pues la pe-
nitencia pública no se concedía mas que una vez. 
L i s penitencias de ciertos pecados duraban toda la 
vida, aunque se practicasen fielmente y no se conce-
día la comunion sino en artículo de muerte. Admí-
rate de esta disciplina de la ig les ia ; pero admírate 
inas de tu flojera: y ten por cierto que "ó haces pe-
nitencia ahora, ó la harás en la otra vida sin miseri-
cordia ." 
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20. E l e s c á n d a l o a u t o r i z a e l vicio.—Vol-

vamos otra ve/ á considerar los efectos del escándalo, 
á fin de que si hubieses sido escandalosa, hagas por 
tu pecado la debida penitencia. El es, el que autori-
za de tal suerte el vicio que lo coloca en el trono, y 
allí le hace todos los honores; allí lo venera como á su 
Señor; allí lo adora como á su dueño; allí le ofrece 
incienso corno á su ¡dolo, y allí se le consagra como 
á su Dios, A su presencia, ya no hay pudor, porque 
lo hace desaparecer aun de las frentes mas puras ; y 
la virtud mas esforzada corre tales peligros de muer-
te, que con frecuencia á los pocos dias ya no existe. 
El es, el que eterniza todo pecado; y lo eterniza por-
que el escándalo ar ras t ra al jóven y al viejo, á la ca-
sada y h la doncella; y lo eterniza, porque en sus con-
t inuas reuniones siempre incita á la maldad: y lo 
eterniza, porque el demonio mismo en su malicia, no 
encuentra medio mas eficaz que las operaciones del 
escandaloso; y logra con él que todo se le sujete, 
que nada resista á sus infames deseos, que todos los 
dias tenga nuevos satélites que adopten el cargo de 
infames maestros de la maldad; y asi es, como logra 
siempre nuevas conquistas pa ra su reino. El escán-
dalo puede definirse: "un dicho ó un hecho menos rec-
to que da al prójimo ocas ion de ruina." Examínate 
lector carísimo, y sin duda alguna, hallarás algo de 
que arrepentirte, y quizas muchísimo que llorar. Por-
que el padre que juega con eeseso, que 110 oye misa, 
que dice malas palabras, que se embriaga, que se deja 
arrebatar de la ira, que tiene mwger que 110 le perte-
nece, que se roba lo age no, es sin duda un verdade-
ro escandaloso. En toda« estas cosas escandalizan 
las madres á sus hi jas; y principalmente aquellas 
madres locas, crueles, y mas que crueles que enseñan 
á sus hijas el modo de agradar á los hombres, les refie-
ren casos á propósito, les enseñan con su mismo ejem-
plo, las despojan de su inocencia, dejándolas espresa-
mente en la ocasión, y hasta las persuaden que se de-
jen. A y de vosotras madres de familia! ¡ay! ay de vo-
sotros padies y madres! porque los pecados que vues-

tvos hijos han cometido por vuestros escándalos,de to-
dos os pedirá cuenta N uestro Divino Salvador en su n-
o-urosisimo tribunal. Ay! ay de vosotros padres y ma-
dres porque si no hacéis condigna penitencia, os per-
deréis irremisiblemente. Ay! «y de vosotros padies y 
madres! porque siendo la causa de la r u m a d e vuestros 
hii. s lo fuisteis de todos los pecados que han hecho 
después, de todos los pecados «pie harán, y de todos los 
que otros harán por causa de ellos. Ay! ay de vosotros 
padres y madres! porque el anatema fulminado contra 
los que escandalizan es de los mas temibles, y es su-
mamente terribilísimo, ya que caerán sobre vosotros 
cien v cien maldiciones. "Si, seréis malditos por la mal-
dición de vuestros propios hijos; malditos de los cóm-
plices que pecaron con ellos: malditos do los padres 
Y madres cuyos hijos é hi jas arrebatasteis, y sobre 
todo seréis malditos de un Dios sumamente enojado. 
Ah! y no haréis penitencia? No, no te dejes enga-
ñar lector carísimo, porque "si no hicieres penitencia, 
perecerás irremisiblemente: penitencia, pues, peni-
tencia si quieres tu salvación.' ' 

21. C o n s e c u e n c i a s d e l e s c a r n í a l o . — Aun-
que sea una cosa cierta que de ordinario quienes se 
escandalizan, son los inocentes y los pequeños en la 
v i r tud; porque los ancianos y perfectos raras veces 
admiten el escándalo: aunque ordinariamente, debe 
uno abstenerse de toda acción, que escandaliza al 
prójimo, y solo es permitido hacer una cosa necesaria 
de la cual se toma el escándalo por la malicia del 
que le ve ; pero siempre será cierto que todos los ma-
les tienen el origen del escándale: psrque así como 
es necesario que el fuego caliente y el hielo enfrie; 
asi es necesario, que por el escándalo de nuest ra 
primera madre, haya iniquidad en el mundo, y que 
la iniquidad del inundo llena de errores, produzca 
continuamente nuevos escándalos. Ay! a y d e m i l 
y cuánta malicia en un solo escándalo! l e ámos lo 
prácticamente en el primero que se cometió Fué Eva 
nuestra primera madre, así como fué la primera es-
candalosa. Se separa del lado de su marido; discur-



re por el paraíso; llena de curiosidad examina la 
fruta del árbol vedado; da oido á la serpiente y con-
versa con ella; mira á la fruta, le place, a larga la 
mano para cogerla; la come; y oh efecto del escánda-
lo! la alarga a su marido Adán, quien también la 
come. Qué lástima! todo está perdido: ya no tienen 
la justicia original, ni el don de la integridad, ni el 
don de elevación, ni el don de ciencia, ni el don de 
inmortalidad. Ya están declarados réprobos, ya la 
t i r r ia esta maldita, ya se avergüenzan de su desnu-
dez, ya se cubren con hojas de higuera, ya huyen 
despavoridos para sepultarse en las gru tas del pa-
r a d o . Considera este escándalo y verás que inllu-
yendo a todo el género humano y á cada uno de sus 
individuos, d es la causa de todos los pecados. 
VA e f ú n d a l o hizo que los descendientes de Gain 

e .cvantaran atrevidos contra el mismo Dios-
que se corrompiesen los hijos de Set á pesar dé 
a santidad de su paore; y que todo el mundo no 
uese otra cosa que una caverna de crin inales, y lo 

luese de un modo tan universal, que arrepintiéndose 
Dios de haber criado al hombre, lo borrara de la faz 
do la t ierra, por medio de un dilnvio universal El 
escándalo perdió á los nuevos pobladores, v en vez 
del agradecimiento debido á Dios, levantan mía torre 
tan alta, que mientan librarse con ella de las aunas 
de un segundo diluvio, y el Señor los confundió, ha-
ciendo que no se entendieran. El escándalo hizo cun-
dir la idolatría tan umversalmente que solo pudo li-
brarse de ella el pueblo de Dios; pero es te 'pueblo 
, poco después la horrible presa del escándalo. Y 

el escándalo los hace murmuradores, mata á millares 
'"a <}w i i a b ' a ° adorado al becerro de oro, á milla-

ios de los sacrilegos, que con manos profanas ofre-
cieron incienso »auto en el tabernáculo; T todos lo8 
demás, exceptuando á .Josué y á Caléb, fueron sepul-
tados en las soledades del desierto por el maldito es-
cándalo. "i qué no ha hecho el escándalo en la igle-
sia do Dios? Por él, ec murmuró r e p e t i d a v. ees de 
.Nuestro Divino Salvador;por él, la ciudad de Jemsa-

leu .•«! hizo reo del deicidio; por él, lian pululado las 
héregias mas sacri legas; por él, se han perpetuado 
las sectas; y por él los hijos so convierten en la pesa-
dilla de los padres; los subditos se rebelan contra sus 
amos y todo inferior contra su superior. Piensa aho-
ra sobre tus escándalos: en los males que has causa-
do por medio de ellos; y en la penitencia que has he-
cho. LOR has llorado? te han arrepentido d»; ellos? 
los has confinado? los has sustituido por obra~ bue-
nas? en una palabra ¿qué has hecho para que Dios to 
perdone el escándalo? Ah! ten por cierto porque "es 
verdad de fe, que todos los que han cometido el pecado 
de escándalo, si acaso no hicieren penitencia de él 
perecerán sin remedio. 

SENTENCIAS 

ESriRITCAI.ES, 

s o b r e i a d e s h o n e s t i d a d y e s c á n d a l o . 

1—Mayor es el pecado manifiesto que el oculto, 
porque el escandaloso no solo peca él mismo, sino 
que también enseña á los demás á pecar. 

2.—La deshonestidad no es vicio de la hermosura, 
siuo de una alma perezosa, que' dejada la templanza, 
¡ e entrega á los placeres do la carne. 

3 —Cuántos obispos y sacerdotes, cuántos religio-
sos y ermitaños deapues de haber confesado la f i fen 
los tormentos y haber obrado grandes milagros caye-
ron infelices en el pecadu impino? Ah! eran leones 
en la virtud, y fueron vencidos por la lujuria , que 
siendo lo miserable se goza en la mayor presa. 

4.—Es la lujuria el enemigo de Dios, del hombre, 
de toda la virtud, del bienestar, de todos los ¡bienes 
y de la honra, causando ademas la condenación 
eterna. 

:>.—El que hace deshonestidad aun viviendo es va 
muerto. 



6.—Oh qué fruto tan maligno es la lujuria! es ade-
mas mas amargo que hiél, y cruelísimo cerno espada. 

" .—Desde el momento que la deshonestidad pene-
t ra un entendimiento, se hace muy obtuao para pen-
sa r cosas hueiias. 

8.—Breve es el deleite del deshonesto; perpetua 
es la pena merecida por él. 

9.— La deshonestidad es un deseo inmoderado de 
la carne, un veneno dulce y una bebida perni-
ciosa que debilita el cuerpo y enerva las fuerzas del 
alma 

10.—La deshonestidad acabó con Pentápolis, y con 
las t ierras que le pertenecían, mató á Siquem con sus 
vasallos, hirió á los hijos d e J u d á ; atravesó.con el 
puñal al judio y á la madianita, acabó casi de! todo 
con la tribu de Benjamín y destruyó completamente 
á los hijos de llelí y á su descendencia 

11.—Ay de los mundanos! porque así como es ne-
cesario que el fuego queme, y que el hielo enfrie, asi 
es necesario que los amantes del mundo escanda-
licen 

12.—El que cae por el escándalo era pequeño en 
la virtud, el que lo resista es perfecto. 

13.—Hemos de t r aba ja r con todo empeño para im-
pedir el escándalo. 

14.—Es necesario que haya escándalo: mas ay del 
escandaloso! mejor le fuera nunca haber nacido: tan-
tos males puede producir un solo escándalo! 

15.-—Es pecado pensar cosas malas; es mayor pe-
cado consentir los malos pensamientos; es pecado 
mucho mayor reducirlos á ¡a obra, y es el mayor pe-
cado no hacer penitencia del delito por complacer-
se en él. 

16.— Pecas dos veces, cuando al pecado cometido 
añades el escándalo de aprobarlo. 

17.—Quién no menospreciará todo deleite de esta 
carne de pecado, cuando tija sus ojos en la vida eter-
na que se le espera? 

18—Infel ices deshonestos! elloi sufrirán lo mas 
penoso: porque querrán siempre lo que j amás po-

dián alcanzar; y nunca querrán lo que sin cesar de-
berán sufr ir . 

CAPITULO V. 

L o s q u e se c o n f e s a r o n s a c r i l e g a m e n t e 
d e b e n h a c e r p e n i t e n c i a . 

22. I n s t r u c c i ó n d e l P r o f e t a K e y . — S i me 
fuese dable lector carísimo, yo haría un convite uni-
versal de todas las criaturas, p - ra (pie oyeran la du-
plicada instrucción que nos da el Profeta al d°cir: 
"Lazos c aeráu sobre los pecadores;y serán de tal suer-
te, que á cada uno ele ellos lo apartaré de mi presen-
cia, como lo hice con Israel." Cuáles son los peca-
dores de que nos habla? Son acaso aquellos tibios 
que San Juan refiere en el Apocalipsis, cuando nos 
dice en la persona de Dios: "voy á vomitarlo porque 
es tibio':" Por ven t i r a son aquellos inconsiderados, 
que después de tunta g rac ia recibida, "contristan con 
sus infidelidades «1 Señor Dios," como nos decia San 
Pablo? Aquellos serán, acaso, que pecaron mortal-
mente,} ' que ya esperimentan la sentencia de Jere-
mias, que asegura (pie "es malo y amargo haber aban-
donado á Dios'r" Ahí no: mil voces no. "Hablaba 
de los sacrilegos por sus confesiones; es decir, do 
aquellos que se confiesan, peí" hacen en la confesión 
un gravísimo pecado, por el pecado que callan por 
vergüenza.' ' Desgraciados! he confiesan: y por su 
mala disposición, convierten la mejor triaca, en ol 
veneno mas aclivo: esto« son los malaventurados, 
sobre los cuales caen lazos: y aquellos lazos tan dia-
bólicos, que obligan al Señor "á apar ta rse de ellos 
como so apar tó de Israel." Examinémoslo bien lec-
tor carísimo, para que hagamos debida penitencia. 
Mas nli! ¡y quién es este pecador que este Dios mi-
sericordiosísimo quiere qui tar de su presencia? Es-
te pecador sobre cuya cabeza cae el lazo de los lazos, 
esto es el divino abandono? ese pecador quién es? 



Esc desgraciado es una alma, qne en conciencia de pe-
cado mortal, tiene la infame avilantez de comulgar . 
Ya no admirarás que de él haya dicho el Señor . "Yo 
lo apartaré de mi presencia, así como lo hice con 
Israel." Este es aquel atrevido, que por su conduc-
ta tres veces infame, "se ha hecho impío, y lia llega-
do con este nuevo delito al colmo de la maldad;" y ha 
merecido que en lugar de la misericordia divina solo 
oiga: "apár ta te de mi, porque obras te todo crimen:" 
porque el pecado que hiciste es el pecado g r a n d e : 
mas grande y mas g rave que el que cometieron los 
judíos; mas grande, mas g rave y mas espantoso que 
el qne cometió Pílatop, Heredes y los verdugo»; y 
mas grande, mas grave, mas espantoso, mas horri-
ble y pérfido, que el q u e cometió el infame y traidor 
Judas . Oh sacrilegio! eres un pecado sobre todo 
otro pecado 

23 C o a f e s i e u a a c . i I e s a . _ E I demonio siem-
pre ha sido y será el enemigo do todo el género hu-
mano, del mismo modo que siempre lo ha sido de Dios. 
t¿Bé hace pues, cuando quiere que una alma inocen-
te caiga en pecado? Por de pronto no la acomete 
con un pecado grave, porque viviendo como vive en 
el santo temor de Dios, nada aJoanzaria. Pues qué 
hace el infame? Primero disminuye su temor- luego 
la introduce en la tibieza, le procura conversaciones 
ociosas, del todo inútiles y aun peligrosas; inmediata-
mente le envía un compañero que. haciendo el oficio 
de demonio encarnado, le enseño lo que siempre de-
biera ignorar, le diga palabras de doble sentido, y 
le alimente con conversaciones impuras. Tras de 
esto enreda al alma cor una amistad particular, la 
caut iva con la idea del placer, la a t rae con la fácil i-
dad de confesarse, la disminuye la vergüenza; y asi 
seducida, a t ra ída y del todo engañada consiente 
infeliz! te apartaste de D i o s . . . .y á Dios volviste las 
espaldas, p a r a servir á Satanás. Ay qué caida! In-
mediatamente la convencía pasa á' hacer MI oficio, 
y comienzan á venirle fuertes remordimientos: la 
conciencia le insta para que se confiese, recordándo-

le sin cesar esta verdad teológica: " 0 confesion ó 
condenación." Desgraciada de ti! le dice: has peca-
cado; perdiste la gracia de Dios, el ciclo ya no es 
para que tu lo poseas; tus amigos en vez de los án-
geles ya son los demonios; tu madre en vez de la 
Santísima Virgen María-, lo es la misma maldad quo 
tu cometiste; y Dios que antes era tu Redentor, en fuer-
za del pecado, tornádolo has, en el Juez supremo que 
te cast igará irremisiblemente si no haces penitencia. 
Mas ay! cómo tendrá valor do confesar su pecado? 
Es un pecado feo y horriblemente deshonesto ¿y có-
mo lo confesará? qué dirá el padre confesor si se lo 
digo? qué pensará de mi si sabe que he cometido una 
cosa tan fea? Asi con estos falsos temores el demo-
nio la va engañando; y como por el pecado se privó 
de la gracia, y un abismo llama á otro abismo, la in-
felizmente desgraciada no acierta á salir de su mal 
estado. Apretada por los continuos temores de con-
ciencia, se confiesa es verdad, pero se cónfiesa sin 
salir del pecado; poique vencida de la vergüenza 
calló la maldad que había cometido. Ay qué al-
ma tan desgraciada! qué infelicidad puede compa-
rarse con tamaña infelicidad? Oye la voz formi-
dable del profeta, porque de ella habla cuando ase-
gura, que "lazos caerán sobre los pecadores y quo 
esta vergüenza que la ha vencido es la causa y reu-
nión de todos ellos " La vergüenza crece desmedi-
damente, y se le hace tan insufrible que la mart ir iza: 
y esta misma vergüenza la hará desgraciada pa ra 
siempre en el otro mundo. Oh Dios mió! oh! y cuán-
ta infelicidad! Oh.' qué desgracia tan sobre toda 
desgracia! La vergüenza, esta misma vergüenza que 
debiera haberla servido para no consentir en la cul-
pa ; esa misma vergüenza la ha puesto en estado de 
perderse. Ay de ti! oh alma desgraciada: y cómo 
salir ahora de tu nuevo pecado? cómo tener valor 
para confesar tu sacrilegio que ya supera aún al pe-
cado callado? y cómo añadir á este pecado, el de la 
confesion sacrilega? Con razón dijo el Profeta "que 
lazos caerían sobre tales pecadores:" y lazos que les 



arras t rarán al profundo do los infiernos. Er.tre tan-
to el demonio liace do los suyas ; aumenta mas y m >s 
la vergüenza, y se la aumenta tanto, que pono un 
candado en su boca, y la torna desde este momento, 
la mas infelizmente desg ranada . Sus ojos, ya no so 
levantan puros para ver "á Dios purísimo; sino que 
están mirando la fealdail del pecado: sus oídos, ya 
no oven gustosos las divinas alabanzas; sino (pie se 
deleitan en oír cantaros lascivos y conversaciones 
no san tas : y toda ella es muy digna de eompasion, 
porque se obstinó en callar el pecado; porque filó re-
belde á la nueva gracia do Dios, y porque callando 
lo cometido, profanó el santo sacramento de la peni-
tencia Oh Dios mió y Salvador mió! oh! y cuántas des-
gracias en ..na sola desgracia! cuántas infelices se 
han visto, que por un mal entendido rubor, han con-
vertido en instrumento de condenación, un sacra-
mento instituido para salvarlas? Cuánta desgracia 
c.i una sola desgracia! qué infelicidad! que mayor 
desarreglo puede darse! No lo es traites lector can-
simo, porque tal es el resultado del que calla peca-
dos en la confesión: resultado infeliz, del cual nos 
habla el Profeta al decir: "que sobre semejantes pe-
cadores, caerán los lazos de la divina justicia " Y 
tu ;has callado algún pecado? los pecados que hicis-
te en tus primeros años ¿los has confesado? y los que 
hiciste en tu juventud y los que ahora lias hecho ¿los 
has confesado? los has confesado todos? has ta los 
pecados feos has confesado? y los has confesado de 
modo que el confesor te haya entendido ó en buenos 
términos lo has engañado, diciendo tu pecado solo á 
medias? Examínate bien y no te hagas ilusión .porque 

morirás como hayas vivido. 
24 H i s t o r i a d e u n a n i n a q u e s e c o n d e -

nó".—Para que andes bien solicito lector carísimo, 
Y de esta manera el demonio no te engañe, voy a 
contarte la historia de la hija de Anguberto rey do 
Inglaterra . Era esta princesa una virgen, que vivía 
con mas pureza que el cáliz de la flor: y es taba ade-
mas entretenida en los ejercicios piadosos de oracion 

mental, de lecturas espirituales, de san tas peniten-
cias y de frecuencia de sacramentos. Aconteció que 
en cierto dia, llamó á uno de mis pajes para que lo 
leyera un libro bueno; y durante esto tiempo se vió 
asaltada de una fuertísima tentación contra la pure-
za. La infeliz en vez de huir del lugar del peligro, 
se entretuvo con la tentación, se levanta de su pol-
trona, mira á su paje con ojos lascivos, toma su ma-
no y al besarla consiente en el mal pensamiento: "asi 
cayó la infeliz: y la que antes se hacia por su virgi-
nidad digna de vivir entre los ángeles del cielo, so 
vió desde aquel instante como ínula del infierno" 
De este ejemplo s á c a l o s frutos siguientes: 1. La 
necesidad de hacer caso de cosas pequeñas en ma-
teria de castidad; porque empezó por no huir la 
ocasion, continuó eon la vana confianza, s iguió la 
mirada lasciva y acabó con el pecado. 2. Esta jo-
ven comenzó á confesar su pecado, mas una impru-
dencia del coufesor hizo que lo negara, afirmando 
ademas que no habia sido realidad, sino un puro 
sueño: por consiguiente, si le sucediere hallarte con 
uu confesor imprudente, sé fiel en confesar tu peca-
do tal como lo hubieres cometido. 3. Que ó confe-
sión ó condenación; porque sin confesar antes el pe-
cado, nada-valen todas las obras buenas, para ent rar 
en la patr ia celestial; como de nada le valió á la in-
feliz hija de Anguberto su vida aparentemente pia-
dosa, y entregada toda á los obras de caridad. En 
suma, habiendo pecado, es absolutamente necesaria 
la confesión de la falta cometida: y «1 callar los pe-
cados en la confeoion, es condenarse sin necesidad 
de otro juicio; por esto aquel otro que conocía los 
peligros de que hablamos, decia asi: 

Pecador alerta, aler ta . 
Confiesa lo que has callado; 
No sea que mañana 
Amanezcas condenado. 

25. R e f l e x i o n e s p a r a n o c a l l a r p e c a d o s . 
—Para libertarte de los grandes males que caen so-



bre los q<ie callan pecados en la confesion, voy A po-
ner te a n a s cuantas reflexiones. 1 » "ConfeHÍinh-
me cumplo t i precepto de Dios " Esta es la primera 
reflexión y muy poderosa: me voy ¡i confesar, pues 
voy a hacer lo que Dios «iniere; porque voy ;í hacer 
la voluntad espresa de Dios: ¿hay pues, cosa mas 

.pista que el que yo haga lo que Dios quiere? 2 .« 
' 'Confesándome, me confieso con un hombre" Dios 

Qnerido quo el ministro de la penitencia fuese no 
un ángel ó un santo de los que ya ven la cara de 
JliQS smo un hombre viador: como si dijéramos pa-
ra librarnos de la estraordinaria vergüenza que sen-
tiríamos si hubiésemos de decir nuestras miserias á 
un ángel, quiso que las dijéramos á un hombre: y á 
un hombre que á pesar de ser el representante do 
L ios . e s miserable como yo: puede ser un g rande 
santo: pero puede haber sido un pecador, y puedo 
caer en grandes pecados. Por consiguiente, no es-
t r a ñ w á mi caída; se compadecerá de ¡ni falta, la llo-
rara conmigo, y lleno do caridad me dará la santa 
absolución 3. -i 'Confesándome, me libraré del mis 
cío. Nota bien lector caiísimo, que en cada momen-
to va acercándose mas y mas el día del Seüor: di;» 
terrible, porque cast igará principalmente á cuantos 
se han confesado mal. Que' confusion será la t u y a 
en aquel día! qué confusion ver que tu pecado es 
conocido! qué confusion el verlo publicado á la faz 
del mundo! qué confusion ver que lo sabe tu con-
fesor a quien enganaste! qué confusion ver que lo 
saben todos los demonios, todos los ángeles, todos 
los santos, todos los amigos y conocidos! 4 
" M e confieso con el que ya sabe mi pecado." Atien-
de lector carísimo, que te confiesas con Dios- y 
por consiguiente Dios que ya sr.be tu pecado. Q u e 
te confiesas con Dios, y dices tus pecados á Dios 
es una verdad ciertísima: por tanto no dices tus 
pecados a un hombre, ni al cura, ni al padre vica-
rio; sino que los dices al sacerdote, el cual está 
obrando como inmediato representante del mismo 

, s ' ^ Y o r d a d ^ la de toda la iglesia: y ella tiene 
lmen cuidado de r e o r d a r l a á todos los 'fieles untes 
d e l a c o n esmn, cuando les hace decir el "Confíteor 
Uoo hl padre coutesor puede, saber los pecados «le 
«m modo milagroso, pues Dios le puede haber descu-
b r o t u corazón, y todas y cada una de tus fal tas 

tu le o ' i i l t a f^rH^* 0 f ' ^ vergonzosa que 
tu le ocuitas en la confesion. y , V W C Í t la causa de to-
dos tus sacrilegios Tendrías dificultad en deeisela 
s. el ya la „upiera? Claro está que U l I . p U t í S ¡"f ' 
que es asi, porque de hecho asi ha sucedido inn.une-
rab es veces; y s e n a muy vergonzoso para ti que el 
confesor te d. ,e,a que tu confesion era mala, y Pr , r 
tanto que te fueras á confesar mejor. 5 * «•Oonfa 
sáudouie lo lingo auricular,„ente. Como si dijera" 
me condeso no en público, sino en lugar retirado; nó 
en medio de una plaza, sino en la e . s a de laoracion 
no de una manera al ta que los demás oigan lo qué 
yo digo, sinu únicamente en el oido del so!o sacer-
dote: y sacerdote que guardará el secreto do cuanto 
yo le d iga ,de un mo I-, i .„ inviolable, n u e s u f r i r á m I 
muertes antes que decir un solo o e Í á p é t m a 
a g u n a : y n o e s e n r a ü , . p : . p . e e s d ,otr in a de toda la 

m S n ' j f q " l ' , e l * l l " t l ! «abido por 
'»ed.o do la confesion, lo sai-e menos q a e aquello 
que no sabe: "tan cierto , , que ni tu padre ^ i tu 
madre, ni tus parientes, ni tus amigos, ni tus cono 
mdos, U I t p W o ü , s i bS íu ' j amas la m í 
ñor c ,sa de h, que tu hayas confesado » 

2Ü. fcaal c . i i l a u d o s u p c c a a » . _ g a i , , 
dopor D,.s, fuécoloúuioe l primero 
casa de Jacob ;y fué llamado de un nvdo ta-, m i a i r o 
so, que no puede tenerse a menor duda Mas a í n ° 
ció que habiendo comenzado á fal tar á su fideHd'^ 
se ÜU;. ico de un gravísimo pecado; m ,s Dios en BU 
misericordia, le envia un ministro s„yo p a r " * * e se 

i on e ¡ t t b ' i , P e n , S a U ' ™ P * < l d " - c u s S o con el pueb.o. Oh y qué tristes son las consec-4en-

i n s t i t r o n - r f U 8 Í O n S a C r Í l C ^ í l ! desde aquel instante Dios comenzó á separarse de él; Dios se a ¿ 
4 



rcpiut ió de haberlo escogido rey de su pueblo feliz, 
como se arrepint ió de haber criado al hombre por 
su pecado. Desde aquel instante aparece t pecadu 
de Suul como imperdonable; y Saúl no cumple los 
p.eceptos de Dios, sino que los desprecia, y aun des-
precia al misino Dios; y Dios de su parte desprecia 
á Saúl, lo abandona, lo deja á voluntad de sus pasio-
nes y aun del demonio, y escoge en su lugar á David. 
Oh qué estragos los de una mala conl'csion! pues 
por solo ella, juró Dios que su espíritu no habia de-
volver á Saúl. Atiende lector carísimo, que la can-, 
sa de las malas o nfesiones es casi siempre una fal-. 
sa vergüenza ó un desmedido temor que el demonio 
les infunde, y por consiguiente que no se ha de 
hacer de él ui el menor caso: y atiende que si 
escusas tiw pecados acá, Dios Ce acusará de todos 
ellos en Aii divino tr ibunal , porque no hay medio o 
confesión ó condenación. Y no digas que en otro 
tiempo te confer i rás bien; porque de providencia, 
ordinaria, uno se confiesa .cu l a b o r a d o la muerte, 
como se confesó en vid». Y como están tus confe-
siones? la última que hiciste fué sacrilega? hace t res 
ó cuat ro aíi que haces maia.s e ni. • . mos.' a lguna 
de tus confesiones primera« de las que hiciste .en tu 
iuvontud.y en tu mocedad fué tai vi. / sacrilega? Olí! 
si ftiera a sí, serias de todo desgraciado, porque es-, 
tabas en camino de perdición. Ah! examínalo bien, 
porque por lo» FRUTOS EC c n o c e QL árbol ; y si llevas 
vida mala, hay mucho que temer, que toñas tus con-
fesiones hayan sido sacrilegas. Saúl por solo una. 
ma la confe'síon se perdió? y tu después de t a n t a s 
confesiones sacri legas 110 te perderás? Ah! si, pue-
des perderte y estás en grande peligro: "por tai)to 
penitencia, penitencia si quieres tu salvación.' 1 e-
iritencia, porque Dios aun 110 te ha olvidado; pem-
teucia y < que aun no se separó de t i ; y penitencia, por-
que lleno de bondad aun te espera. Penitencia, por-
que á pesar de tu pecado, Dios te ama tanto, que tie-

. u e en poco haberte criado de la nada ; haber te con-
servado con continuas creaciones; haberte redimida 

á costa de su pasión y de su muerte ; haberte dado 
unos padres piadosos, una patria católica, unos maes-
tros eolicitos, y aun tiene eu poco haberte aplicado 
el f ruto de su padecimiento, admitiéndote por hijo 
muy querido, y dándote la frecuencia de los sacra-
mentos; y a que á todo esto quiere añadir, el perdo? 
nar te tu enorme pecado, el pecado de tu confesion 
sacri lega. Oh amor infinito! oh cariño inmenso! oh 
ternura inmedible! Ah! por qué no amas á un Dios 
que tanto te ama? por qué 110 ent regas tu corazon á 
es te Dios amabilimo, que no quiere en t regar te al in-
fierno? Ah! atiende bien á ln conducta de J e s ú s ; 
porque no te abandona , habiéndole tu abandonado, 
con tu confesion sacr i lega; y habiendo abusado de 
su cariño, y conculcado su Bangre divina desprecia-
do del modo mas insolente, con todo no te condena. 
Oh si reflexionaras bien sobre el amor que te tieno 
Je sús ! Te ama con un amor infinito, y te manifies-
t a este amor de un modo práctico, por medio del su-
friníiento,' de la paciencia y de la bondad. Y tu lec-
tor carisini . ¿aun 110 lo amas? no aínas á Jesús de ma 
Lera que te- 'arrepiente« de tu pecado? p o r q u é no 
haces la <u o ¡da penitencia/ Ahí al mcnoH desde es-
ta hora d;.ie a Dios coíj la mayor perfección que to 
sea dable) detecta iodo abuso, y con nn dolor que supe-
re á todo otro dolor, con un gemido que llegue has ta 
al cielo, y c u lágr imas de verdadera penitencia, pro-
nuncia un pequé de corazon. Oh 6Í desde ahora te 
arrepint ieras cual cont ieno! ah! penitencia, penú 
tonciu, t i quieres tu salvación. 

1 4 3 6 7 6 
CAPITULO VI. 

L o s q n e c o m u l g a r o n s a c r i l e g a m e n t e 
d e b e n h a c e r p e n i t e n c i a . 

27. G r a v e d a d d e l a e o m u n i o n s a c r i l e g a « 
—Si alguno ha de hacer penitencia, es ciertamente 



fcl que ha cometido el pecado enorme de la sacri-
lega comunion; porque bien podría afirmarse que es 
el gravísimo pecado sobre los pecados mas grave's-
Él es el grande pecadc: el pecado mas grande que 
el que hace mala confesion; mas grande y mas gra-
ve que el que cometieron los judíos; mas grande, mas 
grave y mas horrible que el que cometió D e r o d c ; 
mas grande, mas grave, nías horrible y rnas espan-
toso que el que cometió Pilatos: y es adetoas el peca-
do pérfido é infame, y el pecado sobré todo otro pe-
cado. A vista de esto, bien puedes discfirrir sobre 
la penitencia que deben hacer los sacrilegos, ora 
adoptando hacer uña buena confesión, ora haciendo 
toda penitencia que Dios e^ige por medio del confe-
sor, ora emprendiendo una vida que no pierda de vis-
ta el santo gemido del dolor y del pesar. Para que 
atiendas al modo con que Dios cast iga á los sacrile-
gos, voy á referirte el siguiente caso que lo hace ver 
tan claramente que ni siquiera ofrece lugar á la du-
da . Era una vez cierta joven, que después de ha-
berse espnesto en ocasion próxima, la infeliz cayó eu 
la maldad. Durante muchos años conducida por la 
vergvienzo y por el temor, hizo sus confesiones sacrile-
gas, y sus comnniones criminales, y continuaba esta 
indigna frecuencia de sacramentos, diciendo en eu 
Cor»zon, que cuando fuese á su pueblo 1111 misionero 
entonces se confesaría generalm'-nte. Después de 
algunos años, acertó á pasar por dicho punto dos pa-
dres que iban á una misión, y la mnger llamando á 
uno de ellos, le suplicó que la oyese en confesión. 
Mientras el uno ejercía esta obra de caridad, el otro 
se puso ¡i"hacer oración: y vió en espíritu que salían 
de la boca de la penitente toda especie de -«¡ibandi-
j-.s y animales inmundos; y que babia uno de mayor 
fealdad y de extraordinario grandor que comenzaba 
á salir y se volvia á meter, has ta que por l¡n se que-
dó dentro; y vió también, que en el momento mismo 
de la absolución, se movió una grande alga* ra al 
derredor de la penitenta, y luego todos los •..:.-nales 
tolvieron dentro de ella! Habiendo partido los mi-

sioneros, por el camino se confirieron esta tan mis-
teriosa visión, por la que determinaron volverse; mas 
aconteció que apenas habian llegado A la iglesia, 
cuando supieron la infeliz muerte de la múger que 
se había confesado. Pusiéronse á hacer oracion, é 
inmediatamente se Ies apareció la visión mas espan-
tosa . Era una muger subida ;i caballo de un bruto 
furioso, que á cada momento parecía hacerla peda-
zos. El caballo era un demonio en figura de dragón; 
vomitaba fuego por todas partes; estaba en loesterior 
como un fuego inestinguible y hacia su f r i r á la infeliz 
todos los dolores del fuego. La vieron con dos sier-
pes enroscadas á su cuello que ora la ahogaban, ora 
la comiau los pechos; la vieron con una culebra de 
mi grandor desmedido que sentada en su cabeza le 
hacia sentir en su cuerpo todos los martirios: y la 
vieron que tenia en sus oidos agudísimas saetas, y 
en sus ojos dos sapos furibundos, y que des perros 
rabiosos la mordían sin cesar todas sus manos. Mien-
tras duraba esta visión, oyeron la voz íiciisima de 
un demonio que dijo así: 'De este modo son casti-
gadas en el otro mundo las mugeres que han.come-
tido la iii!\.n" • < pecar con un sacerdote; y asi por 
toda ut 1 ellas serán las muías del infier-
no." y, 1 ¡k - :'«tiendo y hacienda, la obligó á qu» 
llevase ¡i cuesta á todos jos demonios; y la misma 
voz les «i i >: " ¡ut- ?r;i tan terriblemente atormenta-
da en la cab( en los ojos, en los oídos, en los pe-
chos y en las manos, porque todos estos miembros 
los liabia empleado para pecar. 

28 E s m a s g r a v e q u e l a c o n f e s i ó n sacr i -? 
l e g a . — L a diferencia que media entre el sacramen-
to de la penitencia y el sacramento de amor es muy 
grande ; asi como es también mucho mas grave pe-
cado la comunión sacrilega, que la confesion mal», 
En la confesion es cierto, que se abusa de aquel aG-
to de la misericordia de Dios; pero la mala comunion 
u l t ra ja á la misma misericordia; en la confesion sa-
crilega se pisotea aquel puñado de sangre divina, 
que estaba destinada á lavar ei alma; mas en la 6a-
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crilega comunión, se conculca la sangre toda de Crip-
to Jesus : en la una, se correspondo con la mas ne-
g ra ingrati tud al amor inmenso qne Nuestro Divino 
Salvador tiene A los hombres, y en la otra, se t ra ta 
cómo cosa infame, el divino sacramento que es el 
amor mismo. Por esta razón declaraba el Apóstol S. 
Pablo á la faz de todos los cristianos, "que aquel 
que fuere tan infeliz que comttlgara sacrilegamente 
se baria reo del cuerpo y de la sangre de Jesucris-
to." Como si dijera qne se hacia reo del pecado de 
Judas, de los escribas y fariseos, de Herodes, de Pi-
latos y de los verdugos. Que te parece lector carí-
simo de la gravedad do semejante pecado? si Ju-
das por su pecado futí abandonado de Dios, y permi-
tió su divina Magestad que muriese malamente en 
los brazos horribles de la inas espantosa desespe-
ración. ¿Qué es lo que merecerá el sacrilego que hi-
zo itti pecado mayor que el de Judas cuando-vendió á 
su maestro? Si los escribas y fariseos fueron cas-
t igados por su pecad.., permitiendo el Séñor qíie su 
corazón se endureciera; ¿qué merecer el sacrilego 
por el pecado qtie cometió, ya que de hecho lo su-
pera en gravedad y en malicia? Si Herodes, fué 
por su pecado comido vivo por inmundos gusanos? 
como debiera morir el sacrilego que cometió un pe-
cado mayor? Si Pilato« fué por su pecado de infi-
delidad y cobardía, castigado como traidor en este 
mundo y en el otro ¿cómo debiera ser castigado el 
cristiano por el grande crimen de la sauiiieüá co-
munión? Ah! lector carísimo no te fies: sal á toda 
costa de tu pecado; haz una buena confesión; una 
confesion general si es necesaria, y luego una comu-
nión tan ferviente, que desagravies el corazón sagra-
do de Jesus tan fuertemente lastimado por la ingra-
titud de los hombres. 

29 E s m a s g r a v e q u e e l q u e e o m e t i p r o u 
i o s j a d í o s . — E l pecado que cometieron los judíos 
dand • la limette á Jesucristo fuá un pecado tuu gra-
ve, que todo un 3. Pablo no supo esplicarlo mejor, si-
ilo diciendo "que se habian heeho reos de là sangre 

sacratísima del Salvador;" c u, todo, el pecado de uA 
cristiano que .comulga sacrilegamente se encuentra 
revestido de tales circunstancias, que lo hacen a to-
das lucos mucho mas grave. Porque si los judíos 
crucificaron á Jesus lo hicieron en el monte Calvario? 
pero el sacrilego levanta e s p e s a m e n t e un patíbulo 
en su corazón, patíbulo mas vergonzoso que el prime-
ro -porque si l o s j u d í o s lo crucificaron, fué porque 
no lo conocían: pero el saerilego lo conoce tan 
bien que le da el culto de latría como verdadero 
Dios: porque si ios judios lo crucificaron, fue solo 
una-vez; però ei sacrilego, repite la crucificc.on «nau-
tas veces comulga: porque los judíos lo crucificaron 
cuando vivia en carne mortal, y el sacrilego comete 
la intamia, contra aquel cuerpo que está glorioso en 
el cielo. Ah! que pecado tan grande! que gravedad 
tan inmedible! Oh! i,o te admires que el Señor se-
pare á los sacrilegos de su presencia; porque co-
mulgando sucriegamCnte, cometen la iniquidad, i e-
to conio puede ser esto Dios mio? no sois vos el 
que llenáis el "cielo y la t ier ra con la magostad de 
vuest ra gloria? Por tanto; como podéis sepa rane 
de vos? "Ésto indica, qué las tenebrosas cavernas 
del infierno seráu para ti. s> comulgas sacrilegamen-
te-" por tanto haz peùit t ì ié if , y verdadera peniten-
cia. para qué de e >a manera I n v e s t í , àglvacrnn. 

30 S í a s g r a v e qttfe '<•' yé fcad t í d e J u t i a s . — 
Yo debo recordarte lector c.vrUímo, q"é «<> » ^ t a n -
te de haber sido grande ei pecado que cometió Ji^ 
das ; con todo, es mayor, mas grande y riia'S gra-
ve el que haces tu, ciiando atrevido é i n t a s a t o , co-
metes el pecado de sacrilegio: Judas vendió a su 
maestro pero instado por los judíos; pero tu lo yr li-
des, sili tener ni un solo cristiano que le aprii-l»:; es-
ta maldad: Judas lo vendió, engañado de los docto-
res y sacerdotes de s« lev; tu lo haces, d ^ p u o s que 
los verdaderos sacerdotes, como itftinstros 
simo, te han predicado todo lo opuí'sr..: Jud«£ lo 
vendió después que lo hubieron ©mía lo -le su m e n t a 
mil y mil demonios, que le inst igaba^ fe tanta ,aP-
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d o d ; y t u lo•haces, menospreciando IBS divinas ins-
piraciones de I< 8 FUI tos ángeles, que le exhortan á 
lo contrario: Judas lo vende, celebiatirio uu contra to 
con los notable» de su nación: tu lo haces, sabiendo 
que ios santos, notables verdaderos del pueblo cris-
tiano, han de abominarla: Judas lo vende, pero exi-
ge el piecio de t i l i n t a dineros de plata; nías tu lo 
haces, competido de tu malicia y 6Ín n inguna utili-
dad: Judas lo vende, y el misino en persona va á 
prenderlo; tu lo haces, y lo haces tu soíó, y lo haces 
mas atrevido y n.as ing-ato que Judas mismo: Ju-
das lo vende; y empuñando su l interna va á pren-
derlo en el huerto; tu lo haces, empuñando la lin-
terna de tu fé, y vas á prenderlo en el huerto «le 
tu casa misma: J u d a s lo vende, y con el beso do 
falsa paz, decía 'a á sus enemigos que el es; tu lo 
haces, adoiandole como Dios con un aoto de latría, 
dándolo ¡i conocer ¡í los demonios: Judas lo ven-
de, mas no se atrevo á poner sus manos en la divina 
persona; mas tu lo haces, y tu mismo lo l igas, lo 
a tas y lo aprisionas, y allí lo en t regas á la burla de 
los demonii s . 0 sacrilegio! eres el pecado; y peca-
do el mas grave, y pecado el mas grande, y el mas 
horrible y mas «'¡-puntoso. Aliara bien ¿has cometi-
do tu eete pecado.'' y cuántas veces lo h¡>a cometido? 
Judas lo Hizo nua,s< !a vez ¿y lu cuántas veces lo 
has hecho.? Judas ve arrepiente en el mismo mo-
mento de haberlo lucho ¿y tu cuánto tiempo vives 
obstinado en la maldad? "Ah! penitencia' ' lector 
carísimo: " pemil' ncia verdadera, penitencia prontí-
sima i i quieres tu salvación." 

]. I!5as g r a v e q u e e l « jne c o m e t e n Sos i m -
píos .— Grande es y muy gravo el pecado que come-
ten ios impíos, cuando tomando á Jeetis sacramenta-
do lo arrojan en uu muladar, lo pisotean con despre-
cio y peores que perros, lo dan á comer al perro 
mismo; pero puede decir que en cierto modo es ma-
yor el que tu cometes lector carísimo, cuando ce>-
mulgas sacri legamente: porque ellos lo hacen sin la 
fé de que sea Dios; pero tu lo haces, después de-

haber publicado á la faz de todo el pueb; cristia-
no que es Dios y hombre veidadcro: ellos lo ai» 
rojan al muladar, pero sin creer que es el Señor, 
aquel Señor divino que pasa por él como los rayos 
del sol por entro ia inmuudica; mas tu con el sacri-
legio, lo tomas, lo comes, lo t ragas , y aun parece 
que quieres convertirlo en tu propia maldad: ellos 
ly dan \ comer á un perro; mas entrando en q!, en-
tra en el corazon de una criatura inocente y que á 
su modo lo adora; pero cometiendo el sacrilegio, lo 
introduces en tu corazon, lo encaras con su mas 
detestable enemigo que es el pecado mortal, allí lo 
dejas con los demonios, y le haces padecer sonroja. 
0 grande! oh gravísimo pecado, el pecado de sacri ' 
legio! Por esto tarde ó temprano llueven sobre el 
sacrilego lodos los males; y por esto llueven toda 
especie de males aun Solue su casa, sobre su paren-
tela, sobre sus amigos, sobre su pueblo, sobre su na-
ción y aun sobre todo el genero humano: pues co» 
lijo decía S. l 'ablo á los corintios: "de vuestras co. 
mun¡oniís» «•«.c-i'gaa proviene el que haya «-ntre vo» 
s o t r o s t a ; - • ••• aji.os, taimóse .fe,\»os y ¡éíiu tan-
tas moer'.- ropeipina-i" ti 'ie pecólo puede coiupai-
ra rse con i -re pecado? ü María', muera yo, muera 
mil veces (t queridísima madre mía, antes que man» 
eharme ni siquiera por una vez con tan detestable 
crimen. Pero lo has hecho qtiiaa* lector carísimo''' 
fp'é dices? ¿ly has cometido? hasta esto punto te has 
separad • de Nuestro Amabilísimo Salvador? Si a»i 
fuera: Oh! penitencia, peuilGneia si quieres tu sal-' 
vacion: y te diria otra vez: "Pecador alert«, alerta, 
— Confiesa lo que has cubado.- -No sea que mañana. 
—Amanezcas condenado." t i , solo la confesión bue-
na, la confesión humildísima y verdaderamente contri ' 
ta, ef> el único medio de salir del pecado detestable 
Detestemos pues, este pecado, que nos arroja para 
siempre la terrible maldición elei pueblo judío; y es-
to pecado que, como dice San Juau Crisóstomo, San 
Agustín y San Pablo, "es mas grave que el que co-
metió l!"iodes en la degollación de k>s niños y ii)¡i§ 
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horrendo que el de Judas , y m á s terr ible que el do 
los indios, y mas detes table que el de los verdugos 
V para que nadie j u m a s lo dudase, añadió el g r ande 
apóstol "que-el éac i í lego se hacia reo del 'cuerpo y 
de la sangre de Cristo: como si d i j e ra ; que por el sa-
crilegio seria cast igado, como si con tus propias ma-
nos hubieses dado la muerte al mismo hijo de Dios. 
Quién cometerá en adelante semejan te pecado? l u 
que a c a b a s de oir lo que él es ; lo cometerás? yo es-
toy persuadido que no; pero dime ;.lo comet is te ya . 
examína te bien; porque Dios nos l ibre de una fuer-
t e tentacñ.n. Pero lo cometiste ya? un S. Francis-
co' J av i e r lo temía : y aun repelía d i ferentes veces, 
que si el Sríior r.o lo g u a r d a r á , en aquel mismo día 
lo hiciera. Tal e ra su humi ldad! Qué du-es ¿lo hí< 
cometido? No te h a g a s ilusión, y mucho ríienoStfc 
rngí ;«es voluntariamente-: perqué si hubieres vivido 
en muchos pecados, enredado en ocasiones volunta-
rias, de as iento en la culpa no pocas veces, y aun 
ent re las miserias de los malos Hábitos ¿cómo quie-
res convencerme que no lias comulgado sacrilega-
mente? Una sola comunion bien hecha, óa.staj>ara ha-
cer un san to ; y como tu habiendo comulgado diferen-
tes veces no t ienes aún la san t idad , sino uno vida 
llena de miser ias: de ahí resul ta que no has sacado 
el debido f ru to de la Santa comunión. V cuán peli-
groso no es el que hayas abusado de ella? Examí-
nate b i cn .no sea que t engas a lgún pecado de sacri-
legio Si asi fuere eres un infeliz! pero ser ias mil y 
•mí! veces m a s desgraciado, si no confesaras cual CÓít-
vfenééktP pecad-1. , 

;J2 C o m o f a é c a S t l g a d o di» s»cv«?cgró-.-Dos-
pues de haber te ponderado la gravedad del pecado 
de sacrilegio, para q u e h a g a s de él la debida peni-
tencia, he-creído muy á propósito concluir con el cas-
t igo (pie Dios desca igo contra el primer sacri lego. 
H a b l o de Judas , de! t ra idor Judas , d. 1 infame y vilí-
simo J u d a s ; que se hizo reo de 'comunion sacri lega, la 
ve¿ pr imera que Nuestro Divino Salvador adminis t ró 
Van augus to sac ramento . No d iscur ramos sobre el 

•cariño del Salvador en aquella noche solemne p i i * 
'fijarnos mejor en la - ingrat i tud de Judas . El Salvador 
á todos los confiesa en el momento de lavar los los 
piéa; todos le dicen in ter iormente sus pecados, y :t 
' todos se los perdonó, como en otro t iempo lo hab ía 
hecho con la Magdalena : pero Júdas se hace el des-
entendido, oculta la maldad de su abrazo», no reci-
b e el perdón de sus fal tas , y con esta disposición tan 
pésima coinn 'ga. Ay J u d a s ! ya es tás perdido: por-
que juntamente con el becado sacri lego, has íntro-

•ducido en tu corazón el demonio; el demonio es ta 
cont igo y con él quieres, piensas, deseas y obras. 
Por esto, comienza desde aquel i n s t an t e á obrar srt 
g rande cr imen; ya busca ansioso el m*mentó de en -
t regar á su divino Maestro, ya abandona la compa-
ñía de sus condiscípulos, ya huye precipi tado p a r a 
no ser visto; ya se presenta á los escr ibas y f a r i s t é s 
y se ofrece á servirles, ya vende infamemente lo que 
no t iene precio, y a lo en t r ega á sus enemigos por 
t re in ta dineros, y a se const i tuye el capi tán de la tro-
pa de forágidos, que va á prenderlo; ya le habla y 
le da el b 'O) de f a l sa paz, y con él consume la ac-
ción mas villana que cometer pudo el hombro m á s 
vil. Y qué hace Júdas? J ú d a s se d •sconcierta, y no 
ama el dinero que le han dado, y se a r rep ien te dci 
crimen cometido, y quiere rescindir el contrato, y 
desespera, y se ahorca, y re Tillándose, ba j i en cuer-
po y alma en lo mas profundo de los inflen os Has-
t a aquí conduce una coíhunio.v saciP. g a ! Y que co-
muniones son K a tuyas? ay! av Salvad >r! y cuan-
tos J ú d a s en nuestros din?! Y cn uror- de los cris-
t ianos mas ingratos que J u d a s , mas de«verg nr/.ados 
que JikKp, y mas impíos que el i Km > J ñ ' a s co-
mulgan en nuestros d ias saeri nteT Señalaré 
con el dedo los efectos de este pee do; diré que los 
niales que nos rodean son efecto de <-*U- oeeado? d;-
ré que las g u e r r a s s ang r i en t a s que s diezman son 
efecto de es te pecado? diré qn" I mi v - •• " pulu-
lan se al imentan do este pecad- ¡ . ' •'• here-
gí .3 que se p r o p a g a n sonsemb ia . ts p.-i !¿ cscau-



dalos (le este pecado? y diré en suma, qne á este pe-
cado de be atr ibuiise la desmoralización de los hijos 
para con sus padres, la impudenc a irrespetuosa de 
jos subditos para con us superiores, y la impeniten-
cia final. Olí vosotros! los que os hallais reos de es-
te crimen, venid y escuchad a tentos : decidme iu-
fam s sacrilegos ¿por qué os atrevisteis á este peca-
do? Malvados sacríiegos ¿porqué osasteis cometer 
tanta maldad? demonios y peor que demonios ¿poi-
qué lo hicisteis? Ah! y cuánto temo qne la dureza 
de J u d a s acompañe á la vuestra! "Mas no lector 
carísimo, 110 ha de ser asi: mira atento y devoto á 
Nuestro Divino Salvador; considera lo que hace en 
favor tuyo, y verás, que no quiere perderte: por esto 
ha puesto en tus manos este libro, pa ra qne leyén-
dolo y rumiándolo te arrepientas bien. Olí si te apro-
vecharas de esta ocasión tan oportuna, y comenzaras 

desagrayiar á Nuestro Señor con todos los afectos 
de tu corazon! Atiende cuanto te ama Jesús, y ve-
rás qüe es con un amor i ¡unto; po r r ee te concede 
la g rac ia del an- ¡ . > . ,'ul • 1» ••• á Judas su 
apóstol: te la com ed'-a i i C4 ! . - 'gadosácfi 
legamente quizáis niuciiiis v y 1 > negó á Jíulas-
que S"lo lo hizo u¡.i-, vez U- on - d e .-¡hora que 
está en el trono de su Padre, y la n; á Judas cuan 
do aun vivia." Oh .-i aprec iras oo'ivti 'enlemente 
tanto amor! Ea, ahora, ahora es t iempo de arre-
pentimiento, y tiempo de llorar con lágrimas de san-
gre la comunion sacrilega: ' 'penitencia, penitencia, 
,si quieres tu salvación " 

SENTENCIAS 

ESPIRITUALES 

s o b r e t a c o n f e s i ó n y c o r a u t n i o u s a c r i l e g a . 

1. El pecado es mas grave, según es mayor el 

Conocimiento do la ley. Crece el delito, según cre-
cen los méritos, y una acción q e no se imputa á lu¡í 
ignorantes, se castiga en los sabios. 

2. Muchas veces peca mas grave y horriblemen-
te el cristiano qüe el mismo de.nonio: porque é>te 
lleno de soberbia pecó sin conocer el castigo debido 
al pecado; mas el cristiano peca habiéndolo visto 
cast igado; y aquel pecó sin impedírselo Dios, al pa-
so que este lo hizo despues que Dios hubo muerto 
por él, y le hubo dado medios eficaces y poderosos 
para 110 caer. 

3. Oh hombre! ¿por qué temes confesarte? l o q u e 
sé por medio de la confesion lo sé menos que si no 
lo supiere. 

4. Oh hombre ¿por qué te avergüenzas de con-
fesar tus pecados? soy pecador como tu: soy hom-
bre como tu. Elije: ó te salvas confesándote, o te 
condenas por 110 confesarte. 

5. La confesion es la salud de las almas, la des-
tructora del vicio, la vencedora del demonio, la que 
cierra las puertas del iutierno y la que abre las del 
cielo/ 

0. El que se confiesa, se justifica aunque haya 
sido pecador. 

7. De nuestra par te mas bien coi.fosemos los ma-
les que liemos hecho que escusarlos. 

8. El Seü u- ent ra dentro de nosotros p jr las veu 
tanas de una buena eorfe$km. 

9. El jus to sin confesion se hace ingrato y el 
pecador es reputad como muerto, porque ia confe-
sión es la vida de éste y la gloria de aquel. 

10. Es d guo de perdón el que no busca escusar 
su pecado: porque donde hay verdadera confesión, 
allí se encuentra verdadera remisión. 

11. No alabo ni reprendo la comunión cotidiana 
pero exhorto á qu - comulguen cada ocho dias, los 
que estén sin pecado. 

12. Recibe todos los dias lo que diariamente te 
aprovecha; pero vive de modo que todos los día» 
puedas comulgar . 



KJ. I>« que hayan pecado no comulguen sino 
después de haberse confesado; de lo contrario ree* 
birian la Eucaristía para su condenación. 

H Mira lo que haces oh sacerdote, no sea que 
con mano impura, toques el cuerpo de C n . ^ uva-
tP primero si estás suco , para que puedas admiut» 

t r Y 5 d ' S J ó E c o m n , g 6 : pero sin quedar saciado; £ 
«1 luego eterno lo hará padecer para siempre porque 

entregaron á Cristo pa ra 
Ser crucificado, y ay de aquel que comulga con ma-
la conciencia, p o r q u e r o entrega á Cristo no a los 
; udios fiini) á su capital enemigo. 
1 n Tanto será castigado mas espantosamente, 
cuanto se sirvió pa rac i pecado de cosas roas s a n u s , 

los sacrilegi)»! ay de los que se conhesau 
r i ali iiv de los que comulgan malí 

18 Av del que comulga sacrilegamente porque 
será condenado á sufrir una muerte e terna: u t p g j 
castigado el infame y traidor Judas como a pmucr 
sacri lego. 

C A P I T U L O V I I , 

L o s q u e b a y a « p e c a d o v e n i a l m e n t e d e b e n 
I j a c e r p e u i t e n o i a . 

33 E x h o r t a c i ó n d e l A p ó s t o l . s o l « « e l pe-
cado v e n i a l — L a penitencia es una MV¿ud de tal 
naturaleza, que su práctica obliga á chan to , ha» 
uecado; porque siendo una verdad de 10 que para 
ir al ciclo no hay mas camino que el de la innocen-
cia y ^ k penitencia; de ahi resulta, que todos los 
que por el pecado han dejado de ser . " o c c t e 
oueden ir al ciclo por otro camino, que por el de la 
reni tencia El Apóstol San Pablo escribiendo a los 
S "es de Efeso nos enseñó juntamente con ellos, que 

debia hacerse penitencia no solo de los pecados mor-
tales, sí que también por los veniales, til temió que-
una vida culpable hubiese sustituido á la vida ino-
centísima propia de un cristiano, y por esto les dice;, 
"que se renuevan en sus pensamientos, palabras y 
obras, y con esta renovación santa, vuelvan á vivir 
cristianamente:" él temió que durante su ausencia,, 
la naturaleza corrompida haciendo su oficio, se hu.-
biese aprisionado el espíritu, por cuya causa les 
dijo; "desnudaos del hombre viejo y revestios de! 
nuevo que es criado según Dios, en la justicia y en. 
la santidad:'.' él supo que no pocos, introduciendo, 
entre los fieles máximas mundanas,, mentian fácil-
mente aun en cosas graviaim.afl, y por esto les noti-
ficó; "que ya no mintiesen mas, y que en adelante 
cada uno.de ellos hablase l.i verdad:" él supo que 
algunos, arrastrados por la codicia, se tomaban lo 
«geno, por ciertos y disimulados modos, y por. 
esto les predicó: "qne el que hubiese hurtado,, 
va no hur tara mas:' ' y reprendióles también "las 
malas palabras porque ellas corrompen las buenas 
costumbres, y dañan infelizmente al que la« profiere 
y a! que las oye. Mas el Santo Apóstol, les exhortó 
tambi' ii /. me no hicieran pecados vcninles, "como 
que ell.- atr istaban al Espíritu Santo, y por esto . 
qu ;de nm-.r a mudo, ni por ningún motivo los habían 

querer hacer:" y tanto mas, cnunto que el peca-
do venial . s siempre una ofensa á Dios, siempre se 
comete sin que lijiya razón que lo autor ize, siempre 
nos priva -de la gloria mientras está eu el auna, y. 
se multiplica espantosamente, y acaba con precipi-
tarnos al abismo del pecada mortal. Cuan necesa-
rio no será pues hacer penitencia por los pecados, 
veniales! Ojalá que la hicieras, y que la hicieras 
tan cabal y verdadera, como debes por un solo peca-
do venial. 

34. E l p c c a d o t ' V e n i a l e s u n a p f e n s a á Dios* 
— El pecado es, ha sido y será s iempre una prae-. 
ba terrible; porque bajo cualquier punto que se i© 
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KJ. IÍ'JB que hayan pecado no comulguen sino 

después de haber le confesado; de lo contrario recw 
b inan la Eucaristía para su condenación. 

H Mira lo que haces oh sacerdote, no sea que 
con mano impura, toque , el cuerpo de C n . ^ uva-
tP primero si estás suco , para que puedab a d m i u * 
t ra r ó , p e r ü s ¡ n q u e d ; u - paciadu; y 
el fuego eterno lo hará padecer para siempre porque 

entregaron á Cristo p a r , 
ser crucificado, y ay de aquel que comulga con ma-
la conciencia, porque e . te entrega á Cristo no a los 
¡ndios Muo á bu capital enemigo. 
1 n Tanto será castigado mas espantosamente, 
cuanto se sirvió para el pecado de cosas mas s a n u s . 

los s a c r i l e g ^ l ay de los que se conhesan 
a v de los que comulgan malí 

18 Ay del que comulga sacrilegamente 1 porque 
será condenado á sufrir una muerte e te rna : y i W 
castigado el infame y traidor Judas como a pn in t r 
sacri lego. 

CAPITULO VII. 

L o s q u e b a y a « p e c a d o v e n m S m c a t e d e b e n 
I ,sacer p e u U e n o i a . 

33 E x h o r t a c i ó n d e l A p ó s t o l s o f e r é e l p e - , 
c a d o v e n i a l — L a penitencia es una MVtud dental 
naturaleza, que su práctica obliga á chan to , ha» 
uecado; porque siendo una verdad de 10 que para 
ir al ciclo no hay mas camino que el de la innocen-
cia y ^ k penitencia; de ahi resulta, que todos los 
que por el pecado lian dejado de ser m o c e a s n o 
oueden ir al ciclo por otro camino, que por el de Ja 
reni tencia El Apóstol San Pablo escribiendo a los 
S "es de Efeao nos enseñó juntamente con ellos, que 
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debia hacerse penitencia no solo de los pecados mor-
tales, sí que también por los veniales. El temió que-
una vida culpable hubiese sustituido á la vida ino-
centísima propia de un cristiano, y por esto les dice;, 
"que se renuevan en sus pensamientos, palabras y 
obras, y con esta renovación santa, vuelvan á vivir 
cristianamente:» él temió que durante su ausencia,, 
la naturaleza corrompida haciendo su oficio, se hu.-
biese aprisionado el espíritu, por cuya causa les 
dijo; "desnudaos del hombre viejo y revestios de! 
nuevo que es criado según Dios, en la justicia y en. 
la santidad:'.' él supo que no pocos, introduciendo, 
entre los fieles máximas mundanas,, mentian fácil-
mente aun en cosas gravísimas, y por esto les noti-
ficó; "que ya no mintiesen mas, y que en adelante 
cada uno de ellos hablase la verdad:" él supo que 
algunos, arrastrados por la codicia, se tomaban lo 
«geno, por ciertos y disimulados modos, y por. 
esto les predicó: "que el que hubiese hurtado,, 
va no hur tara mas:' ' y reprendióles también "las 
malas palabras porque ellas corrompen bis buenas 
costumbres, y dañan infélizmente al que las profiere 
y a! que las oye. Mas el Santo Apóstol, les exhortó 
tamb, n /. iae no hicieran pecados veninles, "como 
que eil. . atr istaban al Espíritu Santo, y por esto . 
qu ;de nm-.r -u mudo, ni por ningún motivo los habían 
de querer hacer:" y tanto mas, cnunto que el peca-
do venial . siempre una ofensa á Dios, siempre se 
comete sin que hjiya razón que lo autor ize, siempre 
nos priva -de la gloria mientras está eu el aima, y. 
se multiplica espantosamente, y acaba con precipi-
tarnos al abismo del pecada mortal. Cuan necesa-
rio no será pues hacer penitencia por los pecados, 
veniales! Ojalá que la hicieras, y que la hicieras 
tan cabal y verdadera, como debes por un solo peca-
do venial. 

34. E l p c c a d o t / V e n i a l e s u n a p f e n s a á D i o s * 
— El pecado es, ha sido y será s iempre una prae-. 
ba terrible; porque bajo cualquier punto que se i© 



considere es s iempre un penado, y es por tardo uha 
ofensa á Dios. Siendo verdadero pecado, por mas 
<pie, por otra parte se le suponga venial, y aun de 
los mas pequeños [si es que puede darse un peca-
do pequeño j Siempre es una ofensa á Dios; siem-
pre. cometiéndolo se desagrada á Dios y s iempre 
se entibia la buena correspondencia , que reinar de -
be. en t re el criador y la cr ia tura . Pecando venial-
mente , no m to mi alma quitándole la vida de la 
o-rucia, pero si la enfermo y si le comunico una 
enfermedad capaz de dar le la muerte . No me. le-
vanto contra Dios, porque en mi mayor frenesí in-
ten te devorar su trono y c o u u t e r un deicidio; pe to 
si que lo hiero, si que lo contristo, y tanto que to-
do un San Pablo "c reyó conveniente ocuparse de él 
al decir á lus de EfVso': No queráis contristar al Es-
píritu San to . " El pecado venial, es una verdadera 
ofensa que se hace á Dios; por tanto debo temerla; 
debo una vez hecho d< testarlo; debo por t an to ha-
cer penitencia de el El pecado venial, aunque se le 
apellide pecado pequeño, es una ofensa tan grande 
delante de Dios, que considerado como una acción 
hecha contra Dios, t iene verdaderamente un mal 
tan superior á todos los males riel mundo, que. de 
cierto su. era á todos juntos , porque es un mal infi-
nito. y mu' T I - contr is ta M gran manera á D i o s co-
mo dice, el Santo Rey David. Oh si a abáramos de 
cono.-, r toe., la malicia del pecado venial! Oh si 
supiéramos medir lo que. es una ofensa h ' c h a á 
Dios! Oh i ná'ri penitentes andar íamos, viendo que 
nos f .1'.- la s iu ia inocencia! 

3.-, N o i 17 r a z o » q u e a u t o r i z e u n p e c a -
d o — Desde el momento que una acción 
puede llamarse un pecado, por venial que se la su -
ponga. es verdad infalible que nunca hay razón 
imaginable que sea capaz de justificarlo. Aunque 
se t r a t a ra de librarse de un sonrojo sent idís imo, de 

salvar una gran cantidad de dinero que sin él se 
pierde, de perder par* siempre lo que es mas apre-
ciado y sumamen te q j é r i d o , de quedar en la mise-
ria después de haber per tirio la abundancia y toda 
la ior tuna, aun en estos casos j amas es lícito com-
prar todo esto al precio de una acción que sea un 
pecado venial. T a n t a es la justicia de Dios, y 
tanto hemos de huir de! pecado! Aunque se tra-
tara de librar á un inocente «leí patíbulo; y librar á 
ciento, y á mil y aun á to los los hombres y muge 
res, de manera que con el pecado venial todos 
quedasen libres, al paso que sin el pecado venial 
todo.'- murieran, aun en es te cuso, que se t ra ta na-
da menos que de salvar todas sus vidas, aun en 
es te cas:), 110 es lícito el pecado venial: " tan to abor-
rece y tan to odia Dios el pecado, que no lo permi-
t e ni para librar de la m u e r t e ¡1 todo el género hu-
mano ." Eri suma, hacer un pecado venial no es 
lícito aunque se t ra tara de s - l va r las almas, y de 

salvar á todas de modo, que no se perdiera ru una 
sola, y diesen rnas »loria á Dios que la que le han 
dado todos ¡os santos, todos los ángeles, y aun la 
misma madre de Dios; por cuya razón "i-l peso do 
tanta gloria Dios no lo quiere al precio de un solo 
pecado venial ." Oh Dios t res veces santo! Oh 
Dios purísimo! ¿y cuánta confusion para los mor-
tales? Reflexiona un poco sobre tu vida, y dímo 
¿qué has hecho? cuántos pecados veniales has co-
metido? y los has cometido de tu propio movimien-
to, por tu pura voluntad? los has tenido por una 
cosa insignificante y aun por nada, y por menos 
que nada . Barrunta por esta conducta tuya cuan-
ta penitencia bebes hacer. 

36. E l p e c a d o v e n i a l tüos p r i v a d e i a g l o -
r i a — S u p o n g a m o s que ya hubieres hecho el pe-
cado venial, pues en es te caso debes hacer peni-
tencia de él, y hacerla de modo que lo borres del 
to lo: porque es una verdad de fé que mientras lo 
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o t e ^ l - t a r lleno de mere-
discuirir , qu cometes un peca-

d o T m a l po rque e s d e Sé que no entrarás en el c e -
o, tuvieres « t a mancha , y la tendrás m,*n-
r ^ s o u e no la hayas lavado con la legra de U pe-

nit n a Por t a í t o , no ha,«a babe, t rabajado.mu-
c h o ¿ r Dios; no hasta estar lleno de buenas obras , 
ee necesar io también hal larse limpie, de la 
ven ia l ; ' po rque no obstante de ^ ^ J J ^ 
ante Dios, debe sufr i r la separación defc .e tas h a s 
ta oue quede purificado de la culpa \ si pudifc 

t i " concebir que ^ ^ ^ r ^ o L 
cado venial , concluiríamos temí» en, que m toan 
una eternidad nos separar ía del cielo: tan cosa 
m a l a v detestable v d i o s í s i m a es el peca o aun 
el vernal' E! pe¿ado venial lo ha castigado D.os 
terr ible y espantosamente e 0 todos tiempos: y por 
S vemos al santo conductor del pueblo de Dios, 
t vemos d i o , privado de entrar á la tierra de pro-

l f i o la espada de la peste. U n a s miradas curto-
I i-raid a a Darte por la veneración del arca san-

t " S p l te p l ** haberla recobrado, y con 
todo causó l a 'mue r t e de cuantos la miraron d» un todo causo iciui ú n a n t e Dios as conse-wm^mm 
muy rigurosos castigos signen.sicmpie, «a placer m 

significante de cometerlo: no lo cometas, porque es 
una cosa indignísima, que debiendo á Dios toda glo-
iia, le retribuyas los b neficios con una ofensa: y no lo 
hagas en fin. porque sabiendo que es en realidad, una 
gravísima ofensa hecha á Dios, no debes de ningún 
modo cometerlo. Y será posible que te arrojes á ello? 
Ahí no lo hagas, porque ofendes á Dios y contristas 
al Espíritu Santo; y porque debieras hacer la debida 
penitencia: y qué penitencia has hecho hasta ahora? 
"No te olvides que siempre será verdad el deber de 
la penitencia; penitencia pues, penitencia si quieres 
tu salvación." 

37. E l p e c a d o v e n i a l s e i n a U i p l i c a e s p a n -
t o s a m e n t e — O t r o de los grandes motivos para ha-
cer penitencia por ios pecados veniales es, porque 
si uno no los detesta se multiplican espantosamen-
te : y á la gravedad que les es propia se les junta 
una monstruosa frecaen na en cometerlos. Esta mul-
titud afligía muchísimo al Santo Profeta Rey cuanc'o 
d -cia; "el número de mis iniquidades me cercan tan-
to, que yo no puedo contarlo, y supera en verdad al 
número de los cabellos de mi cabeza." Asi hablaba 
un santo ¿y cómo deberás hablar tu lector carísi-
mo, no siendo un santo? Una vida tan fervorosa 
como la de David se lamentaba de sus pecados ve-
niales ¿cuántos serán los de tu vida tan tibia 6 im-
perfecta? Oh si te i luminara un rayo de la divina 
luz! ruega á Dios, pa ra que te haga conocer algo el 
número de tus infidelidades: y está atento á es ta re-
flexión, para qué dándote a lguna luz, los ignores me-
nos. Examina: 1.® Los pecados de ignorancia: cuán-
tos has hecho? no pases por alto es ta pregunta por-
que el la fué el objeto del eximen del Profeta Rey. 
Cuántos pecados veniales por el olvido de tus obli-
gaciones generales y especiales? cuántos par la ne-
gligencia de las cosas que le confiaran? cuántos por 
ia indocilidad en sufrir por amor de Dios? cuántos 
por t u presunción no queriendo ceder en lo que de-
bieras.- 2 ° Examina otra fuente de pecados ve-
malos: cuántos los de imprudencia por el modo quo 



tienes de ver las cosas? cuántos por inadventcncía, 
pero en sus principios culpables? cuántos por las dis-
tracciones que has tenido voluntariamente aun en 
las cosas mas santas? cuántos por la lijereza en tus 
procederes? cuántos por las libertades en el hablar, 
en el reír y aun por haber escuchado lo que no debie-
ras? cuántos de temeridad por tus juicios, de malig-
nidad por las sospechas y de fragil idad por tu mise-
ria? 3. Examina los pecados veniales causados 
por el hábito de no contradecir!-, por no su je ta r cual 
conviene los afectos de tu coiv.zon; por seguir los 
movimientos de la naturaleza y re¡ eler los de la T f 
Cía; y per no hacer la debida violencia á tus inclrna-
cionee. 4 . ° Examina por fin, cuántos los pecados 
veniales cometido«» con toda malicia y reflexión, con-
tra los remordimientos de la conciencia, por un leve 
motivo, y aun exitado porque Dios no los casti-
ga con penas eternas? Qué locura puede compa-
rarse con este modo de proceder? (¿nica mas in-
sensible que el que obra según esta insensibili-
dad? solo seié sensible á mis iniereses del cuer-
po? Oh Espíritu Sant ! oh fuente de toda luz! ilu-
minadme de modo, que ya no contristó al Espíritu 
Santo por medio del pecado venial . No es mi vida 
un continuo pecar.genialmente? Ay! ay de mi! por-
que si 110 hago penitencia roe pierdo. Verdad es, que 
no puedo evi tar en general todas las fa l tas veniales; 
pero también es cierto, que en part icular puedo evi-
tar las todas, porque es cierto que nadie peca por ne-
cesidad. Debo por tanto hacer penitencia de mis pe-
cados pasados; para que haciéndola cual conviene, 
logre yo mi salvación. 

38. E l p e c a d o v e a i a ! t r a e c o n s i g o l a s c o n -
s e c u e n c i a s m a s d e s a s t r o s a s — L a s consecuen-
cias del pecado venial son tan desastrosas, que ellas 
solas lector carísimo, debieran obligarte á haccr pe-
nitencia, porque él es el camino que conduce al pe-
cano mortal, del mismo n.odo que la enfermedad á 
la muerte. Por tanie, teniendo en mi corazón el pe-
cado venial ¿cómo no hacer con él, lo que hiciera con 

la enfermedad de! cuerpo? (Jomo! ¿no querré curar de 
la enfermedad del alma? Qué ceguera t an atroz se-
r ia una conducta tan culpable? Oh Salvador! (di 
bondad suma! oh inmenso y divino amor! qué des-
g r a d a la mia, viviendo de un modo tan poco confor-
me á la palabra de Dios! El pecado venial me ha 
pegado una enfermedad tan maligna, que puede cau-
sarme la muerte: y hoy mismo puedo morir corporal 
y espir i tuahuente. Qué haré para l ibrarme de estos 
males? no me aplicaré ios remedios mas prontos, mas 
eficaces y aun los mas violentos? por (pié no discur-
riré en favor del alma como discurriera para bien del 
cuerpo? Atiende lector carísimo, que la enfermedad 
del alma, es tanto mas peligro-a, cuanto que dispone 
al pecado mortal: y atiende que es sentencia del Es-
píritu Santo el asegurar que el que no hiciera caso 
de cosas pequeñas, muy pronta caerá en las g randes 
Quién habra que ame al pecado venial? quién habrá 
que no lo odio y deteste? Oh alma desventurada la 
que siempre está en o t e pecado! Dirás que el pe-
cado es venial; y que como venial por mas que se le 
multiplique no puede formar ni un solo pecado mor-
tal. Mas también debe asegurarse que no siempre 
se sabe de cierto hasta que pun to el pecado es venial; 
porque muchas veces la diferencia es tan impercep 
tibie, que el mayor teólogo no sabe fijarlo con toda 
claridad. No es esto es tar en el borde del precipi-
cio? Oh pecado! ¿y cómo aíliges á los que te come-
ten? cómo haces desgraciados á los que ' t e admiten? 
¿Mas oh miseria la tuya lector carísimo; porque este 
mismo pecado tu lo has cometido, ora engañado por 
cierto olvido de lo que es Dios, ora fascinado por 
la falsa idea de que el pecado venial e ra una co-
sa poca . Cómo puede ser poca cosa un pecado? Yo 
te afirmo que por venial que lo consideres es siem-
pre una gran cosa, siempre es una victoria grandísi-
ma que ha alcanzado Lucifer; y por decirlo en sus 
propios términos; es ser uno imperfecto, es no ser 
santo. Ojalá que en adelante l loraras y con grando 
dolor todos tus pecados veniales, porque cometerlos, 



es ser carnal y mundano; es obrar según los movi-
mientos de la concupiscencia, y lo inmortificado de 
las pasiones; es ser l ib reen sus sentidos esteriore.-«, 
y dejarse llevar con frecuencia de muchas y vanas 
imaginaciones; es vivir inclinado á las cosas ester-
nas, y poco solicito para el recogimiento interior; e s 
ser pronto para la risa y disolución, y muy ta rdo 
para la compunción y el llanto; es mostrarse alegre 
pa ra lo laxo y comodidades de la carne, y triste pa-
ra los rigores de la penitencia y del fervor; es ser 
curioso pa ra oir las novedades y ver las cosas bellas, 
y ser remiso para abrazarse con la humildad y ab-
yección; es vivir con deseo de poseer muchas cosas, 
y negligente paradaídas, y tenaz para retenerlas; es 
6er hablador en demasía, y saber callar muy raras 
veces; en una palabra, es ser descompuesto en las 
costumbres, importuno en las sccioftes, derramado 
para comer, distraído para oir la palabra de Dios, 
veloz para descansar, tardísimo para el t rabajo, vi-
gi lante para conversaciones curiosas y dorniilon pa-
l a las vigilias sagradas. Esto es t en t r pecado ve-
nial: es tener un corazón imperfecto, una alma infiel, 
un espíritu infiel á Dios, unos sentidos que se alimen-
tan del mundo y un modo de obrar no santo: y por 
consiguiente es caer dentro de muy poco en gravísi-
mos pecados, y es perder el cielo y perderse uno pa-
ra siempre en el profundo de los infiernos. Oh pe-
cado venial I ¿quién no te temerá? quién no te abor-
recerá de corazon? Ahí odiemos, odiemos si, al pe-
cado venial! porque él nos hace negligentes en el 
rezo, tibios para la sjinta misa, olvidados de la con-
fesión, distraídos en la sagrada comunion; y él hace, 
que despreciemos á los otros, que la ira nos domine, 
que juzguemos precipitadamente, y que el disgusto 
f e apodere de nosotros cuando somos contradeoidos. 
Ta! es una alma que tiene afecto al pecado venial: 
quién habrá después de haberlo considerado atenta-
mente que no se determine á hacer penitencia de 
los pecados veniales? Aunque no tubiéramos mas 
que uno, tkber i tmos hacerla ¿cuánto mas teniendo 

— l l -
ana alma hecha una criva de pecados veniales?. Abl 
penitencia, penitencia si quieres tu salvación. 

39. E f e c t o s p r á e t i e o s d e l p c a a d o v e n i a l . 
—Para que lector carísimo, hagas de una vez verda-
dera penitencia de los pecados veniales, vamos á 
considerarlos en la práct ica: es decir, en cuanto en-
tibian la correspondencia con Dios; porque justa-
mente irritado es te Dios de amor, nos priva de gra-
cias superiores y con esta privación manifestamos 
en la práctica lo que de hecho somos. Sea el pri-
mer caso en Eva. Considérala saliendo del lado de 
Adán (Ahí raras veces hace cosa buena una .mugar 
cuando va sola) y como llevada de la curiosidad se 
va separando de su marido: mírala como se dir ige 
presuntuosa hacia el árbol del bien y del mal, de la 
vida y de la muerte, ó como si dijéramos ai lugar 
do la tentación. Atiende como ve al árbol, lo mira 
con atención, lo remira con curiosidad, lo observa 
en sus frutos que le parecen agradables al gus to y 
suavísimos para el tacto. Considera qoe hallándo-
se Eva con un corazon que ama al árbol, y que quie-
re su fruto, fué cuando se lo apareció el demonio, y 
baldándole en figura de la serpiente la convence fal-
samente de que el árbol es bueno, su fruto divino, 
que 110 les causará la muerte, y que los hará sabe-
dores del bien y del mal . Solo l l egando4es t e pun-
to fué c-rando tomó la f ru ta y la comió, y la a largó 
á su esposo que también comió: como si di jéramos, 
solo llegando á este p in to , cometió el pecad.) mortal ; 
pero después de haber hecho muchos pecados venia-
les. Con este hecho bien puedes conocer cuanto te 
importa hacer penitencia del pecado venial, no sea 
que al fin de tu vida, por uno de ellos te pierdas. Y 
lo que mas te importa es, una penitencia que tenga 
por objeto no cometerlos mas: una penitencia quo 
te anime á obrar con perfección, con determinación, 
sin tibieza, y con el fin grandioso de agradar á Dios; 
nna penitencia que to haga formar una conciencia 

es t recha y que esté completamente libre do toda 
laxitud; una penitencia qne te haga cortar por lo vi-



vo do. tu natural, que te haga prohibir muchas cosas 
que deseas; una conciencia en fin, qne sea verdade-
ro instrumento, para que r indas tus juicios á las lu-
ces agcnas, ahogues los sentimentos de un corazón 
inclinado al mal, peses tus palabras para que r o 
salgan tan necias como indiscretas, y cautives lo» 
ojos que. con frecuencia se fijan en lo que 110 debie-
ran . Solo asi te l ibrar ía del pecado, solo con esta pe-
nitencia práctica sent í ver cedor del pec;i do venial ; y 
no te familiarizarás con c', y no t e expondrás á gran-
des caidas, ni cortarás poco á poco las dulces comu-
nicaciones con Dios, ni te privarás de la verdadera 
paz que es el privilegió de la fidelidad, y alcanzará» 
de seguro la eterna gloria. Animo pues lector ca-
rísimo; pero es preciso. la penitencia: por el pecado 
venial penitencia pues, penitencia, si quieres tu sal-
vación. 

CAPITULO VIH. 

L o s <3«e v i v e a <115 t a t i b i e z a d e b e n í a a c e r 
p e n i t e n c i a . 

40. P e n s a m i e n t o «le S a n J u a n s o b r e Ea 
t i b i e z a . — L o que s rá la gloria lector carísimo, la 
patr ia celestial lo qne será, esa patr ia eterna, esa 
inmensa gloria que el Señor ha preparado á todos 
sus escogidos, ah! nadie podrá decirlo suficientemen-
te, porque ni el ojo ha visto cosa semejante, ni el 
oido lo que se le pueda c> mpara r ; :IM como también, 
nadie podrá describir cual conviene el estado de la 
tibieza. El extático y evangelis ta San Juan , des-
pués de haber visto la gloria, y haberla consideiado 
como mística ciudad de Dios, nos afirma; "que la al-
canzarán los que se vencieran á si mismos, y que se-
rán considerados como columnas del templo de Dios 
vivo:" en seguida para animarnos á ser de Dios, nos 

habla de la eternidad de. la gloria dictándonos "que 
uua vez alcanzada no la perderemos jamas , y que 
serémos tan felices, que como distintivo llevaremos 
escrito en nuestras frentes el santo nombre de Dios." 
Mas deseando el apóstol, que supiésemos sus pensa-
mientos sobre la tibieza, declaróse contra ella de un 
modo el mas vivó y eficaz cuando di jo: ' Que para 
entrar en la gloria, era preciso ser verdadero y fiel 
te*.tigo de Dios, de 1111 modo semejante á la manera 
con que los santos apóstoles lo fueron de Jesucris to 
por la Judea , la Samaría, por todo el mundo y por 
todos los tiempos." Ah! instrucción verídica! y al 
mismo tiempo, recuerdo terrible para los tibios; por-
que afirma, que ni 11110 de ellos irá á la gloria, mien-
tras tuvieren la tibieza. Y este pensamiento del 
Santo Apóstol 110 obrará sobre mi con tanta eficacia? 
ia idea de que Dios me priva de la gloria, ¿110 me -

obligará á salir de la tibieza? es!c castigo tan for-
midable del Señor contra los tibios ¿no me obligará 
á darme á Dios por medio de la penitencia? Oh! haz 
penitencia, y penitencia tan viva y tan sólida, tan 
Continua y edificante como debes hacerla por la ti-
bieza pasaoa : haz penitencia, porque esta es la vo-
luntad de Dios; y haz penitencia de ni' do que supe-
re á toda la tibieza; haz penitencia, porque el estado 
del tibio es el m is triste, el mas funesto, el mas in-
feliz y aun es el dignísimo de ser llorado con lágri-
mas de sangre. Examinemos brevemente has ta que 
punto estás obligado á hacer penitencia por tu ti-
bieza. 

41. E3 e s t a d o d e l t i b i o e s e l m a s t r ísSe.— 
11 nbo 1111 judío, tan pagado de sus acciones, que creia 
obrar con g rande perfección: por esto, siendo mise-
rable se creia muy ¡ico; por esto, dictándole el evan-
gelista que se procurara el iérvor de la penitencia, 
respondió que ya lo tenia. Estado triste, estado 
tristísimo, porque siendo la desnudez iwisma cu la 
virtud, cree que la posee en mucha abundanc.'a El 
glorioso San Bernardo nos describe muy bien lo que 
es un tibio, y su conocimiento hace que uno conclu-



j a , "que el c.-tado del tibio es muy triste." fso fiay 
comunidad, p..r observante y fervorosa que esté, que 
cutre sus individuos no ha la algún tibio. Ellos lle-
van la ca rga do la religión; pero ca rga que se les 
hace pesadísima, porque no la tienen al igerada con 
el santo fe rvor ; y ademas cada acto de tibieza, se la 
torna mas pesada. Kilos están asidos al yugo del 
cumpiimiento.de sus deberes, mas por falta de fer-
vor no lo llevan con Jesucristo Nuestro Señor; sino 
que lo arras t ran ellos solos, teniendo ademas la 
uiora de la tibieza. E.los, por Su falta de generosi-
dad, necesitan de la espuela que los aguijonee; y por 
e s t a causa se abandonan á ia aflixion y caen en el 
abatimiento: hasta e»te punto es triste el estado del 
tibio. Su compunción es como el resolandor, un fue-
go fatuo; y á la manera que éste así como apenas 
comenzó otundo dejó de existir , asi de mi modo se-
mejante acontece con el arrepentimiento del tibio. 
El no tiene pensamientos del cielo; pero sí, que desea 
y aun quiere, y se procura, cuantas comodidades 
puede: infelices tibios! porque debiendo colocar su 
habitación en las cosas del cieio, rastrean todavía 
por la tierra." Ellos obedecen, pero sin vi r tud; eran 
mas sin atención; hablan, privados empero de la cir-
cunspección de los prudentes; y leyendo 110 sacan 
t rufo; y t rabajando se cansan y se fa t igan sin pro-
vecho. Hay estado mi s triste que el del tibio? Son 
cristianos, pero de nombre: son seguidores de Jesu-
cristo, pero por fuerza. Al»! con ra/,011 clamaba el 
ainado discípulo; Ojalá qae fueses fr ió ó caliente-
mas porque eres tibio, por esto voy á vomitarte do 
mi corazón!' No eres tu lector carísimo, un verda-
dero t ibio ' puedes probarme que eres fervoroso? tus 
obras y tus palabras y tus deseos y pensamientos 
proclaman el fervor ó k tibieza? Considera bien 
cuanto acabo de decir, para que concluyas lo quo 
eres; y bagas la penitencia que rec ama tu estado 
ac tua l . 

42. E l e s t a d o d e l t i b i o e s e3 mns inteMz. 
—El tibio no catá persuadido que e* tibio; por esta 

es su estado el mas infeliz. Es un estado de menti-
ra en realidad, y solo posee la verdad en su imagina-
ción: y semejante estado podría no ser infeliz? Por-
que á la manera que el enfermo que 110 c-noce su 
enfermedad, de ordinario se muere de repente; asi 
los tibios, por no conocer la indisposición de la ti-
bieza, caen en la muerte del pecado mortal, y freí-
coentemeute en la eterna. Infelices tibios! parque 
en vez de pensar en t-1 mal que hacen, y en el b e » 
que dejan de hacer; se lijan desgraciadamente en 
todo lo contrario: y solo ven en si, lo que les pare-
ce muy bueno, mil, acomodado, y ferviente; no obs-
tante de que no es otra cosa que un conjunto de im-
perfecciones. Infelices tibios! se comparan con los 
mundanos, y concluyen que siendo mejores, son ellos 
muy buenos: se comparan con los criminales, y co-
mo no ven en si mismos infamias semejantes, aca-
ban con canonizarse. Infelices tibios! hacen paran-
gón entre su conducta, y los que perdieron como 
Júdas la vocación que Liios lea dió, y alucinados con 
tan lisonjera y engañosa comparación, acaban con 
decir: "en fin'yo ño soy tibio; soy sí, bastante fervo-
roso, y no soy como tantos otros ciegos en la vida 
espiritual, y desnudos de virtud, pobres de buenas 
obras, y en gran manera miserables" Qué iníelici 
dad! qué infelicidad puede compararse con tanta in-
felicidad! No, no la hay semejante en el mundo: 
porque es lo mas infeliz que puede darse, el ser po-
bre y creerse rico: ser miserable, y considerarse co-
mo viviendo en la abundancia: y para que riada fal-
te á su estado infeliz, reflexiona sobre si mismo, se 
postra, hace oración, y de 1111 modo semejante al so-
berbio fariseo dice asi: "Señor, yo no soy como los 
demás hombres y mucho menos soy como e ste publi-
eano;" porque yo ayuno rigurosamente dos veces á 
la semana y pago los diezmos aun de las yerbas mas 
menudas. Tal es el estado infeliz del tibio; y á la 
manera que el fariseo salió del templo reprobado, 
así el tibio saldrá de. este mundo para ir á los infier-
nos. Oh estado tremendo! Oh estado infelicísimo! 



Y quién habrá que no procure en adelante hacer la 
d r b da penitencia? Penitencia, penitencia si guie 
íes tu salvación. 1 

43. E l e s t a d o d e l t i b i o e s e l m a s f n n e s t o . 
—Lo que hemos dicho ha s t a ahora sobre el libio es 
mas que suficiente para probar que su estado ek el 
mas funesto: estado mucho peor que el del pecado 
y estado que obliga á Nuestro S e J á decirle :

P "o1ahi 

¡ Z vn8 C- 6 C a l i e í ? t e • n i " S P ° r < " , e o r e » tibio, por 
b t .° ^ a V l "» t a r t e de mi corazón." Estado f ines-
simo, j o rque según 1« e g r e s i ó n de! Salvad.,-, uno 

de sus remedios y ta) vez el único, es el que páee á 
ser frío: corno si dijera, es el que caiga en algm, pe 
cado inortal, en algún pecad!, grosefo feo, 
para que sus remordimientos lo dispierten v la enor 
nudau de la falta cometida, lo s a c l j y corn ciS c'l 
Pohgro lo evite pa ra siempre. -Gran D?os! Y qné 
emed.o es este lar, pesadísimo! Cuándo se ha vis-

n n f S V d , ; m , : l enfermedad primero sea 
nec a n o mor.r? Con t< de, tal es la enfermedad do 
U tibieza; poique en si misma, y en sus efectos y 
cu ( (instancias es una cosa tan maligna otté no Á 
cura sino con la muerte del pecado nmrt'ah P™ es-
ta razón afirma Casiano: "que ha visto á muchos 
salir de su pecado; á muchos que del lazo de los 
g landes y monstruosos crímenes han pasado á la li-
bertad de l a g r a c i a ; pero que no I,.-, . „ a j a m a s v i a o m . 
da,,xa semejante en p e i 8 j , i a s tibias.» Y este estad» 
fe el estado mió? Yo debo c a m i n a r m e 
bien en m.s pensamientos, pa labras y obras v „re-
gen ta rme ¿tengo gua rdada en todo su brillo la el o-

blanquísima que me fué dada cu el Santo Bautis-
mo? Obro como verdadero hijo de Dios? Perdida 
la inocencia bautismal ¿hice yo verdadera peniten 

S l o ^ ^ - f'irVv 0 8 d" í;W'11<'¡" — 
r r . a v e f 1 '' - W , R i a , d o ? ' « " -o res de cuándo 
P i la vez primera ingresé en las cofradías de la Ca-
i ' V ," f I® f i e i v u" medio mucho mejor á 

3 0 c s t ° y c » »* tibieza: y debo hacer penitencia 

de mi pecado, no sex que el Señor me cast igue de 
un modo muy ejemplar. Penitencia lector carísimo, 
porque este estado tan funesto, no puede estar sin 
castigo, y no hay remedio, ó te lo cas t igas tu á ti 
misino, ó lo hace Dios con e¡ r igor de su just icia: 
sé por tanto el juez de ta pecado y no su defensor. 
Penitencia, penitencia por tn tibieza; porque "serias 
cast igado en el infierno con todo el r igor que se me-
rere el estado de tibio:" funestísimo estado qué obli-
gó á Dios á esclamar, "Ojalá que f íese- frió, nías bien 
que tibio!" Penitencia en una palabra, "porque en-
tre el impío que niega á Dios, entre el gentil que 110 
conoce á Dio.«, y entre oí herege que niega alguno 
de sus atributos, tu serás el mas terriblemente cas-
t igado porque por tu mortal tibie/a. lo t ra tas con 
mas desprecio." Ah! penitencia, penitencia si quie-
res tu salvación. 

44. 123 e s t a d o d e l t i b i o e s d i g a © d e s e r l io* 
F a d o c o a l á g r i m a s d e s a n g r e — H a s t a este pun-
to l lega á ser desgraciado el tibio, porque lo es tan-
to, que es digno de ser llorado con lágrimas de san 
g re . Y por qué todo esto? Porque la tibieza tieno 
un 110 6é que de fealdad, que 110 existe en los demás 
pecados: la tibieza nos separa poco á poco do Dios, 
ent ibia las santas relaciones entro el Criador y la 
cr iatura, abusa de continuo de los ardientes afectos 
del corazon de Jesús , y nos hace el yugo del Señor 
110 suave, y su carga nos la torna 1.0 1 i j e ra . Oh y 
cuánto padece el tibio! á la manera que los carga-
dores cuando aumentan extraordinariamente su car-
ga, sufren, padecen, sudan de "angustia, tiemblan de 
pura ; flexión, hasta que por fin aban do rían su ca rga ; 
así sucede con los tibios, pa ra los cuales la carga de 
la ley santa del Señor y el cumplimiento de sus obli-
gaciones es un yugo pesadísimo, y es una carga tan 
insoportable, que no hay medio de llevarla. Lo con-
trario sucede con el alma fervorosa; porque ella ha-
ce todo lo bueno, y aun á veces hace lo mejor; y lo 
hace con paz, con tranquilidad, con gusto interior y 
aun conducido con las dos áias del amor, y del fer-. 



vor. Oh fijiictówno estado c¡ del fervorosa! parque to>-
do cuanto hace, le viene endulzando con e! almíbar 
delicioso de la g rac ia : 01. infeliz el del tibio! "porque 
cuanto hace, y aun cuanto piensa ó desea lo encuen-
t r a amargado con el absintio de su fal ta de corres-
pondencia: castigo visible de Dios, que cast iga en 
este mundo A la tibieza con la tibieza mismu " Oh 
corazon de Jesús! Oh saciatisimas v piadosísimas 
ent rañas de mi Salvador! Oh pecho divino! ¿y has-
ta que punto aborrecéis la conducta del tibio? Ah! 
la aborrece tanto que lo provoca A una especie do 
vomito. Infeliz el tibio! porque el Señor va á von i-
tar lo; v a a separarlo de su corazon, va ;l comenzar su 
reprobaron e terna . IufeÜz el tibio! porque es tá en 
un e.slado triste, y vive sumido o» la tristeza, por-
que su estado es verdaderamente el infeliz: es el 
mas funesto, y es el digno de ser llorado con lágri-
mas ele sangre . 

45. P e i s i í c n c j a «jue úehe hacer cJ ei»i©.— 
Auuque la penitencia es una cosa esencial á todos 
los pecadores, mas no á todos conviene un mismo 
genero de penitencia; s ¡ 0 que cada uno debe hacer-
la conforme la enfermedad del pecado cometido: y 
todo tibio para que cure radicalmente debe hacer 
os ejercicios de piedad, debe hacerlos con fervor, de-
be hacer caso de cos . s pequeñas, debe reflexionar 
sobre su conducta y debo resolverse prácticamente 
a cumplir bien todos sus deberes. 1. ° "Hacer las 
obras de piedad," porque de ordinario esta es la pri-
mera cansa que arroja á muchos al abismo de la ti-
bieza: han omitido con facilidad los ejercicios de la 
mañana, la oración, la san ta misa, las visitas á 
Nuestro Señor y á la Santísima Virgen; y al modo 
que una lampara cuando no tiene aceite se apaga, 
asi se apaga el fervor y la devoción en el alma, quó 
po» el menor impedimento ó prctesto deja los ejerci-
cios de piedad. Semejantes personas se olvidaron 
que es preciso , , n m p J i r c o n , o s ^ ^ u o g ¡ m 

pone la sociedad ó la miseria de nuestr» -•.«»« » .,-„ 
. omitir por esto los ejercicios de piedad lixfmí-

nate ahora lector carísimo, sobre tus ejercicios pia-
dosos: tienes todos los día ejercicios religiosas? 
los haces por mañana y tarde? los haces siempre sm 
que cosa a lguna te lo impida? dejas á veces á Dios 
por las criaturas? lo dejas por vanos motivos? lo 
has dejado tal vez por pereza? y cuántas veces lo 
has hecho por un puro querer? 2 ° "Obrar con 
fervor" No bas ta practicar la piedad, sino ^vc es 
preciso hacerlo con fervor; y a>i t e verifica el que 
la piedad sea útil pa ra todo. Es preciso hacer to-
dos los ejercicios piadosos con ei debido fervor; ya 
porque con actos tibios es imposible agradar á Dios, 
ya porque el Señor en su jus ta ira fulmina una mal-
dición. contra todos los que le sirven con negligen-
cia. Por tanto debemos servir á Dios con sencillez 
de corazon, y con toda sinceridad; persuadiéndose 
que solo de este modo se le agrada. Obrar sin fer-
vor, es obrar como los otros, es obrar sin conformar-
t e con lo que Dios quiere, y obrar sin recogimiento, 
con disposición habitualmente tibia, has ta que rela-
jándose mas y mas, cae por fin al seno de la tibieza. 
3. ° "Hacer caso de cosas pequeñas." Frecuentemen-
te la causa de la tibieza, reconoce por punto de par-
tida, el no hacer caso de cosas pequeñas; ora perte-
necientes al honor y gloría de Dios, ora á las obliga-
ciones propias del estado. Cosas pequeñasl ¿mas 
cómo puede ser cosa pequeña lo que me priva de las 
gracias mas exquisitas, lo que me separa de Dios, y 
lo que »ne hace infeliz? Cómo! cosa pequeña: y es 
el cimiento, y la obra, y la perfección do todo el ca-
mino espiritual? No: no es pues una cosa pequeña, 
6Íno muy grande y absolutamente necesaria para ser 
buen c i s t i ano . Ah! si yo hubiera hecho caso da 
cosas pequeñas de seguro que siempre habría sido 
fervoroso, y que aun hoy dia viviría en el fe rvor ; 
mas la tibieza hace, que en vez de adelantos, vea 
eu mi les terribles desmedros de la flojedad. 4 . ° 
"Obrar con reflexión." Esta reflexión es mucho mas 
necesaria de lo que á primera vista parece, porque 
reflexionando so conocen las cosas, y se conoce por 



tanle, lo q-te es la tibieza. La tibieza! oh qué fiera 
tan pésima la que abr iga un corazón no ferviente! 
por esto conviene reflexionar subre es taco tan infe-
liz; y se reconocerá claramente que si 110 es sin re-
medio, es al menos absolutamente indispensable abra-
carse con el fervor. Considera que sirves á Dios; y 
medita un poco sobre su grandeza y magostad, y 
sobre tu nada y tu miseriai él, el supremo liaisedor; 
tú, la miserable criatura* é¡, tu sa lvador ; tú, la des-
validez redimida: él en suma, es Dios; y tu e ies el 
que te levantaste contra Dios. A t iende ahora lector 
carísiim , ¿cómo obran ios mundanos? cómo se ¡sir-
ven unos á otros? cuántas consideraciones 110 su 
guardan? mas qué hago! puedo afirmar haber obra-
do por Dios, lo que ios mundanos hacen por su mun-
do? Oja¡á que desde este momi-uto cambiara! ojalá 
que en vez do tibio fuese inminentemente fervoroso! 
ojalá que comenzara á serlo desde ahora mismoI Oh 
Salvador! tu que eres la misma caridad y el amor 
mismo,¿abrázame con el fuego de fu inmenso amor, y 
hazlo de modo, que me vea del todo libre do la frialdad 
y tibieza. Preciso es reflexionar, y reflexionar que 
cada acción debo hacerla por Dios: que en cada una 
puedo gana r nuevos méritos: que tendré mas ó me-
nos recompensa, según hubiere H a t a j a d o mas ó me-
nos: y que r.o perderé ni aun un vaso de agua dado 
por amor de Dios. Oh si asi reflexionase! ¿cuáu 
pronto me haría fervoroso? 5. 0 " l íosol-erse prác-
ticamente." Lo que iné ha perdido 1 s la fal ta c.e re-
soluciones prácticas; por tanto, voy á obrar desdo 
ahora del modo mas eficaz: y si la emisión es la cau-
sa de la tibieza, emprenderé de nuevo mis ant iguos 
ejercicios; y si lo e* la negligencia en hacerlo», voy 
á obrarlos con todo fervor, si el poco caso de cosaa 
pequeñas, voy á no dejar ni siquiera una sola. Oh 
Salvador mió! esta es la penitencia práctica que voy 
á hacer desde este momento, y cubierto en ella, voy 
á presentarme á ti, no obstante mis flojedades y ti-
biezas. Pero Salvador mic! obrad sobre mi: y obrad 
de modo que haga verdadera penitencia, que practi-

que las resoluciones tomadas, que ya no me quede 
mas tibio y que entre de hecho en el camino del fer-
vor! Oh sauta, 0I1 amable penitencia! tu me produ-
cirás una vida feliz, vida dichosa y vida que ha de 
ooudacirme á la etarna gloria. Amen. 

SENTENCIAS 

EBPIRXTÜALBS 

S o b r e e l p e c a d o v e n i a l f l a t i b i e z a . 

1. El que come é bebe demasiado peca muchaB 
veces, y estos pecados no s o n j e v e s porque son mu-
chos, sino que por ser cotidianos y numerosos cau-
san la ruina de las almas. 

2. No menosprecies, los pecados veniales, por-
que son pequeños, sino que debes temerlos por el 
número, porque ellos conducen al pecado mortal, co-
mo las pequeñitas gotas hacen naufragar al mayor 
buque cuando hace agua por mucho tiempo. 

3. Muchas veces se hace uno mas culpable en fal-
tas pequeñas que en grandes fal tas; porque éstas, 
siendo prontojconocidas, son luego detestadas, al pa» 
so que aquellas, como cosa de poca monta, conti-
núan siendo queridas y aun deseadas. 

4. Nuuca se peca, sino cuando se quiere lo que 
Dios prohibió, ó no se quiere lo que mandó. 

5. Tanto yerran los que dicen con los maniqueos 
que el hombre 

no puede evitar el pccado, como los 
que aseguran con Joviniano, que el hombre no pue-
de pecar. 

6. Tanto el hombre como la muger pueden vivir 
sin pecado mediante los auxilios de la gracia, y él 
buen uso del libre alvedrío. 

7. La vida del tibio no es dulce sino amarga; no 
satisface sino que infunde malestar; no da ¡a paz, si-
no que establece la sospecha y la guerra ; no llena 

S 



el corsw» sino qne lo engaña, lo coge, lo Lie/e, fe 
da ty ipijertj: y Iq con den a, 

£1 pecado yenial e a u n mal grfipde; es una 
oíjepsa a Pioa; el Sfftqr «uyca. lo q p r u í M ; la santi-
dad infinita siempre lo detesta, y ta la c a i f f t d? , to-
dos los condenados. 

9. El reino de los cielos no se promete i los ocie-
soB, ni £ los tibios, ni á los qae duermen en el camina 
de la perfección cristiana, 

10. La esperiencia enseña que el tedio »o se ven-
ce alimentándolo, sino resistiéndolo. 

11. El t rabajo es el suplicio del pereioso y la 
oracion lp es. del tii'iú-

12. No hay cosa mas mala que "ser tibio. Si t e 
dtyap.Uey^r de la tibiez?., quedarás geminado en. tu s 
operaciones ajunque antes H f e i ^ . s j d o de áaiimo 
grapde v gfjnero^o. 

13. El tiíiio quiere y no qx^erp; porque quiere 
reinar epp Dios y no quiera t rabajar por Dios; se 
qiente et?pitftíio por el premio peroc^de p<¿r los tra-
baio?. 

H- Qh hombre imprudente! por qué dejas á Dioe 
por la tibieza, bebiendo millones de ángeles que lo 
ep(t$u sirviendo con todo fervor? 

Í 5 . Cuando el t^dio te acometa, no abandones 
j amas por esto la ŝ cosas espirituales, sino que debe» 
ayqdíirtp pac&nci;*,' la spostificacion y el 
valor. 

1,6. la tibieza cierta languidez de. ánimo, que 
impide comenzar obras buegas, j perfeccionarlas ya 

H . mas agradable á Dios la vida fervorosa 
d ^ p u e s <X<? la cu^pa, que Ijv. yida.tibia conaervand? 
la inoconcia. 

lg. Ija tibipz&. e.3 cierta l.asguid^z de ánimo que 
g^sí im.pide legf co?f$ buena¿s, y hace que no deleite, 
la oracion y que ao se ame,la Wftditaeipn. 

TTT 

CAPITULO IX. 

C o i n o t o d o s h e m o s d e h u c e ^ p e n i t e n c i a , 
p o r q u e y¡¡L nos e s t a m o s m u r i e n d o . 

46. S e n t e n c i a d e | E s p í r i t u San to .—De mu-
chos modos lector carísimo, podria ponderarte la ne-
cesidad que tienes dé hacer penitencia; mas el rriotivo 
poderosísimo y que va á ocupemos ahora, es el de la 
muerte. Tengo de morir, luego debo hacer peniten-
cia: es cierto ¿he tengo de morir, porqué eStá esta-
blecido que todos murarnos una édla-.yfez; así támbiéií 
es cierto que debo hacer penitpncik, "porque ho pue-
de entrar en 1» gloria ni uno sólo, que habiendo perdi-
do la inocencia, no haga de hecho ja penitencia ver-
dadera." Es cierto que tengo de rhórir: dsi como 
piiedo vivir cincuénta años, ási puedo morirme hoy 
mismo: y cqtbo es del todo incierto si podré riiañaaá 
íiácer penitencia; debo por ta.ntij hacerla ya dfckd'e 
hoy: y aun debo hacería desde este mismo módléií-
tó. Pero y por qué? porque ási como es cierto que 
nos liemos de morir, y es cierto qué nú sabemos ñi 
citando moriremos, ni como, ñi en dónde; así es cier-
to que iio hay tiempo dé vivir, y cierto por tanto, 
aii'e sólo lítiy tiempo para nacer y tiempo de morir 
corno nos asegura el mismo Espíritu Santo. Verdad 
es éfst3 que si la considerabas, harias penitencia, y 
harias penitencia pronta, verdadera y eficazmente. 
Ah! Jeriisalen, je rusa len deciá Jesucristo! Oh si co-
nocieras tu estado; ciertamente que lloraras tus peca-
dos, y harias verdadera penitencia! Jerusalen rio co-
noció la visita que le hizo Nuestro Señor, se olvidó 
de está verdad dé fé, que nos asegura que solo hay 
tiempo de nacer y tiempo de mórir, mas que de nin-
gún modo hay tiempo de vivir; y por esto, conclui-
das las mi?ericordiaá dé Dios, cayó sobre Je rusa íén 
Vespaciano y Titó y la borraron de íá fas. d e i u ñ í v e ¿ 
so, destruyéndola hasta en sus cimientos. Pecador! 
ah si advirtieras que el edificio de tu cuerpo se d es-



morona! ah si consideraras que en breve te vas A 
morir! ah si meditaras que cerca de ti está la muer-
te, como despreciaras cuanto te rodea! cómo harías 
penitencia, y la harías dosde este momento! Peni-
tencia pues, peuitencia, si quieres tu salvación. 

47. S o l o h a y t i e m p o d e n a c e r y t i e m p o 
d e m o r i r . — O y e lector carísimo, al mas sabio de 
entre los hombres, que en sus libros mas que de oro 
como inspirado del Espíritu Santo nos dice: "que ca-
da cosa tiene su tiempo," y de hecho los va refirien-
do según la sabiduría divina que Dios le infundió. 
Mas, caso raro! porque si bien es verdad que nos 
afirma que hay tiempo de nacer y tiempo de morir; 
también es cierto, qué no dice que haya tiempo de 
vivir. Y por qué será esto? No es ignorancia, ni 
olvido, ni mucho menos malicia, sino porque de he-
oho es así: pues "el hombre empieza á morir desde 
que comienza á nacer: y desde que tiene la vida del 
cuerpo, ya la comienza á perder."' Oh pecador! con» 
sidérate bien; y si aciertas, tu verás que no eres otra 
cosa, que un sentenciado á muerte, y que andas por 
estas calles de Dios, como rodeado de los verdugos 
que han de quitarte la vida. Y por qué? porque no 
hay tiempo de vida, ni tiempo de estar muerto, 6¡no 
tan solo tiempo de nacer y tiempo de morir. Tu 
mismo lector carísimo, aunque no lo has reflexiona-
do, usas de este lenguage, siempre que te preguntan 
por el estado de un agonizante; está acabando de 
morir dices: y es como si di jeras; que acaba de 
morir, el que comenzó á hacerlo en el momento mis-
mo en que nació. A la manera que el que á hacha-
zos corta un árbol, no se dice que lo haya hecho por 
medio del último golpe con el cual cayó, sino que, 
todos contribuyeron; y comenzó por tanto, á caer 
desde el primer hachazo; asi comenzaste tu á morir 
desde el primer dia de tu vida, porque este tuviste 
ya menos, y este estuviste mas cercano á tu mHerte. 
Oh si acabaras de entender que comenzaste á morir 
cuando comenzabas á vivir! Oh si lo conocieras bien! 
P a r a que lo conozcas prácticamente numera tns eda-

des: y verás qae ya murió en ti la edad de la infan-
cia; ya riTurió la niñez y la juventud, ya la edad vi-
ril, y quizas ya anciano te encuentras en el borde 
del sépulcro. Y desde que lees e^te libro ¿qué estás 
haciendo? Te estás muriendo, y te estás muriendo 
aun con mas certeza que dos y dos hacen cuatro. 
San Pablo que entendió bien esta verdad, reducién-
dola á la práctica, se hizo de los mayores santos; por 
este decia de 6í mismo; "yo me muero todps los 
días:" como si dijera, siempre me estoy muriendo; 
y en cada dia y hora y momento me muero; y en el 
momento de la muerte, no haré mas que acabar la 
muerte que habia comenzado. Qué decis á esto? oh 
hombres! que según andan vuestros negocias pare-
ce que os juzgáis eternos. Lector carísimo, es cier-
to que has de morir; es cierto que no sabes cuando te 
morirás, y es cierto que ahora mismo te estás mu-
riendo. Qué haces? Mira que la esperiencia te lo 
recuerda, que todo lo visible te lo vocea y que la fé 
misma te anuncia, "que solo hay tiempo de nacer y 
de morir," y de modo alguno podrá encontrarse un 
tiempo destinado para vivir, líeflexiónalo bien, por-
que estas verdades te recuerdan la necesidad de ha-
cer penitencia; penitencia pues, si quieres tu sal-
vación. 

48. C o n t i n ú a e l m i s m o a s u n t o — E l Após-
tol San Pablo que llamarse podría el Apóstol de la 
Sabiduría, del mismo modo que San Juan se deno-
mina el Apóstol del amor, nos da noticia del decreto 
de la muerte, diciendo asi: uestá decretado que to-
dos mueran.'-' Atiende bien, porque ol decreto es 
universal, y se estiende á todos: y todoB absoluta-
mente sin que essape uno solo, todos han de morir. 
Este decreto se extiende á los reyes, emperadores y 
papas; y muere por tanto el pobre y el rico, el sa-
bio y el ignorante, el joven y el viejo, el hombre y 
la inuger; y todos morirán una sola vez. El demo-
nio procura persuadir Jodo lo contrario: y la lástima 
eB que consigue que los jóvenes crean que por ahora 
no se mueren, y los viejos que aun no ha llegado sn 



hora, y los epformos que todavía pueden Sáhar. Vo-
ces del demonio son: porque no hay en lá escritura, 
pi en los Santos Padres, una sola sentencia que afeí 
jo d iga . Pádecia Sa.ul una gravé enfermedad, y 
tán pronto, como David tocaba su arj>a, luego que-
daba curado, ahuyentando por eéte_medio al demb-
mo, Asi es e) genero huipáno; es uh Sau l .qúe 
padece tanto quo yu está muriendo, y Dios Nuestro 
Señor el verdadero David, toca el arpa de la muerte; 
y así es como desaparece la enfermedad: unos yen-
do á gozar dé Dios en la eterna bienaventuranza, al 
paso que otros yendo ál infi'erno á morir eternamen-
te II acia Davi l suave armonía,, tocando él arpa se-
gún las reglas establecidas, y de esta manera logra-
ba su fin: asi de un modo semejante, hace Dios sua-
ve armonía al universo, tocando la muerte al jóyen 
y al viejo, al niño y al anciano, al pobre y al rico, 
al sabio y al ignorante; y todo según la eternidad 
de"&us divinos decretos. Por tanto, no hay edad, ni 
estado, ni eondicion reservada, dntes bien Hoy mis-
mo puedes morir, porque no hay tiempo destinado á 
ja vida. Tocó Nuestro Señor el corazon de un hijo 
de familia, y é6te despues de maduras reflexiones, 
determina consagrarse á Dios. Su padre se opone 
á esta determinación tan santa ; y viendo que no lo-
g r a su deseo, parece que se vuelve loco de sentimien-
to. Viendo el hijo que á las buenas nada saca, par-
te de su casa sin ser advertido, y se pone á salvo en 
el puerto de la religión. ' El padre dominado por el 
sentimiento, se puso á desempeñar el oficio del de-
monio, y por fuerza quiso arrebatarlo de la casa de 
Dios. El hijo le hablé de esta manera; "haga quitar 
tina postumbré de mi pueblo, é inmediatamente me 
voy á mi casa, para tener el gusto de consolaros." 
Él padre que era un ricáso y el dé más influencia 
•del lugar, le contestó muy agradecido; "di cual es, y 
ite aseguro qiie será quitada." He visto, dice, en mi 
pueblo que "hay costumbre de morir, no solo los vie-
jos, si que también les jóvenes:" quite está costum-
bre que aié tiene éh gran manera tetfieróso, ó mine-

•Aíi/Uifeénte r*e voy con V. Verdad fué está qite tó-
•co la parte mas delicada de su c«razoa, y no solo 
dejó á su hijo con toda libertad, sica qweél misrAo 
comenzó á pensar en el modo de morir bien. Y til 
qué es lo que kaoee? piensas efe tfforir bien? qué pe-
nitencia has hecfae para «sté t rahse tan terrible? 'ac-
tualmente qué penitencia cétás krfclerldo ptira rnorit 
como crist iane? Mira qae Dios eé él dueño de iiuefe-
tras vidas, jp nos eitvia la muerte, cuándo le plaoé: 
mira qce Bioi tiene arco y espada; é^ta p a r a cottár 
Ja vida al que está fcerca, y aqstfl para herir de muer-
t e al que está mas léjos: por • consiguiente, á la ma-
nera qne eRvia la tañerte al anciano de cien aftoi», 
afeí tampoco perdona al n i t a recien uácido. Atiende 
que no hay tiempo Sefcalado para ta v ida .porqae no 
•nay mas tiempo q-fie el de nacer y él de morir, y 
atiende qufe si na haces penitencia, Morirás mal; y 
•como murieres ios i Hipearte ates coh las señales de 
reprobación. 

49. C e i b o é s t a m j o s p a r a MáoWr.—Pocás co-
safe son tan á propósito para damos á Dios por me-
dio de la verdádera penitencia, Como esta reflexión: 
¿cómo estoy para morir? Supongamos que por efec-
to de un temblor dé t iér ra Sé hande el piso nos 
sostiene, y que sicado aplastados por lita piedras, 
comparecemos en este mismo momento én el tr ibunal 
de Dios. Que te parece, estás bien dispuesto para 
morir? En cnanto á mí; yo te responderé como Sati 
Pablo, que aunque por la misericordia divina' la con-
ciencia no me remuerde, que no Obstante nó me ten-
go por seguró, p&rqne el que me ha de j t i igar es el 
Señor; aquél Señor purísimo que encuentra manchas 
en la inocencia misma de los niños. Y tu lector ca-
rísimo, qué es lo que dices? Si hás vivido entrega-
do á la concftpicencia de la carne ¿qtté es lo que di-
ces? Si irácundo, has lastimado al préjimo y lo has 
ofendido e'i su honor ¿qué es lo qüe dices? Muge-
res indignas que con la profanidad de vttéstroS tra-
jes habeiá cometido machos pfecádo's, y cual ríos de 
éSdáádalo habeid stdo causa de qüe otros los corti'e-
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tiesen ¿qué decis estáis preparadas para morir? Mal 
cristiano que dejas ia lúa de la gracia, para abrazar-
te con las tinieblas del pecado ¿estás dispuesto pa-
ra morir? En suma, quien quiera que seas lector 
carísimo, ¿estás dispuesto para morir? para morir 
hoy mismo y en este mismo momento? Si lo estás 
dichoso tu, porque en este caso 6 conservas la ino-
cencia, 6 habiéndola perdido lias hecho ya verdadera 
penitencia. Mas si ninguna de estas dos cosas se 
encuentra en ti ¿cómo eBtás tranquilo? si habiendo 
perdido la inocencia por tus pecados no conoces la pe-
nitencia ¿cómo vives tan espuesto á morir eternamen-
te? Alil penitencia, penitencia si quieres tu salva-
ción. Yo veo á la caña agi tada por e l viento, incli-
narse hasta besar el suelo; pero veo también que 
tan pronto lo hace hácia la derecha como hácia la iz-
quierda : imágen verdadera de t a conducta pecador, 
que tan pronto te inclinas á un pecado como á otro, 
tan luego como sopla el huracan de las tentaciones. 
01» qué infelicidad! y que mayor infelicidad que ha-
ber pecado, y no hacer penitencia del pecado. Oh! 
tema el viejo, porque el Señor empuña i a espada pa-
ra cortar el hilo de su vida y sus años le anuncian que 
tiene un pié en la sepultura. Oh! tema el jóven, por-
que mueren mas jóvenes que viejos, y porque el Se-
ñor tiene aguda saeta, asi como está armado de afi-
lada espada. Oh! tema», teman todos porque el Se-
ñor no es aceptador de personas: teman todos, y to-
dos prepárense para tener una buena y san ta muer-
te : muerte san ta que tendrán cuautos hicieren ver-
dadera penitencia. Haz penitencia que todo te irá 
bien; porque el Señor á quien has ofendido, aun te 
ama con un amor iumeuso, aun te espera con una 
bondad infinita, aun te aguarda con la mayor mi-
sericordia, aun te sale al encuentro con liberalidad 
exesiva. Qué haces? qué duda tienes? todas las 
obras de Dios son ensayes de su bondad y misericor-
dia, y todas te dicen que si te arrepientes, si te due-
les de haberlo ofendido, si propones una verdadera 
enmienda, si eemfiesas todos tus pecados mortales, 
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absolutamente quedarás del todo perdonado. Oh! 
aliéntase ta confianza con la verdadera penitencia, 
como lo han hecho los Patr iarcas y profetas, los 
Apóstoles y los mártires, los Confesores y los 
Vírgenes: "penitencia pues, penitencia, si quieres 
tu salvación. 

CAPITULO X. 

H e m o s d e h a c e r p e n i t e n c i a , p o r q u e h e m o s 
d e s e r j u z g a d o » . 

50. T r i b u n a l d e D i o s . — N o hay quien no s e 
pa que os el hombre un caminante, y caminante que 
va dilectamente al tribunal de Dios. Qué es si no 
nuestra vida? Nuestra vida es un continuo cami-
nar ; es un caminar corriendo; es nn oorrer tan veloz, 
que lo hace á uña de caballo; es hacerlo como una 
nave que surca los mares con viento en popa y á toda 
vela ; es hacerlo con la aceleración del ave que hien-
de los aires del modo mas precipitado. Mas cuál es 
el blanco á donde se dirije? A dónde vas oh cristia-
no! te vas hácia la muerte; y como luego después 
de la muerte viene el juicio, viene el presentarse an-
te el tr ibunal de Dios, por esto dhi j imos todos nues-
tros pasos hácia al juicio. Y qué será de ti lector 
carísimo? qué te sucederá al l legar á aquel divino 
tribunal? qué harás á vista de su aspecto que es el 
mas aterrador? qué harás viéndote acusado por el 
demonio y del modo mas violento? qué liarás hallan-
do que te acusa el ángel mismo de tu guarda? qué 
liarás cuando todas las criaturas se volverán con-
t ra ti, para acusarte? qué harás cuando sientas 
que tu propia conciencia se torna en el mas ter-
rible acusador? qué harás cuando observes que el 
mismo juez es igualmente el acusador tuyo? qué ha-
rás alli en el juicio en medio del mas terrible desam-
paro? qué harás cuando oigas el espantoso "apárta-
te de mi, maldito, al fuego eterno? Ah! penitencia, 
penitencia si quieres tu salvación: porque solo ha-
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tiesen ¿qué decis estáis preparadas para morir? Mal 
cristiano que dejas Ja lua.de la gracia, para abrazar-
te con las tinieblas del pecado ¡estás dispuesto pa-
ra morir? En suma, quien quiera que seas lector 
carísimo, ¿estás dispuesto para morir? para morir 
hoy mismo y en este mismo momento? Si lo está» 
dichoso tu, porque en este caso 6 conservas la ino-
cencia, 6 habiéndola perdido lias hecho ya verdadera 
penitencia. Mas si niuguna de estas dos cosas se 
encuentra en ti ¿cómo eBtás tranquilo? si habiendo 
perdido la inocencia por tus pecados no conoces la pe-
nitencia ¿cómo vives tan espuesto á morir eternamen-
te? Ahí penitencia, penitencia ai quieres tu salva-
ción. Yo veo á la caña agi tada por e l viento, incli-
narse hasta besar el suelo; pero veo también que 
tan pronto lo hace hacia la derecha como hácia la iz-
quierda : imágen verdadera de t a conducta pecador, 
que tan pronto te inclinas á un pecado como á otro, 
tan luego como sopla el huracan de las tentaciones, 
01» qué infelicidad! y que mayor infelicidad que ha-
ber pecado, y no hacer penitencia del pecado. Oh! 
tema el viejo, porque el Señor empuña i a espada pa-
ra cortar el hilo de su vida y sus años le anuncian que 
t iene un pié en la sepultura. Oht tema el jóven, por-
que mueren mas jóvenes que viejos, y porque el Se-
ñor tiene aguda saeta, asi como está armado de afi-
lada espada. Oh! tema», teman todos porque el t e -
ñor no es aceptador de personas: teman todos, y to-
dos prepárense para tener una buena y san ta muer-
te : muerte san ta que tendrán cuautos hicieren ver-
dadera penitencia. Haz penitencia que todo te irá 
bien; porque el Señor á quien has ofendido, aun te 
ama con un amor iumeuso, auu te espera con una 
bondad infinita, aun te aguarda con la mayor mi-
sericordia, aun te sale al encuentro con liberalidad 
exesiva. Qué haces? qué duda tienes? todas las 
obras de Dios son ensayes de su bondad y misericor-
dia, y todas te dicen que si te arrepientes, si te due-
les de haberlo ofendido, si propones una verdadera 
enmienda, si confiesas todos tus pecados mortales, 

—89— 
absolutamente quedarás del todo perdonado. Ohl 
aliéntase tu confianza con la verdadera penitencia, 
como lo han hecho los Patr iarcas y profetas, los 
Apóstoles y los mártires, los Confesores y los 
Vírgenes: "penitencia pues, penitencia, si quieres 
tu salvación. 

CAPITULO X. 

H e m o s d e h a c e r p e n i t e n c i a , p o r q u e h e m o s 
d e s e r j u z g a d o » . 

50. T r i b u n a l d e D i o s . — N o hay quien no s e 
pa que os el hombre un caminante, y caminante que 
va dilectamente al tribunal de Dios. Qué es si no 
nuestra vida? Nuestra vida es un continuo cami-
nar ; es un caminar corriendo; es nn oorrer tan veloz, 
que lo hace á uña de caballo; es hacerlo como una 
nave que surca los mares con viento en popa y á toda 
vela ; es hacerlo con la aceleración del ave que hien-
de los aires del modo mas precipitado. Mas cuál es 
el blanco á donde se dirije? A dónde vas oh cristia-
no! te vas hácia la muerte; y como luego después 
de la muerte viene el juicio, viene el presentarse an-
te el tr ibunal de Dios, por esto d\rijimos todos nues-
tros pasos hácia al juicio. Y qué será de ti lector 
carísimo? qué te sucederá al l legar á aquel divino 
tribunal? qué harás á vista de su aspecto que es el 
mas aterrador? qué harás viéndote acusado por el 
demonio y del modo mas violento? qué liarás hallan-
do que te acusa el ángel mismo de tu guarda? qué 
liarás cuando todas las criaturas se volverán con-
t ra ti, para acusarte? qué harás cuando sientas 
que tu propia conciencia se torna en el mas ter-
rible acusador? qué harás cuando observes que el 
mismo juez es igualmente el acusador tuyo? qué ha-
rás alli en el juicio en medio del mas terrible desam-
paro? qué harás cuando oigas el espantoso "apárta-
te de mi, maldito, al fuego eterno? Ah! penitencia, 
penitencia si quieres tu salvación: porque solo ha-
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ciehdo ahora penitencia podrás librarte de tánto^ y 
tan grandes peligros. Oh! qüe cosa tan terrible la 
idea que encierra esta palábríx. "Tribunál de Dios!" 
penitencia, penitencia si quienes tu salvación. 

51. S u as |we«».—€ompftnese este justísimo tri-
bunal de personages tales, que lo hacen por do quie-
ra tan formidable que horripila de espanto. El pri-
mero de entre ellos es el Juez, Jtíee de vivos y muer-
tas, Juez justísimo que empuña por do quiera una 
justicia infinita, y Juéfe qüe ha de pedir ü u # f a h&S-
ta de una palabra óeiosii, y Juefc santísimo que juz-
gar debe, aun las mejores y mas perfectas obras. 
Ay! fey de ti áí no has'héchó penitencia! El ségun-
do es el infierno; el c&ós horrendo; el abismo en do 
están dispuestos todos los tormentos; y el abismo 
que hace sufrir infinitamente y etétn amenté. El ter-
cero lo conítituyéb los pecados de pensamiento, de 
pfclabra, dé obrü y de Omisión; pecados que toman-
do las fortaás peor qué de monstruos, asi dirán: "sd-
Utos tus obras, tu nos hiciste." El cuarto peráohagé, 
colocado en la izquierda, lo forman legiones de de-
monios, aquellos misfcios que te incitaron al pecado 
cOh toda eeoecie de tentaciones; aquellos mismos que 
te deépojarori del pudor y te facilitaron el perdón; 
aquéllos mismes que te inspiraron diversos modos 
de ofender á Dios, estos mismos serán tus mas im-
placables acusadores. El quinto es el ángel de tu 
gua rda en el ademan ihafc t r i s te , porque ve que has 
• abusado de todas las gracias y que voluntariamente 
te abrazaste con todos los pecados La justicia di-
vina es como él complemento de todo: é&ta tendrá 
al pecador atado con eternas ligaduras en el lugar de 
todos los tormentos y !a propia conciencia lo conde-
nará á todos lo» suplicios. Ahora bien lector carísi-
mo, ¿qué harás estando así delante de Dios? á détidé 
huirás dé la justicia infinita? Sobre de tí, es tará el Juez 
Airado y que pronunciará la sentencia; sentencia eter-
na que jamas dejará de cumplirse: á tüs piéi, tendrás 
el dragón infernal qné va á Cügtollirte para no dejár-
te j a m a s : á tu ládo défrecho, todos tüs pécadoéqfee 
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se dcclarará-ri tus hijos predilectos: á ta izquierda, los 
detrtonios aguardando él momento en que se dé la 
sentencia; frente dé ti, él Santo Angel en ademan 
de desampararte: detras dé ti, la divina justicia que 
te empujará por momentos, y dentro de ti, la con-
ciencia de tus grandes crímenes. Ah! á dónde hui-
rá el pecador así atado? Ah! allí él temor y él ter-
rot : allí la pena y el t rabajo: allí la aflixion y la 
angást ia : y allí todos los males éin esperanza dé un 
sólo bien. 'Qué habrá allí que no sea navaja que cor-
to y fuego que abrase? Reflexión alo bien: repre-
séntate este lance; porque en el momento mi.- mo de 
ía ihúerte, loé ángeles tomando tu alma la colocarán 
en el divino tribunal, y entonces ah! allí estarás 
atado; allí sin poder merecer-, y á la vista de tus 
culpas, y dé los demonios y del fuego del infierno. 
Quién intercederá por ti? qiiién te defenderá? Solo 
la penitencia, la santa y perfecta penitencia. Y si 
rio la hacés; qué sustos! qué angustias! qué malos 
ratos! Ahí penitencia, penitencia, t-i quieres tu sal-
vación. 

52. A c u s a c i ó n d e p a r t e d e l d e m o n i o . — E l 
demonio será el grande acusador «n el juicio, seguu 
las palabras del discípulo amado: reflexiona que el 
demonio Os el principal motor de todos tus delitos; 
y aun puede decirse que ha procurado que los come-
tieras todos. Pues este ángel cáido que te detesta, 
y que te ódia cuanto es capaz, este demonio será él 
grande acusador en el divino tribunal. Justísimo 
Juez, dirá, da juicio contra esta alma que es mía pol-
la culpa, ya que no ha querido ser tuya por la gra-
cia Juez severísimo, justicia contra esta alma; por-
que yo no le hice ningún beneficio, ni dejé el cielo 
por ella, ni tomé su carne para hacerme liombíe; hi 
caaci niño, hi me abrazé con sacrificio alguno, y mu-
dvs tnenos quise glorificarle. Y con todo me 
sirve, y hace cuantas cosas le suplico Yo le di mu-
chas pesadumbres, grándeb aflixiones, y aún los mas 
rigorosoo castigos: y Con todo á mi me sirve, y aun 
hace chanto le digo; y freCüeMeméh.tc, háce eft tni fá-



Vor mucho mas de lo que le pueda decir: juzga ahora 
inexorable Juez si es justísimo que 6ea raia por la cul-
pa, esta alma infeliz que ao ha querido ser tuya por la 
gracia. Cuántas pesadumbres no le hé causado? y 
oou todo me sirve, y con una grande fidelidad: al 
paso que te ha despreciado á ti que eres su Señor, 
lis pues muy justo que sea mia por la culpa: y es 
justísimo que padezca como yo en el infierno; y que 
padezca en toda ocasion y en todo momento, y por 
toda una eternidad. Par un solo pecado mortal leo-
tor carísimo, ya mereces todo un infierno: y ¿qué me-
recerás por tantos pecados? AH lector carísimo! qué 
haces para aquella hora? cómo te vas disponiendo 
para morir bien? penitencia pues, penitencia, si quie-
res tu salvación. 

53. A c u s a c i ó n d e l A n g e l d e l a g a a r d a . — 
Los Santos Padres convienen, que á la manera que 
hemos de ser acusados por los demonios, que nos 
indujeron al pecado; asi también hemos de serlo por 
los santos ángeles de nuestra guarda, los cuales es-
taban encargados de nuestra custodia. Recuerda 
aua verdad muy consoladora, y es: que desde el mo 
mentó de tu concepción, así como Dios infundió á tu 
cuerpo una alma paia que fueses hombre; así tam-
bién te destinó á uno de sus ángeles, para que pu-
dieras ser un dia, noble habitante de la patria celes-
t ia l . Este ángel que te fué dado, desempeña en fa-
vor tuyo los cargo i mas importantes; porque él es 
tu ayo; y te, asiste, y te enseña, y ta atiende, y te 
inspira, y te corrije. Oh boadad de Dios! gracias 
y mas gracias os sean dadas, por tan incomparable 
beneficio. Alli lector carísimo, te mostrará los años 
que empleó en tu seguimiento, el cuidado que puso 
en guardar te inocente, y las inmensas' gracias oou-
que te enriqueció. Alli en pleno juicio, te conven-
oerá, que si el demonio sembró t n tu corazon la zizaña, 
no fué de seguro porque él durmiese, sino que antes 
te detuvo innumerables veces, para que no cometie-
ras mas crímenes; mas tu como Balnan, le dabas, so-
berbio y orgulloso, palos y mas palos; y como los 

yernos de Lot no quisiste apartar te de la Sodoma 
de tus vicios. Oh cuántas acusaciones de parte del 
Santo Angel! Alli te mostrará cuautas veces te hi-
zo conocer los embustes é intr igas del demonio; 
cuantas detuvo el justo castigo que iba á oaer sobre 
t i ; cuantas te aflijia dulcemente en medio de la ba-
bilonia de tus vicios, para que dejándolos te santifi-
earas; cuantas reprimió la fur ia de los enemigos in-
fernales que iban ya á devorarte, y cuantas te sacó 
del abismo de la pésima culpa, que habia de consu-
mar el número de tus pecados. De esta suerte irá 
el Santo Angel mostrándote cuanto hubieres hecho, 
y vuelto al divino Juez no ya abogado, sino como 
terrible acusador, hará que se cumpla en ti la sen-
tencia tan lastimosa de Jeremías: "todos me despre-
ciaron, y todos mis amigos se han tornado mis ene-
migos." Aun no te espanta lector carísimo, este for-
midable juicio? aun no temes este acto en que pre-
sentarte debes ante Dios? aun te parece que es cosa 
do poco momento? Ah! teme, teme el juicio; el jui-
cio terrible por su aspecto, terrible por la acusación 
del Angel y aun mas terrible por la acusación del 
demonio: ah! teme, teme el juicio, y como resultado 
de este temor, comienza á hacer verdadera peniten-
cia. Kefiere la Santa Escritura que el primero de 
los reyes de Israel fué Saúl, y que Dios lo escogió 
de un modo el mas solemne y en medio de todo el 
pueblo; mas que habiéndose hecho indigno de su vo-
cación por los pecados cometidos, fué repudiado de 

v Dios, quien escogió á David para que ocupase su 
lugar. Entonces en vez de hacer penitencia, rebeló-
se contra el Señor, consultó al demonio Pitón, y ha-
biendo desesperado se quitó la vida. Tu eres lector 
carísimo, el Saúl de nuestros dias¿ y como él fuiste 
llamado de Dios para ser cristiano del mismo modo 
qusj él lo fué por ser rey de Israel: como él recibiste 
la elevada vocación de reinar sobre tí mismo; como 
él la recibió para reinar en todo Israel: y por decir-
lo en pocas palabras, fuiste, como él, escogido eu 
preferencia de millares, y te portaste indignamente, 



y te apartaste de Dios y consultaste á tne pasiones, 
y . . . . qe.rá posible qué como ¿I desesperes también? 
K s t a e s la legitima consecuencia de tu vida pasada. 
Y hallándote en el borde del precipicio no hace? pe-
nitencia? Oh vosotras, pjm^s piadosas, ha^ed peni-
tencia! y haeedla por tantos pecadores que van á 
ser terriblemente juagados. Oh Maria! oh refugio 
de pecadores, bizme la gracia que cuantos Ifiap e f 
tas sentencias consideren s,U triste estado1, qii,e c ^ r 
mineu bien su conciencia, que conciban grande do-
lor de sus pecados, que logren Ufl verdaderp. pfotó-
t i to de la enmienda, y qn,e adornados con tan santas 
disposiciones hagan una tyue.na confesión general. 
Tu taipbieu lestor carísimo,.confiésate generalmente: 
haz como Jjíxe.qufas que hizo su confesión general , 
recordando y confesando los pecados de' tqdo^ sus 
años; confiésate como Pablo, pues sabiendo que p<?r 
el bautismo se le habían perdonado todos, con todo 
41 los recuerda otra vez á la faz de toda la iglesia; 
oonfiésate como Agustín, quo ya santo por epedio de 
una vida intachable, quiso no obstante hacer la cost-
fesiop.de todos sus pasados yerros. Oh si lo enten-
dí e r a s b i e n ! oh cómo te confesarías generalmente! 
HáííD.pues, porque lo necesitas; pues á la manera 
que el modo de coger ,todos los peses de un estan-
que no es irlos pescando con una caña, siuo desa-
guarlo casj del todo; asi la manera dp sacar de tu 
eorazon, todos los pecados, no debe hacerse con Isa 
caña de las confesiones particulares, .sino pormeM'O 
de una buena confesion general . Esta la peni-
tencia; el primer acto de verdadera penitencia. que 
dejje? Ix^cer. Confiésate pues, generalmente, porque 
la confesion general te llamará al conocimiento de 
tí mis?no, te provocará al fervor y á la devoción, te 
hará admirar la grande misericordia deDio^ en fa-
vor tuyo, te aqujetará ol espíritu con los frutos dé 
1?.verdad/wa penitencia y te dilatará «1 eorazon para , 
que crezcas en actos de virtud. Ah lector carísimo! 
ai nunca ¿as hecho confesión general, toma la reso-
lución de hacerla lo mas pronto posible, teniendo 

por cierto que ella es el primer acto de penitencia 
que Dios te pide. 

54. A c u s a c i ó n d e t o d a s l a s c r i a t u r a s . — 
Una de las cosas lector carísimo, que harán mas ter-
rible «1 dia del juicio, es cuando el Señor hará que 
se cumpla aquella sentencia de Jeremías: "yo me 
les manifestaré en el dia de su perdición;" que es 
como si hubiere dicho; "en el dia del Señor, en aquel 
dia de crueldad y de indignación, dia todo lleno de 
furor y de eastigp, yo castigaré- á los pecadores 1 »as-
ta bqrrarloi? de 1$ faz dp.la tierra , poj-qyg yo haré que 
toda§ las criaturas los. acusen, stógtip todo el r igor 
de Injusticia." Y q¡u'é ( f r i tu ras? las HMsm.afi.deOM 
te serviste E".fa pecajf.; y debe- decirte que en aquel, 
dia se levantarán coutra t i el cielo y la tierra, e.l sel 
y la'.luna,' el día y la noche, y todo lo que hay en et 
mundo dará exacta noticia de los pecados que h a s 
cometido. Atiende lector carísimo, que cosa tan es-
pantosa: el sòl con cada uno de sus rayos patentizará 
tus iniquidades: la lana con su brillante resplandor 
descubrirá las fealdades que tóciste; la tierra, can-
sada ya de sufrir tus abominaciones, se. abrirá en 
cien par tes para engullir te en s u s ent rañas tenebro-
sas: el.fuego se quejará de ti, porque venciendo á 
tpdos los elementos, no ha,podido vencer tu dure/a : 
el aire clamará porque lo llenante de los pecados, y 
Qrímenps mas soezea: el agua dirá que te serviste 
de ella para appieníg-r tu mundana-hermosura y de 
este modo poder pecar nías; los vestidos a p a r e c e ^ : 
apelillados y dando grandes gritos por haber abusa-
do de elfos por'cometer infamias, y haberlos quitad'«? 
del servicio de los pobres: el oro y la plata, dirán, 
que tu los sepultaste, que por esta cails^; perecieron 
los pobres de Jesucristo, y que con tus prodigalida-
des y diversiones, no hiciste el bien que Dios tè ei í -
jia. Ay de vosotros avaros! y qué juicio os aguar-
da! a y de vosotros ricos qae no empleáis vuestros 
bienes según la voluntad de Dios! Sabedlo, que es 
todp un Santiago apóstol el que os fulmina ©1 terri-
ble anatema de vuest ra condenación,.y el que afirma 



^que vuestro oro y vuestra plata os acusarán en el 
tribunal de Jesucr is to ." Piensa lector carísimo, 
que ya estás en el tribunal de Jesucris to, y que 
vas á ser acusado, y acusado por todas las criatu-
ras, de las que tan vilmente abusaste. Colige por 
lo dicho, los daños que te ocasiona el pecado, y 
sabe de u n a vez que en sentencia del Profe ta H a -
bacuc, "c lamarán contra ti, hasta las piedras mis-
mas de la pared." Sí, mal cristiano, las piedras 
de tu casa, que convertiste en infamia; las piedras 
de las calles, que apesadumbras te con el peso de 
tus iniquidades; las piedras de los templos, porque, 
has convertido la casa de oracion en sinagoga de 
Satanas ; las piedras de la casa del juego; las pie-
dras de la casa de prostitución: en una palabra, 
tan ta piedra teñida con la sangre de los pobres, 
toda, toda c lamará contra ti; y especialmente cla-
marán las piedras de tu aposento que han sido pe-
rennes test igos de tantos tocamientos torpes, y 
pensamientos lascivos y acciones inmodestas. To-
do esto te pasará si no haces penitencia. Ay! av 
de ti si no lo haces! porque sufr i rás todo el rigor 
de tan terrible acusación P a r a que te animes á 
hacer penitencia, y no pienses que en lo que te digo 
hay exageración, voy á conducirte en el sagrado 
desierto en que se sepultó vivo todo un San Geró-
nimo. Míralo entregado á los rigores de la mas 
austera penitencia: y con ayunos continuos, y con 
largas vigilias, y con un t rabajo el mas ímprobo y 
molesto. Y si lo observas, verás que con una pin» 
dra lastima fuer temente su cuerpo, y que lleno de 
temor y espanto, tiembla como la hoja de un árbol. 
Mas por qué t emes gran santo? Tiemblo, dice, 
porque las piedras de esta gruta han de acusarme 
en el tribunal de Dios. Ahora bien; si t iembla to-
do un San Gerónimo que su vida era el ayuno, la 
oraeion, la penitencia y el t rabajo: ¿cuáles deberán 

ver fus temores lector Gatísimo? Si hace miedo en 
aquel día hasta la celda de un santo ¿qué miedo de 
betán causarte tus piezas, que tal ve/, sirvieron pa-
ra la lujuria, para «i juego y murmuraciones y vani-
dades? Hi santo penitente David, acosado de este 
pensamiento tomó la resolución de convertir sus rio-
cues en llanto, y lavar cou lágrimas su cama y toda 
su piezit ¿qué será razo,, que hagas tú? San Pedro 
al oír el canto del gallo, continuaba llorando su pe-
cado, que detestó suficientemente apenas cometido 
.¿qué sera razón que hsgas tú que t a n t . s pecados 
has liüclio? Ah! teme, teme, que la risa de ahora 
stí convierta en llanto de tu último momento; porque 
debes ser juzgado, y juzgado por aquél que manifes-
tará ante todos, cuantos criiaenes has cometido: pe-
nitencia pti'-s, penitencia si quieres tu salvación. 

55 A c H s a c i e u d e l a p r o p i a c o n c í e a c í a . 
El divino tribunal no solo s n á temible al pecador, 
porque los demás lo acusan; sino que, 1o será de uu 
modo especial, porque será acusado por su propia 
conciencia. Oh qué diferentes entrarán en este jui-
cio el justo y el pecador! Olí qué diferentes saldráu 
el pecador penitente y el que no ha h cho penitencia! 
Eu el uno todo será goíü y alegría, al paso que el 
•otro sufrirá por ttídaa partes el horror y la aflixion 
Para que c.tncibas esto un poco bien, considera lo 
que pa*a acá cuando los jueces pasan la visita de 
cárceles: unos que son inocentes se alegran, pues 
esperan que el resaltado de aquella visita les produ-
cirá la l ibertad: así como otros, están llenos de so-
bresalto y angustia, porque temen salir condenados. 
Díme, lector carísimo, BÍ estás en pecado como lo su-
pongo, y la muerte te asal tara ¿qué te sucediera? 
Estando en pecado mortal, estás en estado de con-
denación, y tu propia conciencia daría el fallo de tu 
condenación eterna. Colocado en el divino tribunal 
por la omnipotencia de la justicia divina, se presen-
tarán ante ti, todos tus pecados y los crímenes de 
toda especie, con'todas las circunstancias; y allí pro-
barán que tu eres su autor, v colocándose á tu rwfe-
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dor tnhio otrds tantos satélite?, oirás ia voz de todo* 
tfüe dicen; "somos '.na obras, ta nos hiciste:" por es-
to estaremos siempre contigo-: y tu conciencia ad-
mitirá toda maldad. Mas ahí qué confusión y qué 
vergüpuza! Ob conciencia, eonciencia! tu 0erás ni-
el tribunal de Dios uno de los mayores tormentos 
Quién 110 tiembla de una acusación tan espantosa. 
Saúl despues de los muchos crímenes cometidos, co-
ronó sú vida mala con el mayor pecado, cuando lla-
mando á su criado le dijo que lo matara, y cuando 
el mismo en las faldas del monte Gelboese atravezó-
con Si' propia espada. Y por qué lo hifco? por los 
remordimientos de su conciencia: pues le echaba 
en cara el nefando crimen de ochenta y cinco sacer-
dotes que hizo degollar y que sagradamente reves-
tidos de su efod lo aensaban en el juicio. Ah lector 
carísimo! que sucederá contigo sino haces peniten-
cia? cuántas angust ias y afiixiones y íemoidimien-
tos cruelísimos? oné harás entonces cuando salga 
contra ti el ejército de tus pecados? allí verás lo gra-
ve de tus obligaciones de cristiano los deberes de 
tu propio estado, del oficio que abrazaste y del em-
pleo que has desempeñado; allí verás los efectos de 
tus omisiones, de tus malos ejemplos, de las lubri-
cas conversaciones y de todos los escándalos; all¡ 
verás el niño qiie escandalizaste, la doncella de qtie 
has abusado, la casada que perdiste y la viuda que 
conociéndola deshonraste: alli esperimentarás las 
cjoncecuencias del olvido de los deberes religiosos, 
de la indiferencia en materia de religión, del des-
honrar el nombre augusto de Dios y de la profana-
ción ele los sacramentos. Y no temes? y no te re-
suelves á hacer penitencia? Un santo monge que se 
había hecho santo á fuerza de vijilias, oraciones, y 
austeridades, fué juzgado de un modo público, y á 
los circunstantes los dejó inciertos de su salvación. 
Pues ¿qué te sucederá á tí si esto pasa á quien ama 
á Dios? qué es lo que pasará á quien á Dios no ama'. 
Ahí icctor carísimo, penitencia, penitencia si quieres 
tu salvación. 

-m-
50. P e n i t e n c i a p r á c t i c a . — ^ o d o el objeto.de 

es te tratado, es obligarte á h»cér la penitenciadébidjv 
p.or tu? pecados; porque habiendo perdido, la inocen-
cia bautismal, no hay otro camino pará ir al-clelo, ijiííj 
el de (a penitencia: y como te dije ya es eí primer p'a: 
so. la confesion generai. Mira que te importa en graq 
manera, ora consideres lp pasado, ora reflexiones Ib 
presente, o r a t e fije ; eu el porvenir. Lo pasado té 
pide ponfesion general, porque aun suponiendo que 
no. has hepho comuniones' sacrilegas, però sin embar-
go hay mucho que hacer en renovar las confesiones 
de la ipfáncjá y de la juventud, y también ciertas 
confesiones hechas con demasiada precipitación: 
a$i coq la confesión general queda todo asegurado, 
y en la hora de ía muerte habrá éste consuelo de hai 
berlo confesado todo, desde la época de la Confesión 
general s'irve p a r a l o présente, porque una confesión 
general bien hecha, es una lluvia de bendiciones, y 
es un humillarse dé coraron, porque uno al pás?> 
que èpnope su miseria, re'cpnocé en Dios su bondad 
infinita. Sirve para lo futuro, porque reanuda jas 
amistosas relaciones que hubo con Dios; quéda'forta-
lecido para hacer la guer ra «¡1 maligno; y de ahí los 
actos mas íervientps de grande paciencia, la pps'e-
sipfl de la paz y seguridad dulcísima, el sátifacer 
por la.s pjenás debidas, y e t engendrar nuevos y"ar -
dientés á.ctos Se amor de Dios. Qué! no basta todo 
esto para que hagas cpufpslqn general? Óbservá 
bien las gràndes ven ta jas á e l ' ó u e ' n a c | una cópfe-
sion genera l : y quién éabe si tu débe§ hacerla' por 
necesidad? ay de tí s i n o la haces! qu,é 'aprietos"'se 
te esperan! qpéangus t ias y que aílixibnes! AHI no": 
np "jté hagas gordo léctor ' cárisiiñ'ó, ' proipete' ahora 
mismo á Nuestro Señor hacer una buena confesión 
generai y hacer penitencia, y penitencia yerdadérá 
y penitencia conveniente, porque Dios que té ama 
inmensamente y sin ti t¡é ha criado y conservado la 
vida, con t^do n'ó te sah^árá jgi'^9 í i g i g r e / ' ¿eñiteri-
cí^l: j i^ i i ténciá pujés,penitencia: ' '" "" "v " 
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pavece lector carísimo, del día del juicio? Dia Ps-
patifosó, esclamarás, y con razón, porque se t ra ta 
de una escena, -tiyo principal representante eres til 
dcsgraciaúo pecador. Oónu». podrá no ser dia espan-
toso, si has de presentarte en el tribunal del mismo 
Cristo? ¿i, espantoso porque el demonio ha de acu-
sarte. y el ángel de tu guarda, y todas las criaturas 
y tu propia conciencia: pero lo espantosísimo sin 
comparación será, aquel ser acusado por las pala-
bras mismas del divino Juez. .Mira á Jesús 1 es el 
Juez supremo y al mismo tiempo sevá tu principa! 
acusador, el fiscal que pedirá tu eterna ruina, el tes-
t igo de cuanto bus hecho, y el juez que te condena-
rá. En electo, es de fe, que Jesucr is to será tu Juez 
y tu fiscal, y tu acusador y el testigo: y presentará 
contra ti, has ta los menores pensamientos: y los cas-
t igan con pena infinita, con pena eterna. 1 por qué 
tanto rigor? No, no es rigor, sino jus t ic ia : porque 
pecando ofendiste á una Jísigestad infinita y eterna, 
y eternamente y de un modo el mas infinito debe 
cast igarse una sola ofensa contra tan soberana Ma-
gostad. Y cómo seras castigado tu que tanto has 
pecado? No obstante la infinita bondad y hermosu-
ra, y amabilidad y amor de Dios, lo dejas te ; y lo de-
jas te porque ofreciste los afectos de tu corazón a l a s 
vanidades del mundo: y .conculcaste sus inspiracio-
nes, menospreciaste sus consejos, quebrantas te su 
Santísima ley y te burlaste de sus amenazas. Bar-
runta por estos crímenes hasta que punto vas á ser 
castigado, y ten por cierto que así como Seleuco no 
perdonó á su hijo, que quebrantado habia la ley con-
t ra los adúlteros; a s i e s i e soberano Señor no dejará 
sin castigo tus pecados: porque asi como Saúl habia 
jurado que su hijo Jona tás habia dejmorir; así ha jura-
do Dios muchas veces que todos los que murieren en 
pecado, serán castigados con eternos tormentos. Ver-
dad es que ahora calla, y sufre y espera; mas ten 
por cierto que vendrá tu dia; dia en que hablará co-
mo Dios y Señor, y día en que cast igará solemne-
mente todos los crímenes cometidos. Entonce® dirá 

el Señor: Yo callé, es verdad; yo sufrí, no lo niego; 
yo esperé lo confieso; mas ahora que es el dia de las 
venganzas, hablaré para cast igar de una vez á todos 
los culpables. Callé como mediador que era entr/; 
Dios y los hombres; sufti, como que era el abogado 
delante del Padre celestial; esperé, como Dios que 
no quiere la muerte del pecador, sino que viva y se 
convierta: mas ahora que es mi dia hablaré, contra-
poniendo ademas las ofensas á los beueficios. Oh 
qué fuerte será la acusación del Señor! Oh qué cosa 
tan terrible! Mírame y couocete indigno de mis 
beneficios: yo te di el ser y la existencia que tienes, 
y tu ingrato la empleaste contra mi; por ti crié el 
cielo y la tierra, y empleaste el cielo y la tierra con-
tra mi; yo, viéndote esclavo del demonio, bajé del 
cielo á la tierra, y tu voluntariamente volviste á la 
esclavitud; por ti padecí los t rabajos do la niñez 
y de la juventud, y tu te serviste de estas edades pu-
ra ofenderme; por ti padecí toda la pasión has ta la 
muerte de cruz, y tu nuda has querido sufrir y aun 
has huido de la imágen del crucificado. Qué respon-
derás á esas acusaciones? con qué podrás defender 
te? Entonces no podrás, mas sí puedes ahora; aho-
ra puedes defenderte por medio de los rigores de 
una santa penitencia. Penitencia pues, penitencia 
si quieres tu salvación. 

58. S e n t e n c i a . — A la manera que oco probado 
y a el crimen el juez eutencia; asi también allá el pe 
cador oirá esta coi ta pero espantosa sentencia: "Apár-
ta te de mi maldito, al fuego eterno." Como n dije-
ra : vete maldito, vete abominable,y \retr; para t-iem-
pre al lugar de todos los tormentos. Oh cristiano] 
qué novedad es esta? Un mstaole antes estar en 
su cama, y un instante después verse arrojado á 'os 
calabozos del infierno. Oh lector carísimo! qué se-
rá aquella primera entrada? alü probarás el dejo del 
placer; allí gustarás el fruto de tus pecadóS, al,!i per-
cibirás el resultado de la dureza de corazón, y aíli sufri 
rás pa ra siempre tu obstinación á la maldad. "Apár-
tate de mi maldito, al fuego eterno;" si es ta senten-



cía tfe tacara: Oh cfté infelicidad! .píjrqtfe nádie 'afc-
m m m x é H Á m g H r f x f>or ti. X l f M 1n>y áAi-
féVefc'qtffe'VisWah. al pecador, cómo'Ch ótrtfe tremptfs 
visréaíoh.á 'A'braTfaír; bi»y Jtíúoé qué irñ'pidfth la dfes-
+rficción tféía'Hódóriiá d'c tú üóráfedti; h'aV Ji.t.'es'qíre 
^alvíiVán 'th ¡ilmá ¿oiwo:ftfcr<ih sáTvkdósIbS isVkéli-
"tíis eti % í p t ó j . mas'cii Tí» hoi'á dé Ta mneite'tódO %b 
•fiálffiH y cuándh el :S< fi h Hfyk 'pronunciado su «eto-
lencia-final/nadie saldrá en tu favor: no, nadie ab 
%o?ü$Weh'tfe, iíi 'ios kantos, Sfi Uis apastóles, vi loa 
Wgéll 's, ni Va mi'éiha m: dré dé Blete. iM'ah quién fefe 
Stjtíipádé'céfH de ti? No 'te haga«'ilusióni pues W 
Ü áésel íga^l í rbs^oe feúló te "Servirá én Aqtiéllofe 
r'ob la peí i i te tic i íi que ahora hicréi^s. . Y 'q^é Wntü-
A líi tüva's'i la l/'icéS bié.tij 'qué'iiÜvcffiid ci!ai/do!ói-
'ga's la aVnable'séi'.téñciá'¿fól í..«jor'de Ws 'pddrfcs, diife 
tOT&rifeft ii !'a ¿tenía pOseSii-n de la g-lóñk? r¡W£ó-

p W É Vó^^niyóéIsi llrSVuó bie'n '{us'pécadbs! 
í'utís'qiié, defórmhíaewnYoHi'íis? há'ées p'éiiit'encia o 
no? '"Mira por ti, porqiié si Cst&s e'u pecado, puedes 
morirte; y el juicio no feotiii cos'aqile éldOsljiifteb 
de.la muerte: mira por ti de'módo, qiie pi'éháeB qtífe 
p.tfed'eVmorir,y'hóy niiSin-i; mira'piir ti,'y % enesVs 
cair*'B'el '¿riste camino que te conduce al 'suplicio: 
fairaporti, y Ve en cada edificio una aúditíncia/ch 
la cual hoy mismo puedes ser juzgado: híii'a'pdr t i , 
y ve: ¿h tu ciisa lauititnUImbibición qtfe'lías de'ver? 
3'"nb cre'as' qiie i'x'ígeró, pbr'qtic es cierto qúe liiís'd'e 
"ier juzgado, "y.'hó -gibes'ni él dia, rii'la líórá, ni '81 
raóme'ntb'-dcl juicio, y' este monicrto ptíeffé ser 'aho-
t'a'miSttVo. En la Puebla de los,"ángeles'ftábiVtin 
hülribfc de íriedianW estatura, y de co'stíumbies cor-
rompidas.; Se iiafila lnirMlo1 de Dios v de los éarítós-, 
9&'cmVía las accibiibs d^shbnéstas como cdsáVjñsf:r« 

píácér Mtnp'nfo. Por1 su désgrübfa hallóse cóñ 'Hipa 
iniiger'sin'óiRfiir V í t eos . ' fo i émás - ídé f f s : y un 'dia 
fib contentes cSp é f t M e r ' á DiOrt'é» les ' lugares Reti-
rados,' f t fcr&rá ' tíáéerlo^n -níéd'io'dé una 'di l le , ' lio 
h i c i e ron r j c^ t«*^ ' ^ f&SWíhJm 'ae^ i ' y t áWs^Mfc ie s 

'4o D]os 1 porque,en la calle jnisjp$.,fln el w m t t r 
ío uijfciiio del Clímen, k.manodel Omnipotente lep qui-
tó la vida, y al 4 ¡a siguiente fueron ,el espectáculo 
•4e toda la ciudad (1856). No te fies lector («rfeta», 
penitencia pues, penitencia si quieres tu sal vación. 

09. Ai concluir esta primera parte de 1.1 fffifdj»-
dera satÍ»i.acc|on ra necesidad de 1,a penitencia, deseo 
que no.le.-i algo la grande esten.sipn de pala-
bras de Cristo Nuestro Señor-, "sj ^ Á t q M * . P e n i -
tencia tod«* percwreis i g u a h í i e i ^ Palji-bi^ qla-
r-.HB y evidentes, y palabras tan soberan*n>í}i*í« pudo-
rosas, que KOS poseu ep la terrible alterjiatiya, 
hacer penitencia ó de perder»»» p.ara.siempre." Pa-
j-ja que tú m. te pierdas lector caiÁsijnq, ;te.suplico 
que ponga* en práctica la siga ¡ep,te medida de pe-
nitencia. 'Primera. "Si. soy.sw.i,to debo h ^ r pe,ni-
teucift." Ny cabe duda alguna que,U>S.S.antos deben 
hacer penitencia, porque Cristo Nuestro Señor po 
exceptúa á nadie Por otra parte, manda la. escritu-
ra santa, "que los que ya son santos se hagan map -
santos,asi.como, que los perfectos se hagan masper.fec 
t q V y esto que uo puede verificarse sin ,el socorro 
de lapenitencia, e s lo que-han llevado..á.pabo lqs 
grandes santos: y esto mismo hicieron los patriar-
cas y profetas, 1,os apóstoles y evangelistas, los már-
tires* y confesores, los vírgenes, los anacoretas y p -
-dos los .santos que se veneran en la iglesia de Dips 
nSegunda. "Si yo soy tibio debo hacer penitencia." 
N.adá mas verdadero¡é inconcuso que esta,se»tercia: 
no solo porque la tibieza proviene d é l a H&perieo-
•cion, de una grande infidelidad en el servicio de Dios, 
y de poca correspo.ndeiicia á las i.nspirAcjibnes de 
l a gracia; si que también porque ,el estado de. ti-
bieza es un estado peligroso y aun de pecado. 
Convenimos que. hay q.»a tibiera en los samps que 
íóvroaria la .práctica de grandes virtudes e n i i ^ r a r 
personas; pero también debe convenirse ,qpe un ac-
«,o de tibieza, es .un acto de iippeiiecciq.n, y q n e , ^ t a 
ipiperfeccion .ciando se multiplica, ,po»c el alma .en 
tai c^ado,¡que piiovíxja.á «ftwpo 



—104— 
cierto es que todos los tibios deben hacer penitenciaí 
Tercera. "Si estoy en pecado venial debo hacer pe-
nitencia." El pecado venial por pequeño y venial 
que se le quiere suponer, siempre es pecado, come 
pecado siempre es una ofensa á Dios; y siempre es, 
por tanto, una acción indebida, injustificable é in-
digna de un cristiano: siempre es una mancha; y man-
cha que ensucia al alma d - ñn modo tan feo que le im-
pide ir al cielo: y si supusiéramos que el p eado ve-
nial es eterno, tendríamos que concluir que eterna-
mente estaríamos privados de la glor ia. Tal es el 
pecado aun el mas leve! y tal es la obligación q u e 
impone de hacer penitencia. Cuarta, '«¿i estoy en 
pecado mortal debo hacer penitencia.-'' No hay quien 
dude que estando en pecado mortal está obligado ¡i 
hacer penitencia: y tanta penitencia q u e s e a bastan-
te á borrar toda su mancha. Oh qué cosa tan horrible 
es el pecado mortal! Su malicia es infinita, asi como su 
deformidad; daños eternos son los que causa al cuer-
po y al alma, á los sentidos y á las potencias, al co-
raron y á los afectos. Oh qué cosa mas terrible el 
pecado mortal 1 él es el único y solo rnal, es el mal su-
mo ante Dios, y el mal infinito ante las cr ia turas; lo 
que nos priva de toda felicidad, lo que nos hace per-
der á Dios, y lo que nos cond'-na á* tormentos eter-
nos. El pecado venial Supone el separarse de Dios, 
el seguir las huellas de Satanas, hacerse infeliz aun 
en este mundo, y vender el alma aj demonio. Fue» 
qué penitencia deberá harer el que ha sido tan osa-
do y soberbio que intentó hnl éiselas contra el mis-
mo Dios? Oh! penitencia pues, alma mia . i quieres 
tu salvación Quinta. "Si he sddo escanda loso de-
bo hacer penitencia." Kl escándalo no sólo es «n pe-
cado, si que también es un srniilicro de it udios mi-
llones de pecados Debe pues, el escanda'oso hacer 
la penitencia de su pecado, y debe hacer también la 
penitencia debida á todos los pecados oohu tirios por 
su culpa y por su causa. Piensa lector car-mimo, lo 
qne ha sido tu vida: piensa si tus p a k b r a s y con-
versaciones han sido escandalosas: piensa si tus 

obras se han convertido eu algún escándalo, y del 
resultado de este examen debes concluir la necesidad 
y hv esten8Íon de tu penitencia. Oh quién se entre-
gará á la penitencia como San Pedro de Aleántará. 
Oh quién podrá decir como él en la hora de la muerteI 
Oh dichosa penitencia que t an ta gloria me has pro-
porcionado! Sesta. "Si he sido sacrilego debo ha-
c< r penitencia. El sacrilegio es en cierhv modo el 
abominable entre los pecados; y se comete confesán-
dose nial, ó comulgando sacrilegamente. Es el pe-
cado enorme: y el pecado de los judíos, de ios escri-
bas y fariseos, de Pilatos y llerodes, de los verdugos 
y del mismo Judas. Y qué'penitencia deberá hacer-
se para tamaño pecado? Ahí solo la bondad infini-
ta, SÍ lo la infinita misericordia, pueden hacer confiar 
al sacrilego el alcanzar el perdón mediante ¡os méri-
tos de Jesucristo. Sétima. "Si he sido incrédulo ó 
impío debo hacer penitencia." Entre todos los peca-
dos hay uno que corona todos los crímenes y malda-
des; y este es la lastimosa caída á la incredulidad é 
impiedad. Infelices! no creen, y como no creen ya 
están juzgados. Infelices desgraciados! se burlando 
lo mas santo y sagrado, y como impios ya están juzga-
dos. Infelices! siendo ignorantes quieren pasar por 
sabios, y se burlan de Dios, blasfeman de Jesucristo, 
reniegan de los santos, mofan de la iglesia, ridiculi-
zan todas sus prácticas; y para aparecer como hom-
bres de luces, se presentan ante la razón y ¡a probi-
dad como unos mentecatos que no saben lo que di-
i-en. Porque si lo supieran ¿cono habían de ridicu-
lizar al cristianismo y aun al mismo Dios? En fin, 
démonos todos á la penitencia porque esta es la vo-
luntad de Dios, porque asi lo quien- Jésucr i i to , así 
lo exhorta la iglesia, así nos lo dico la con (i neta do 
loa santos, y porque así lo exijen nuestro-, pecados. 

FIN DE LA PRIMER APARTE. 



ü n sacerdote de la Misión lia compuesto una obri-
ta, llamada: La Verdadera satisfacción, ó s e a .Nece-
sidad de la Pendencia: y consultando la mayor glo-
ria do Dios y utilidad de los fieles, suplica á S. S 1. 
se .sirva conceder 40 dias de indulgencia á todos los 
fieles que leyeren .ú oyeron leer cualquiera de sus 
párrafos, y también á ios que procuraren extender 
¡ÍH lectura 

Dios guarde á V. S. I muchos afios. .Saltillo, 
Noviembre 15 de 1 867.—Jasé Vil'istca, sacerdote 4« 
la Mis ¡mi. 

Guadalajara, Diciembre l . 0 de 1861. 

Ooncedo las indulgencias que.el presbitero D. Jo-
sé Vilaseca pide en la anterior solicitud. 

Asi S. S. I . Jo decretó y firmó— El O.bispo di: Li-
na vos — Dr. D. Francisco de l'aula Verta.—J^taouira 
C. 'JWi-iào, l ' io secretario. 

Santa Visita. Tept.tongn,.Diciembre 9 de 1,86" 

Ooncedo las indulgencias que se ¡»iden eri l a an-
teriorsolici tud, y en ei misrno seutido qu.e ella ex-
presa 

Asi S. S I- lo decretò y firmò.—Et O.bispo d» '/a-
eatecas.— Dr. D. Itpuuio Guerra.—Ficr-enào ÌJU-
Uitn. Pro secretano. 
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PARTE SEGUNDA-
LA 

V E R D A D E R A S A T I S F A C C I O N 

Ó SEA 

L A N E C E S I D A D D E L A P E N I T E N C I A , 

por un sacerdote de la congregación de la misión. 

CAPITULO I. 

ftebercs d e l p e c a d o r p a r a E iace r p e n i t e n c i a . 

1. P a l a b r a s d e Z a c a r í a s . — C o n v e r t i o s ú. 
m i d i c e e i S e ñ o r , y y© m e c o n v e r t i r é á v o s . 
—Estas son las palabras que mandó Dios á Zacarías 
que dijera al pueblo de Israel, para asegurarle que 
lo perdonaría, si «51 le reconociese. Estas mismas « 
espresiones, lector carísimo,- te dir ige ahora el Señor , 
asegurándole: "que ei te conviertes á él por la peni-
tencia, él se convertirá á ti por la gracia." Estas 
palabras voy á repetírtelas, porque encierran todos 
ÍOs debefes del pecador para que haga la debida pe-
nitencia. "Convertios á mi de todo corazon; conver-
tios con ayunos, con austeridades, con vigilias, con 
gemidos de corazon contrito, con las lágrimas d e 
una verdadera penitencia, y convertios de modo, qu« 
otros corazones se rompan de dolor y de aliixion." 
Qué felicidad será la tuya lector carísimo! considere, 
bien lo que te dice «1 Señor : porque s i tu t e convier-



te* él también ee conver t i rá á t i ; como si d i j e ra : 
"él*cubrirá con un velo todas las miserias pasadas , 
Te enriquecerá con los tesoros de la grac ia , y te dar» 
un derecho en la pa t r ia c e i b a l " 01. quién se Con-
vir t iera bi.-n! quién Sv dieta del todo al beñor ! es t r 
eerá el v e n t u r o q u e habrá b. cno, la debida peni-
tencia, v s e r * « 1 M«e como Pablo se habrá con-
v e n i d o bien. E ra este apóstol un israeli ta zelosiai-
m i J defensor de U ley de Moisés: y era enemigo de 
los crist ianos. Era un joven de corazón noble, de 
a lma « r ande v gener.jso, de un espíritu pronto, efi-
caz v abundan te en recursos; y e s t e j ó v e n en la flor 
de sus años es el que sale en con t ra del crist ianismo. 
Facul tado por los principes de los sacerdote» hace 
una «nicira cruel a todos los defensores del nombre 
de Cris to: y aiu.que su alma nobilísima 110 es capaz 
de hr.lvérselas con 'os apóstoles á quiénes venera por 
un no f é que de virtud que ve en ellos; 111 mucho 
menos quiere hacer nada contra 1» a u g u s t a madre 

' de Dios á quien su corazón ama, como t i todo mas 
perfecto; sin embargo, arde en rábia y ódio Contra 
todos los crist ianos. Movido por este, porte hacia 
Damasco pa ra des t ru i r ÓHÍ basta el nombre de Gus-
to Mas be ahí que por el camino, cuando estaba 
¿ a s rabioso se le presenta Jesuc r i s to y le dice: Sau-
lo Saúl o por qué me persigues? y cambiado del to-
do responde: "Señor qué quieres que haga?" Feliz 

, Saulo: porque convert ido a Dios, Dios se le convierto 
también : y el que era perseguidor de Jesucr i s to 
quedó convert id» en su g rande apóstol. 

2. D e b e r d e e x a m i n a r s e . — C l a r o está que no 
b a s t a decir, sino que es preciso hacer; y por t an to 
no bas ta decir me convierto á Dios, sino que es ne-
cesario verificar de hecho la convers ión: y 4 la ma-
nera que no se va á un lugar con solas pa labras , 
han de jun ta r se las obras : y la pr imera obra es cum-
plir con el deber de examinarse . Nadie duda quo 
Ta conversión de la Magdalena es á todas luces una 
de las perfectas , y por tan to uno de los mas belk:. 
modelos que los pecadores podemos imitar. I uea 

cuál fué su primer paso? examinarse ; y por decirlo con 
a expresión de San Agust ín , '-lo p r i L r o q i e C 

o ' ' S í l r r r 1 ? 1 1 " 1 d G 6 U - t e í d i m i u° 
to. h a efecto, desde el ins tan te que conoció i Te 
s u e n s t o , que oyó las pa l ab ras d e \ i d a T e r n a Q u e 
r d , X 1 a . t S U S U b Í 0 S ' * u e « U 8 t ó dulcisirno de sus 
o o T t ™ c o n v t f á C i o n e « , y q u e p u d o medir un po 

, mcomparable san t idad ; desde aquel ins tan te 
comenzó á exammarse . Mas oh efectos del e í á m e n 
de conciencia! porque con él se conoció, y conocier 
dose se convir t ió Examinándose vió que había en 
ella un corazon perdido por el amor de las cr ia turas 
una m e i n o n , que se a l imentaba de los f a l s ^ a S 
2 u n e K p i I ! , u , T m i g 0 d o i a C 1 H 2 ^ JesucriBte 
una ca rne rega lada como si ella fuere la señor» do 
t u a h ; ! a ' -V una fa lsa segur idad , de que no obs t an te 
sos estravíos, ella había de sa lva r se 1 ExamíJándo 
se, vio a su corazon nobilisi.no a r ro jado p o l las £ 
d e n , g de amor impuro, vió unos afectos que S e n d o 
•ardientisimoá no se diri j ian al sumo Bien^ vió u n a 
conciencia sin ejercicios de piedad, y aun sín aq °e-
los que prescr ib ía la ley de Moisés, y J S 

^e2 de serv i r al Señor, hab ía servido su miserable 
S ^ i d o p a , ofenderle Exami-
nándose , vio que hab ía abusado de los dones de la 

o b £ n f a ' f lUC; SU bab ia convert ido en objeto de pecado, que era el contagio de las jóvenes 

Vio aue s í ' f f Ü f K d l a Z ° d e m u c l l 0 S K Z VIO que su fé es taba muerta , por no tener la v ida 

t r y P ° r t a n ¿ > »0 Pod 'a a ¡ t 
dar a Ihos : vio q u e su esperanza no era d iv ina q u e 

su cue?n?' a 0 0 8 3 8 k t í e r r a Perteneciente^ á 
de 3 ' y T , n a - d , ? 6 c a s i n : K ' a habia esperado 
de los b ienes del cielo: vió, en una pa labra oue 

. u o tenia caridad, q u e á fuer de amarse á si m S 
ma no a m a b a á Dios ni al prój imo: vió que to-
da su religión era una hipocrecía, vió el g r a n d o , 
de sus pecados, su número., s s s e s p e c i e s f y aun 

' h * s t * J a s menores circunstancias. Magdalena" 
conociéndose de esta manera , mudó i n m e d i a t a S 



< \ y d ( F d c aquel instante, jirófcjida p t í r í á mirada 
del Salvador, comenzó á ser otra cosa ; ó lo que es 
lo mí?nio. fué ya de hecho una verdadera peintenfa. 
Oh Salvador! cbn qué ojos mirarias á (. des los pe-
í-adores si procuraran conocerse como !a Magdalena! 
Oh! con cuánto agrado escucharías sus suplicas! 
ESSiriínalé lector carísimo, y confiesa ante Diofe Có-
mo la Magdalena, confiesa, digo, que has perdido el 
honor, que vives estraviado del camino de salvación, 
qué has malgastado una par te de tus süés, y que 
ahora tu pobre alma está hecha una criv'a de l a s he-
l idas de los pecados. "Ah si asi te convirtieras á 
Dios! yo te aseguro que el Sefior también sé Con-
vertiría á ti " Qué te detiene? hay cosa mas jn.sta 
que el que te conozcas? c-xamínatc'poep, y linzlo cóif 
oI fer\< r y la exactitud de la Magdalena ' 

É¡. » é t í e r d e c o n f e s a r s e . — ' ] an pronto como 
hace uno'cl'cxá'men de la coticiencia, comienza á sen-
tir la ntedsidad de darSc á Dios por medió de una 
!<üena confesien: tan fea cosa es el pecado» y tan 
horrible el conservarlo en el corazon. Asi lo hizo la 
Magdalena-, porque tan pronto como hubo conocido 
sus pecados, rio encuentra sosiego hasta hallarse á 
los piés del Salvador, para decírselos todos. Con-
témplala pues, lector carísimo, postrada con grande 
humildad, sumamente avergonzada, en gran manera 
confiando en la divina misericordia; y diciendo uno 
por uno sus pecados. Oh qué bellos' son los actos 
de la Magdalena! Como sale de su casa resuelta á 
confesarse; como Ueua de lágrimas se introduce en 
la sala del convite; como, á pesar de los concurren-
tes ella se hinca á las plantas de su médico divino; 
cómo, su alma se va penetrando por momentos del 
inas intenso dolor, y como haco la mas exacta confe-
sión. Miróla el Señor; y viéndola tan sobtíranamen-
te mudada, ia dice las palabras mas consoladoras que 
han oido los siglos. "Levántate, porque todos tus 
pecados c6tán perdonados." Oh feliz Magdalena! 
porque déspues de tus peeados, has recibido el per-
don de todos ellos: feliz, porque loe confesaste bien: 

y roas feliz todavía, porque el mismo Señor t e dijo; 
"que tocios tus pecados te eran perdonados." Sv.ii 
eátas las palabras que oyen muchos de los peniten • 
tes de nuestros dias? Salen de los píés d:el confesor 
tan consolados corno la Magdalena? Tal vez po-
dríamos asegurar que esto acontece á muy pocos; 
no por pai'te del Sal-ador , sino por falta de disposi-
ción de los penitentes. Porque ¿cuál es la conducta 
de muchos? Ah! dicen que se conviértén; y des-
pués de un exámt'n precipitado, 6e confiesan' A me-
dias, buscun términos que escusen sus faltas, y sin 
haber considerado la gravedad del pecado, ya se 
creen convertido? y aun mudados como la Magdale-
na. Xo los i ni i tes tu lector carísimo, toma tm°tierr.-
po proporcionado al número (le tus pecados, á tu vi-
da mas ó menos libre, y cómicnza con humillarte 
delante de Dios. Piensa que Dios es el ofendido; 
que hiciste tus pecados ante él; que los tiene todos 
contados ccimo tu los dedos de la mano; y que si 
bien es verdad que ha sufrido, también lo es que pue-
de cast igar te con una eternidad do tormentos. Imi-
ta á la Magdalena que de corazon se convirtió al 
Señor, y por esto recibió el inas completo perdón. 
El santo fervor que siempre la distinguió, líizo que 
su penitencia fuese prontísima; y que confundiera 
de antemano las dilaciones y pretestos que oponón 
muchos, pa ra no hacer verdadera penitencia: y con-
dena á t an tas mugeres que nunca acilban de darse 
á Dios, que parece que quieren pas'si- los dias en 
servir a Dios y al mundo, á Dios v a l u s placeres 
a. Dios y á su cuerpo. Oh! y cuántas mugeres in-
curren cu esta falta! Ellas uó 'dejan las edheurreñ-
cids do los téatras, aunque eá-bcu por experiencia 
que les son pernicibsüs; íii laá con versa e f e e s en 
que herido yá el pudor, corre riesgo'sú íríisriía canti-
dad; ni las iai'güs horas de su tóüáüor, quv por ino-
cente que sea, siempre es abirso reprensible- ni el 
exeso de las galas, compradas á costa de la familia 
de los pobres y aun tal vez del honor; ni lo indecen-
te de lote vestidos, que j amás moda cristiana podrá 



justificar. Y catas misma» imitarán en su confesion 
á Magdalena penitente? dónde está el cambio? Ah! 
ellas se hacen sordas ¿por qué no cambiarán como 
aquella? Ojalá que la imitasen desde ahora! ojalá 
que se vistieran, 110 como gente perdida, sino con el 
lujo propio de su estado, pero decentemente y sin 
que con sus exigencias arruinen una parte de su 
fortuna. En una palabra, examínense bien, confié-
sense mejor, y oirán estas palabras de perdón: " tus 
pecados te están perdonados, y porque has amado 
mucho, mucho se te ha perdonadlo:" á la penitencia 
del exámen, añadan la penitencia de la confesion y 
así obrarán como la Magdalena. 

4 D e b e r d e a r v e p e u t l r s e — T a l es la condi-
ción de la verdadera penitencia: estar arrepentido. 
De lo dicho concluirás que no basta confosarte, sino 
que debes confesarte con tanto dolor, que seas un ver-
dadero arrepentido. De ahí has de concluir, cuan 
triste es el estado de aquellos que raras veces se con-
fiesan, y es facilísimo que se hayan confesado mt l , 
porque así como en los negocios temporales, el que ra-
ras vez los hace, ra ra vez los hace bien; asi el que 
poco se confiesa tiene el peligro de que se haya con-
fesado mal. Y qué será de aquellos que siendo hom-
bres hechos y derechos no saben aúu lo que es con-
fesión? y qué diremos de los que no cuentan con 
mas confesiones que la que hicieron cuando se casa-
ron? y qué de aquellos que casándose civilmente 
aun esta confesion omitieron? Otros se confiesan 
todos les años, pero con tanta vergüenza de que se 
sepa, que mas quisieran ser tachados de poco mo-
destos que de piadosos y buenos cristianos. Oh Sal-
vador! y en qué tiempos hemos llegada? No lo hi-
zo la Magdalena de este modo: por esto al paso que 
ella es verdadera penitenta, hay muy pocos que la 
imiten. "Ella se confiesa; y aparecen en su confesion 
las señales de la verdadera penitencia, y de una ma-
nera especial sus lágrimas, lágrimas famosas que 
son la prueba de verdadera penitencia, lágrimas ver-
t idas á los piés del Silvador, lágrimas preconizadas 

en el Santo Evangelio, lágrimas honradas con las ala-
banzas de los Santos Padres y lágrimas que nacían 
de un corazon inconsolable por haber ofendido á 
Dios." Oh feliz Magdalena! oh llanto feliz el tuyo! 
porque fué bastante poderoso para obtener el per-
don. Y tu lector carísimo, ¿cuántas veces has llo-
rado de pesar de haber ofendido á Dios? cuántos pa-
ños has mojado con las lágrimas de tu dolor? y si no 
lo haejiecho ¿qué esperas? cómo aguardas el per-
don de tus pecados? No digo que las lágrimas sean 
absolutamente necesarias para que uno sea perdo-
nado; pero si afirmo, que los g raedes penitentes nos 
vienen rubricados con esta señal: no digo que sin 
llanto no se concoda el perdón, pero sí atest iguo 
que el dolor vehemente casi siempre se manifiesta 
con las lágrimas. Y tu lector carísimo, ¿cuántas 
has derramado en arrepentimiento de tus pecado?? 
Oh que miseria! oh qué infelicidad la tuya! Tu has llo-
rado muchas vece3 per un disgusto que te hau dado, 
por nua pérdida que has tenido, por una falta que 
te han hecho, por un plan que te ha sido desbaratado, 
y aun por una palabra que te han dicho: y por Dios 
¿cuántas lágrimas has derramado? Oh qué miseria! 
oh v.jué infelicidad la tuya! Atiende que no lloras 
faltándote Dios; habiendo ofendido á Dios, y viéndo-
te privado de la posesion de Dios. Ah! no lloras? 
110 lloras al menos con el gemido del corazou! mala 
señal, señal malísima es es ta ; es lo peor en la prác-
tica, es el exeso de la maldad, es el colmo de los 
crímenes; ah 1 penitencia, penitencia si quieres tu 
salvación. Figúrate si no, cómo se concibe verda-
dera penitencia y vivir al mismo tiempo entregado 
al desenfreno brutal de las pasioLes? Ah! llora tus 
desórdenes, repara los escándalos, enmienda todos 
los yerros, quita toda enemistad, remedia todos los 
daños, y sigue de manera que seas una copia fiel de 
la penitencia de la Magdalena. Ah! llora tus faltes, 
y 110 seas vergonzoso hasta el exeso, ni dejes llevar-
te del respeto humano, ni del maldito que dirán, ni 
te re t ra igas de la frecuencia de los sacramentos, ni 
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dejes de. asistir á las funciones de iglesia, ni aban-
donos la concurrencia á los hospitales, ni la modestia 
en el hablar, ni el huir de los peligros: Ah pusilá-
nimes! imitad . i l a Magdalena; romped convaicr to-
dos los obstáculos, "haced pública profesión de ver-
daderos cristianos; y de ningún modo volváis atrás, 
ni por el silvo de un mundano, qi por la sátira de un 
libertino, ni por la burla de un irreligioso. Oh ven-
turo- o aquel que imitando la Magdalena se examina 
bien, se confiesa bien, y bien se arrepiente. Òhi pc-
nitcncii?, penitencia 6i quieres tu salvación. 

5. Debe?: d e s a t i s f a c e r A D i o s p o r l o s p e -
c a d o « — T o d o s hemos de satisfacer á Di«s; pe.ro.de 
un modo especial debemos hacerlo los grandes pe-
cadores. Figúrate, lectpr carísimo, á un hombre li-
bertino, cuya lengua emponzoñada ha vomitado mil 
blasfemias contra Dic.s y los santos, y vomitado mil 
insultos contra el crédito ageno, contra la santidad 
de la religión, contra la vida edificante do lossacer-
dotes y con t r a í a s prácticas de piedad: figúrate.á 
uuo de tantos, viciosos, que parece que solo viven 
para atropellar con descaro las leyes santas de Dios, 
las órdenes de los gobiernos, las obligaciones d.el 
propio estado, y aun aquellos, deberes que ellos mis-
moa se imponen en fuerza de los contratos, y que-
viven sin reparar los grandes males que han hecho, 
y continúan maldiciendo, lujuriando y haciendo hor-
ribles perjuros ¿cómo semejante persona no tendrá 
que dai á Dios una satisfacción toda especial? El 
verdadero y exacto modo de hacerla debidamente, 
es abrazarse con la penitencia, y hacer servir las 
obras, buenas en satisfacción de los pecados. Ob-
servemos como lo hizo la. Magdalena- Esta verda-
dera penitenta, persuadida que no basta.confesarse, 
sino que á la confesion ha de, seguir el cambio d.e vida. 
no se contentó con abrazar en espíritu, de penitencia 
la vergüenza y la confesiop, sino que trabajó en sa-
tisfacer por medio de buenas v santa?.obra?. "Oh! 
perezca oh Dios mio! esclamaba: cuánto hice por el 
mupdo, por el demonio y por la carnei perezca: 

—11:01— 
cuánto hice por este engañador que fué causa de in¡-
in fidelidades! perezcan mis riquezas! riquezas que 
han servido para el lujo y ridículos adornos, y seau 
empleadas para el sustento.del pobre y del huérfano, 
y contribuya todo á honra y gloria de Dios. El mun-
do I ah! perezca el mundo y sea testigo demi con-
versión, así como lo ha sido de mis escándalos: pe-
rezca mi carne! carne do pecado, y sirva mi cuerpo 
de materia á la penitencia."' Qué haces lector cari-
simo? Por qué no haces penitencia? por qué m> sa-
tisfaces por tus pecados? qué contradicción eut-re tu 
conducta y el porte de la Magdalena! Nótalo bien, 
lector carísimo, y la. verás llena do lágrima», y tu .sin 
despedir pi un gemido; ella arrojándose á los pies 
del Salvador, mas tu huyendo de sus ministro.-; el 'a 
satisfaciendo con penitencia rigurosísima durante 
toda su vida, y tu haciéndosete insoportable aun 
las comunes penitencias. Y des pues de semejante 
conducta, ¿con qué frente ty atreverás á p resen ta rá 
ante Dios?' Sin embargo, aun hay tiempo; y si quie-
res, puedes aprovecharte de esta ocasión tan propi-
ci?. Ah! vuélvete pues, alma desconocida, y no 
spas y a mas ingrata á tu buen Dios: vuelve á esc-' 
Señor con la penitencia, y no apartará do ti sus qjns 
dp misericordia; conviértete á él, y estenderá sus 
brazos en señal de perdón: ven lleno de lágrimas 
como María Magdalena, y Dios se te mostrará todo 
lleno de clemencia : con un examen conveniente á 
tus pecados, y Dios te asistirá con su gracia pode-
rosa: ven con la confesión exacta de todos tus crí-
menes, y Dios te concederá la verdadera compunción; 
ven con el arrepentimiento, y hallarás en Dios, el 
perdón mas absoluto;en una palabra, ven satisfacien-
do y Dios te cubrirá con el manto de su misericordia. 
Oh mi Salvador! y cómo buscáis la oveja perdida? có-
mo benéfico la cargais sobre vuestros hombros? y có-
mo cargada la, conducís al redil? Ea, lector carísimo, 
conio Magdalena penitente examínate bien; póstrate 
á las.plantas, del confesor; arrepiéntete cu.d'convie-
ne de todos tus delitos, llora amargamente todos 



tus deslices, 7 con suspiros del alma testifica tu ver-
dadera satisfacción. Acnerdate cien y cien veces 
que todos tus deberes están e n c e r a d o s en esta pala-
lira. Penitencia, penitencia, si quieres tu salvación. 

CAPITULO If. 

f a c i l i d a d d e s a t i s f a c e r ó d e h a c e r 
Q(' 2 p e n i t e n c i a . 

G. P a l a b r a s d e J e s u c r i s t o . ^ ¿ S o n muy signi-
ficantes y consoladoras las palabras de Nuestro Sal-
vador, cuando se t ra ta de los pecadores; porque ellas 
dicen lo que nadie pudiera afirmar: y ellas nos au-
torizan á decir; "que ia misericordia de Dios es in-
finita, que no quiere la muerte del pecador, sino que 

• - viva / " s e convierta, y que siempre y cuando el pe-
cador hiciere penitencia de su pecado, el Señor se 
lo perdonará," mientras que con sus crímenes no se 
haya hecho ya reo de reprobación. Para a tes t iguar 
otra vez esta verdad, tantas veces enseñada en los 
libros santos, voy á decirte las palabras de Jesucris-
to, el cual para enseñarnos la obhgacion de hacer 
verdadera penitencia, nos dijo asi: "No he venido 
por los sanos porque estos no necesitan médico; he 
venido tan solo pa ra curar á las ovejas enfermas, 
que habrían perecido do la casa de Israel; y en otra 
ocasión rnas solemne añadió: yo no vengo á l lamar 
á las justos, sino á los pecadores:" divinas palabras, 
que nos descubren que el Santo Evangelio está abier-
tamente declarado en favor de los pecadores; porque 
nada es mas frecuente que ver en él á la misericor-
dia de Dios, ejerciendo tan misteriosas ocupaciones. 
Apenas la muger que habia sido hallada en adulte-
rio, confiesa al autor de la pureza su vergonzoso cri-
men, y con su santa confesion la promete arrepenti-
da que no volverá á pecar, cuando inmediatamente 
le dice el Salvador: "Yo tampoco te cendeno, todos 

tos pecados te son perdonados." .Tan pronto conw» 
la muger que padecía el flujo de sangre, lo confiesa 
sus pecados, y con aquel acto de fé, esperanza y 
amor se arrepiente de corazon, cuando en el mismo 
instante queda curada en su alma y en su cuerpo. 
En el mismo momento en que la Magdalena recono-
ce su vida deshonesta y con este reconocimiento la 
abandona de corazon, cuando en el mismo punto se 
desplegan los lábios de! Salvador para decirle: "le-
vántate muger, todos tns pecados te son perdonados; 
y porque amaste mucho, por esto todo te ha sido 
perdonado." No bien el Apóstol San Pedro, adver-
tido de su negación la reconoce y la detesta, cuando 
en la misma noche le envia una de sus miradas de 
misericordia, que le anuncian el mas completo per-
don. En el punto eu que el hijo pródigo, dejando 
su vida libertina y escandalosa, vuelve á la casa de 
su Padre, cuando luego éste lo abraza, lo perdona, lo, 
recibe otra vez á su dulce compañía, y nuevamente 
adornado de la túnica de la gracia, le da el beso de 
la san ta paz. Uno de los ladrones se enfurece con-
tra el pacientísimo Jesús ; mas he ahí el otro que 110 
bien habia confesado su inocencia y reprendido su 
nuevo crimen, cuando Dimas, que así se llamaba, re-
cibe la absolución de todo pecado, y le es prometido 
ademas, que en aquel mismo día en t ra rá en el paraí-
so. Pablo, que es uno de los mas furiosos defenso-
res de la ley mosaica, y queódia no solo á Cristo, sino 
aun el nombre de cristiano; con todo, apenas postra-
do en tierra le dice: "Señor qué quieres que haga?" 
cuando en aquel instante mismo recibe la mas esten-
sa absolución, es escogido por apóstol suyo, y recibe 
c-1 privilegio de ser su va60 de elección, y de condu-
cir su Santísimo nombre por todo el mundo. Qué 
mas podría decirse en favor de los pecadores? Ke-
flexiónalo lector carísimo ¿qué mas podría decirte 
pa ra obligarte dulcemente á dar te á Dios de corazon 
por medio del verdadero arrepentimiento? Atiende 
bien estas pa labras de vida eterna, que aseguran 
que causa mas gozo y alegría en el cielo la conver-



«¡ion de un solo pecador, que-la. perseveranc ia de no-
venta y nueve j u s t e s : y por decirlo de un modo mas 
ospreso si fuera dnb 'e ; lias do saber que Jesuc r i s to 
ha descendido del cielo á la t ierra con es te fin único 
de llamar .-l los pecadores, porque él mismo atesti-
gua-que i)o ha venido :L l lamar á los jus tos . Cómo 
no animarseI Ah! es Dios mismo el que te convida ,1, 
peni tenc ia : peni tencia pues, penitencia si quieres tu 
salvación. 

7. O d i o d e l S a l v a d o r si los f a l s o s p e u i t e i i -
t e s . —Todo es admirable en la vida del Salvador^ y 
su doctr ina es sublime, y su moral la m a s pura, y su 
c o n d u c í a l a mas i rreprensible , sus. reí aciones pa ra 
con los pecadores, vienen como á formar su obra 
maest ra , su obra, mas admirable y magnífica; porque 
A ellos buscaba, los miraba con misericordia, les ha-
blaba pa labras do vida eterna, iba á sus p rop ' a t 
casas-y con ellos conversaba y a,un comió: qué nías 
podía h$cer en faypr de los pt?ca,doi;e&? Mas vo de-
bo adver t i r con toda verdad, y a tender cuidadosa 
mente, que api como el Salvador está dec larado para 
ia.vor.ecer á los ve rdaderos penitentes, así también 
confiesa en la práctica, que t iene una especie de odio 
con t ra los falsos. Por esto los t ra tó de un modo tan 
severo como ter r ib le : por esto trató con severidad 
fuert ísima ¡i los profanadores del templo; por esto 
ochó por í iera á las mesas de los cambis tas ; por cato 
los deciaró. tan culpable* que quiso afirmar de ellos, 
que la casa de oi;ao¡on la habían convert ido en cue-
va de ladrones ; por esto, so ind ignaba con t ra los hi-
pócri tas que siendo lobos rapaces, quer ían ser teni-
dos por inocentes ove jas ; por ei-to, i r r i tábase h;»s,ta 
cas t iga r fuei tómente á todos ios murmuradores de 
sus divinos hechos; por esto, se enardece vigoroso 
contra los soberbios ; por esto, se inflama con valen-
tía contra los. falsos devotos,; y por esto, sella con 
nota de e te rna reprobación á cuantos no se convier-
tan de veras. Av de vosotros Ies dice: y ay temible 
que sin remedio nos l legara, si no procuramos líacer 
el bien. Ay de ti lector'c-.uiiiimo si vivieras-, de 

a l ien to en pecadiol y así será de hecho si no hace* 
la verdadera! penitencia, Ahora, pues, ¿qné tiene, 
que ver una g lor ia e te rna con. la penitencia que pue-
des hacer? Hazla ahora ; porque mient ras vives puji-
dos hallar al Señor, ya que se verifica la sentencia 
del divino Maestro: "yo no vengo á l lamar á los jus-
tos, s inp á buscar á los pecadores." 

B. C o u i o X i í c s t y e S a l v a d o r a n a a A l o s v e r -
d a d e r o s p e « i t e » t e s . — A la manera que cas t iga 
te r r ib lemente á los falsos peni tentes , asi perdona 
con toda fidelidad á los verdadero-' . Dichoso el r.ue 
se ar repiente bien, porque a lcanzará el perdón. Yo 
puedo asegurar te , leptor carísimo, que si le convier-
tes, Dios te dará una acogida toda, paternal , se rás" 
enr iquecido con h a d ó n o s de su misericordia, y recibi-
rás luego el mas completo perdón. Vé lo si no en la 
Magdalena.: es ta f ampsa pen i ten ta echó á m lado 
todos miramientos, de la carne y sangre , y rompien-
do con todos los obstáculos, p a i t e háqia e¡. Salvador . 
Considera todo su porte, lector CAIÍSÍIQO, míraln pos-
t rada en aquellas d iv inas p l a n t a s ; como las r i ega 
con un raudal de fervientes lágr imas ;eoiuo las e n j u g a 
con sus cabellos an tes tan mundanos y como tes t i f ica 
su ar repent imiento an te todos los convidados. Mas 
oh bondad la do J e sús ! Magdalena os conocida por 
una muger mala ; los ojos do los con vidados se fijan so-
bre ella, y uno de los principales desaprueba su con-
duc t a y la murmura ; mas el Salvador divino la re-
cibe inmedia tamente á su g rac ia y amis tad y se 
const i tuye su abogada diciendo á Simón: "Ves Ceta 
muger ," es ta muger cuya conduc ta m u r m u i a s en. tu 
interior? ya no es 1a. que cr», y ent iende que es me-
jo r que tu, y qup me ha hcjch) mejores servic ios que 
los que tu ino d ispensas te . "Ves es ta m u g e r ? " y a me 
ama mas que lo que tu me Í I« .S ; porque si tu me has 
convidado pa ra qua ent rase en tu casa, e l la me 
ha dispensado franca, ont rada en su coraz>n. " V e s 
e s t a m u g e r ' que condenas en tus adentros? me 
ha hecho lo que tu. por soberbia me negas te : por-
que yo.entré en tu casa y no me dis te agua pa ra la* 
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varme, y ella la está derramando de preciosas lágri-
mas sobre mis piés; tu no me diste un lienzo con 
«pie enjugarme, y ella misma me los en juga con las 
sedas queridísimas de sus cabellos; convidado á tu 
mesa no me has saludado con la costumbre del óscu-
lo de paz; y ella desde que está aquí no ha cesado 
ni un momento de besarme á lo divine; tu no me has 
ungido como si no fuera persona de distinción, y ella 
me lia obsequiado con los balsamos de mayor precio. 
Ves esta muger cuyos desórdenes condenas? entien-
de que ya no es lo que era, que ya no está en peca-
do, que ya está admitida en mi amistad, y que dará 
pruebas excelentes de todo, ora siguiéndome en mis 
pasos, ora escuchando todos mis sermones, ora pre-
dicando mi doctrina, ora acompañándome hasta el 
calvario. Ves es ta muger? ya no es pecadora por 
sus vicios, va es una santa por su penitencia, ya sua 
lágrimas han lavado todos sus desórdenes, ya su do-
lor la ha purificado hasta de sus pequeños deslices, 
ya su arrepentimiento lia llegado á tal grado, que 
del todo justif icada voy á decirla: "Véle en paz; to-
dos tus pecados te son perdonados; y porque has 
amado mucho, así mucho se te ha perdonado." Así 
se interessa Jesucristo por los verdaderos penitentes: 
asi los ama ce corazon y así los defiende dé los tiros 
de la malignidad; y nadie admire esta conducta, 
porque es una consecuencia de su divina palabra 
cuando di jo: "yo no he venido á llamar á los justos, 
sino en busca de los pecadores." 

9. E x h o r t a c i ó n á l a p e n i t e n c i a . — D i m e lec-
tor carísimo, ¿cuáles son tus pensamientos despues 
de lo que acabas de oir? qué determinaciones tomas 
en presencia de ejemplar tan perfecto de peniten-
cia? aun no aborreces el pecado? aun no ternes la 
muerte de tu pobrecita alma? aun 110 procurarás sa-
lir de la esclavitud del demonio? aun querrás vivir 
abrumado con el peso de tanto crimen? en una pa 
labra, aun vivirás expuesto á los rigores de un jui-
cio sin misericordia? Ahí qué locura, qué insensa-
tez seria la tuya! Cómo! y es posible que te espon-

gas á tanto daño? es posible que camines tan lijero 
y a p u e s t o á perder la patr ia celestial? Oh pobre-
utos pecadores! ellos ignoran que las lágrimas del 

arrepentimiento, vertidas á las plantas de Jesús, son 
mas dulces que las diversiones mas apetecibles. Co-
nócelo tu al menos, y sabe que es Jesucr is to el que 
dice: "que no ha venido á llamar á los justos, sino 
á los pecadores;" y por tanto, ha venido espresameu-
te á buscarte á ti. Ahí que bien te convertiría« si 
supieses que solo la gracia hace verdaderamente fe-
liz, y no el vivir en pecado, ni ios placeres, ni los 
gustos, ni las diversiones, ni las riquezas, ni otra 
cosa a lguna de este mundo falaz y engañador . Oh 
cómo preferirías el estado de la gracia á todo otro 
estado? cómo est imarías mas las puras delicias de 
una conciencia inmaculada, que los placeres todos 
del pecado! cómo buscarás ante todo el estar bien 
con Dios, si couocieras lo nobilísimo de este estado! 

N^ómo procurarías amar mas y mas á Jesús, si llega-
ses á conocer la menor de las obras que te ha he-
cho! Para convencertelo, yo te exhorto que lo pre-
guntes á la venturosísima, y antes tan infeliz Mag-
dalena. Desgraciada! ella era una jóveu mundana-
era amiga de cortejos, era vana en los adornos, es-
caudalosa en las costumbres y es taba toda ademas 
en t regada á las locuras de este mundo falaz y enga-
ñador. Oh feliz Magdalena! tu dejaste do ser lo que 
fuiste; ya la bellísima gracia es tu principal adorno, 
ya Jesucris to es tu verdadero esposo, ya lo amas con 
ios afectos todos de tu corazon, y a te sientes corres-
pondida de un modo admirable, ya esperim :ntas dul-
ces caricias del que es todo amor, ya_tu corazon tierno 
y amante solo suspira Jesús v por Jesús. Y quién 
tía hecho este cambio ' Oh santa, oh admirable pe-
ni tencia! iu lo hiciste, porque estando en el corazon 
de la Magdalena, curaste en un momento todas sus 
heridas. Oh si tu también, lector carísimo, procu-
ra ras la penitencia! Oh muger viudal ya no serias 
la escandalosa á pesar de tus canas, ya no tendrías 
la desenvoltura de una joven atrevida, y mucho me-



nos la inmodest ia de la co r rupnon ; todo lo malo 
se habría acabado para ti; y serias fiel en gua rda r 
las resoluciones, y convert i r ías con el t iempo tu s 
ojos en dos f u e n t e s de lágrima-s; t u s manos en 
otros tan tos verdugos; y tus pies t e conducir ían 
exactos á la verdadera penitencia. Oh muger ca-
sada ya no serias la que has ¡-ido! rii fue ras incbe-
diei.té S loé 'na and a-tos de Dios, ni fiel á tu esposo, 
ríi olvidada del gobierno de la faMiilia, ni mucho 
asistir ías á espectáculos qué roban el pudor y aun 
la moralidad. Oh venturosa si te abrazaras con 
los ardores de la sarita penitencia! porque la g ra -
cia ocuparía tu corazón, y la humildad lu conduc-
ta interior y exterior , y la obediencia en todos tus 
quehaceres , y la diligencia en e jecutar los bien, y 
una suma edificación en todos los hechos. Oh 
muger doncella , qué he rmosa serias con los ador-
nos de Ja peni tencia! T e conservarías doncella, 
serias una virgen pura, y podrías esperar que te 
seria dado no solo el seguir el Cordero inmacula-
do por do quiera qne vaya, sino cantar le ademas 
el cántico nuevo: pero recuerda bien, que el he r -
moso lirio de la virginidad solo se Conserva en t re 
las espinas de la penitencia. Yo debo adver t i r te , 
lector carísimo, que la peni tencia no solo r e fo rma 
á la rnüger, sirio que especia lmente lo hace en fa-
vor del hombre : y que abrazándote con lá peni 
tericia, poco á poco endulzarás tu genio áspero y 
desabrido, no te dejarás poseer de una criminal in-
dolencia, ni obrarás según los tr istes efectos de un 
culpable abandono, ni malgas ta rás la dote de tu 
muger ; sino que mudado por la gracia , serás un 
dia un buen crst iano, y un vasallo fiel, y un mari-
do cuidadoso y tierno, y un buert padre de familia, 
y un exce len te c iudadano. Oh hermosos! oh be-
llísimos efectos de la santa penitencia! A m a d o 
de mi alma ¿qué te de t i ene? ' po r qué no te con-

vier tes ' por qué no te abrazas con él arrepenti-
miento? Atiende que la gracia es hoy tan pode-
rosa como en los dias de Saff ta M a n a Magdalena, 
v que la única dificultad estriba en dejarla obrar . 
Por qué pues no lo haces? por qué no de tes tas el 
pecado? por que no obras de una vez como nues-
t r a famosa penitente? Ah! no dudes del amor de 
Jesús , pues te l lama á ti, como l lamó á ella: con-
viértete á mi, te dice, que soy tu Criador, y pu-
diéndote criar insensible como una piedra e irra-
cional como los brutos, te he cr iado racional y ca-
paz de gozar e te rnamente las delicias de la gloria: 
conviértete á mi, que soy tu Reden to r , y por sa-
car te de la esclavitud del demonio y del pecado 
descendí del cielo á la t ierra , me h.ce tu semejan-
té haciéndome hombre, y entre los tormentos de 
la pasión, morí enc 'avado en una cruz . Conviér-
tete á mi que soy tu P a d r e y el mejor y el mas 
arilable de los Padres , soy el esposo de tu alma 
qüe desea hacer te sumamen te feliz; soy tu her-
m a n o , y él que rhe glorío de ser el fidelísimo her-
rnano tuyo; y tu único y sólo amigo, tu único Maes-
tro, y ef sólo sinno bien. Por tanto, conviértete 
tódo 'á mi como la Magdalena; y conviértete por 
medio de un exáinén exacto, de un dolor sobre to-
do dolor, de un fervoroso propósito de nunca mas 
vtílver á pecar, de una confesión tan exacta corno 
dtílórosa," y tan sensible como humilde y de una 
satisfacción cual la rec lama la verdadera peniten-
cia. Y qué Dios mió! habrá corazón tan duro 
qüe. no se ablande? quién no mudará de vida al es-
cuchar las voces de Jesús? Oh si l legasen al cie-
lo los gemidos de tu dolor y arrepent imiento! Ah! 

ríndase tu obstinación arrójate á los piés de 
J e s ú s lávalos con lágr imas de contrición ver-
dadera enjúgalos coh las telas de tu cora-
z o n . . . . aborrece toda culpa, y pediendo por tes-



f igos a los cielos y á la t i e r ra , di una y m u c h a s ve-
ces ; me pesa de haber o fend ido á Dios: fel iz tu si 
con es ta práct ica lograras hace r un solo ac to de 
contr ic ión. 

CAPITULO III . 

D e l a s a t i s f a c c i ó n . 

10. Necesidad de l a sat is facc ión ]a 

sa t is facción, lector car ís imo, de tal na tu r a l eza q u e 
es de! todo necesar ia para que h a y a ve rdadera con-
vers ión: por e s to es una d e las" t res cosas indis-
pensables de que nos habla e) S a n t o Conci l io de 
I ren to ; y á la m a n e r a q u e no hay ve rdade ra con 

fesion sin decir los pecados al padre confesor y ar-
repent i r se de ellos, así t a m p o c o la kabrá , cuando 
imitare la sa t i s facción por medio de las obras . O h 
d ichoso aquel que sa t i s face , porque él se apa r t a rá 
de todo pecado, y cerrará la pue r t a á las suges t io-
nes del demonio , ya q u e es verdad cier t ís ima que 
no hay iniquidad bor rada , si no h a y ve rdadera sa-
t i s facc ión . T a l e s e r an c i e r t a m e n t e los sent imien-
tos de T e o d o s i o el g r a n d e , cuando se su j e tó á una 
muy aus t e r a peni tenc ia . F u é e! caso, que indignado 
es te gran príncipe por una f u e r t e sedic ión que e s -
ta l ló en la c iudad de Tesa lón i ca , o rdenó que pa-
sasen á cuchil lo á sus habi tan tes ; y en menos de 
t res días mur ieron al filo d e la e spada al pié de 
siete mil personas de todo sexo, edad y condic ion . 
Condol ido S a n Ambros io por s eme jan t e hecho, es-
cribió al E m p e r a d o r p intándole la g r a v e d a d del 
pecado y exhor t ándo le á dar sa t i s facción por m e -
dio de una ve rdadera pen i tenc ia . T e o d o s i o pri-
vado de la en t r ada de la iglesia por el g r ande Ara -

brosio, so dió á la satisfacción de modo, que pasó 
ocho meses enteros sin ent rar en la iglesia, vivió en 
el íuterin como verdadero penitente, se abstuvo de 
part ic ipar de los Sant>8 Sacramentos , arrojó á tier-
r a sus insignias y adornos mater iales , lloró públi-
camente el pecado que había cometido, confesó en 
la iglesia su culpa delante de todos, asistió á las ora-
ciones públicas en la postura mas humilde, y se 
a r r ancaba los cabellos, y se daba golpes en el pecho 
y «n la frente, y pedia perdón á Dios con lágr imas, 
sollozos y suspiros, y cumplida ya la penitencia, no 
hubo dia que no cont inuara la sat isfacción, por me-
dio de nuevos actos de dolor y de arrepentimiento. 

11. .Votivos d e sat isfacer.—No es la satis-
facción una cosa inventada de nues t ros dias, sino 
que su ant igüedad es tal, que se remonta hasta la 
cuna del crist ianismo, y aun diré mejor af i rmando; 
que reconoce su origen en el principio del mundo. 
Peca nuestro primer padre Adán, rec«.noce sn peca-
do, lo confiesa verdaderamente y queda jus t i f icado; 
es decir, se le perdonó la pena eterna, mas DO toda 
la pena tempori l . Adán no muere según la ley de 
Dios, mucho menos bajó á los infiernos: como si di-
jé ramos; "que fué condenado á comer el pan con el 
sudor de sn rostro; á todas las enfermedades y á to-
dos los dolores, y fué condenado á morir has ta que 
vuelva á la t ierra de la cual salió." Nues t r a madre 
Eva fué la mas culpable, y no obs tante Dios le per-
donó la pena e te rna ; m a s no quiso perdonarle la 
pena temporal ; sino que la obligó á la penitencia, 
para que sin cesar es tuviera sat isfaciendo por su pe-
cado; y por esto le di jo el Señor: "multiplicaré tu s 
miserias, cencebirás con dolor, par i rás á tus hijos 
con g randes t rabajos , y permanecerás su j e t a á 
tu varón." Peca Moisés haciendo u n a g ran fal ta 
por haber dodado de la pa labra de Dios en cierta 
ocasion, por cuya causa hirió la piedra con mas gol-
pee de los que habia dispuesto el Señor ; si éste le 
perdona su pecado, también es cierto que en satis-
facción de él, lo condena á no entrar en la tierra de 
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pro misión. Teca David «I mandar que se hiciera 
Ja numeración de sn pueblo, y Dios cast igó en pe-
cado, enviando en su reino al Angel esterminador, 
para que en solos tres dias matara á setenta mil is-
raelitas. Tal ee lector carísimo, la satisfacción: es 
una cosa esencial al hombre pecador; es tan an-
t igua como el mundo; es lo que practicaron Adán,y 
Eva, y todos los patr .arcas y profetas, tedos los san-
tos reyea y demás, justos del antiguo testamento. 
Luego hemos de satisfacer: y si por pecados que 
nos parecen insignificantes, Dios exijió una satis--
facción tan grande como lo remos en Adán que es-
tuvo satisfaciendo nuevecien tos treinta años, en Moi-
sés que por satisfacer convenientemente, fué priva-
do d e e n t i a r á la t ierra de promision, y en David 
que un seto de vanagloria le costó setenta mil va-
sa l los y haber puesto en peligro la vida de sus per-
sonas mas queridas, y aun su propia vida-: ¿qué sa-
tisfacción pedirá por'nuestros pecados? piénsalo bien 
lector carísimo, para que te determines á hacer ver-
dadera penitencia. Cristo Señor Nuestro nos anun-
ció el evangelio; mas quiso ser precedido del Profe-
ta de la penitencia, quiso que anunciara la peniten-
cia como lo mas necesario para la salvación, y que 
él mismo aflamara con juramento, que serian presos 
de la muerto eterna todos los que murieren sin ha 
ber satisfecho Con la penitencia. Los Apóstoles 
confirmaron la misma doctrina predicando la peni-
tencia, y aun imponiendo ellos mismos la mas rigo-
rosa penitencia F o r e s t e principio, vemos á San 
Pedro cast igar con la muei te temporal, á dos espo-
sos que habían dicho una mentira, como queriendo 
engañar al Espíritu Santo que es la fuente de la ver-
dad: por este principio, el Apóstol San Pablo en trogo 
áSa tanas al cuerpo de aquel cristiano de Corinto, para 
que satisfaciendo en este mundo, se libravade la muer-
te eterna; por es te principio, el amado discípulo exor-
t aba en su Apocalipsis á aquel que habia caido, le 
exhortaba, digo, á l a verdadera y exacta satisfacción 
por medio de la.penitencia* y por este motivo todos 

los Santos Padres nos han exen t a d o á lá Satisfacción 
constante de nne>tras culpas. Oh Santa l eh impor-
tante satisfacción 1 Oh! quién emprendiera una vi-
da tan penitente que diere u n a satisfacción cuarpli-
da? Por otra parte, ó so satisface eu este mundo, ó 
se satisfuce en el otro: ó se hace acá per medio de 
obi as satisfactorias, ó se hará-allá padeciendo lo mas 
terrible d e ' a s eternas llamas de aquel fuego devo 
rador. Y quién de nosotros podrá habitar entre los 
ardores de aquellas inmensas llamas? F<drás tú 
que apenas puedes sufrir por Dios la menor contra-
dicción? podrás tú que te espantas de una pequeña 
penitencia? Reflexiona bien esto, "ó hago la sa-
tisfacción acá, ó tendre que haoerlá>aliá:< ó la hago 
en este mundo que siempre será niiijj suave, ó la ha? 
ré en el otro mundo que será-tan i m e a j a qué no pue-
do describir; ó la hago acá- por el'poco-, tiempo ele l s 
vida ó la hago allá en el Purgatorio y quizas por 
muchos centenares de años:" atiende á los casos si-
guientes, para que aprendas prácticamente el modo 
de satisfacer 

] 2. P r á c t i c a d e í a s a t i s f a c c i ó n . — Es San 
Juan Clinmco el que nos refiere come satisfatícion 
algunos penitentes de su tiempo en el monasterio 
de Alejandría. l ie visto, dice, una región de lágri-
mas y de llanto, y vi verdaderamente lo que el ojo 
que descuida su salvación no verá jamas, lo que el 
oido dei perezoso en el cumplimiento de BUS deberes 
no oyó jamas, y lo que el corazon del flojo j amas 
comprenderá; y vi acciones tales, y tales palabras 
oi que hacen violencia á Dios, y atraen al punto su 
misericordia. Vi que algunos de estos dichosos de-
lincuentes, pasaban las noches enteras en pié sin 
mirar al cielo y sin moverse ni siquiera del sitio, 
y violcntando su naturaleza para no dormirse: vi á 
otros, teniendo sus ojos lijos al cielo, é implorando 
a gri tos el auxilio divino: unos mientras oraban te-
nían las manos a tadas por las espaldas como veos-; 
otros, vestidos de un eaco, con la cabeza- cubierta 
de ceniza, y que estaban tendidos en tiesra-íU» ¡n-



clemencia del aire y que herían al suelo con sus 
f rentes ; a lgunos se daban continuos golpes, otros 
derramaban arroyos de l i g r imas : y t o d o s habi taban 
una c a ' a en la que es taban destituidos de todo con-
suelo humano, y en la que era todo oscuridad y he-

• dor; y los ojos registraban cuanto hay de espantoso 
y deforme; y lo era tanto quo no podia mirarse sin 
verter copiosas lágrimas. En ella no habia cocina, 
ni fuego, ni carne, ni vino, ni aceite, ni comestible 
alguno; y tan solo pa ra no morirse de hambre había 
un poco de pan y algunas yerbas . Sus palabras 
eran, pedir á Dios perdón, piedad y misericordia con 
esta» y semejantes esclamaciones. Oh cnan mise-
rables somos! oh cuánta es nuestra desventura! 
cuán formidable la justicia con que merecemos ser 
castigados! Unos sentían tanto ardor en sus pechos, 
y era tal la sequedad de su boca, que sacaban la len-
gua á manera de perros; otros se exponían á los ma-
yores ardores del sol, y á los rigores mas exesivoa 
del frió, v no bebían mas agua que la precisa para 
no morir de sed. Tenian sus rodillas endurecidas 
por la continuación de orar, sus oj a tristes, hundi-
dos has ta el celebro y sin pestafi is; MIS mejillas ar-
r u f a d a s y abrazadas del ardor y abundancia de las 
lágr imas; sus rostros pálidos y desfigurados como 
de°mue;te, y sus pechos eran tan macerados que en 
vez de saliva arrojaban sangre. Frecuentemente 
ae ponían argollas á su cuello, y esposas á sus roa-
nos, y grillos á sus piés, y aun pedían que despues 
a., muertos los sepultasen con estas prisiones. I ues 
estos hombres tan sumamente penitentes; que se te-
nian por indignos de usar les alimentos de las bés-
tia*; que no se veia en .ellos ni una r isada ni palabra 
inútil : que no se encolerizaban ni reñían j amas : que 
no habia uno que fuese presumido ó vano, ni que 
procurara las conveniencias de su cuerp >, ó que ama-
se los regalos ó delicias, ó que comiese f ru tas 6 la 
carne: y con todo, ellos se preguntaban, ¿si e r a b a s 
tan te la satisfacción que hacían? Compara su vida, 
con la vida tuya; é infiere lo que debes hacer. 

—133— 
C A P I T U L O V I . 

Cnanto hemos de satisfacer 
por nuestros pecados. 

13. Hemos de hacer verdadera peniten-
cia.—La satisfacion puede considerarse, como un 
castigo que los estrafios, uosotros mismos, ó el mis-
mo Dios nos impone; ora por medio del hambre ó de 
la sed, del calor 6 del frió, de la salud ó de la enfer-
medad, 6 de alguno de los cien y cien medios que 
tiene Dios Nuestro Señor. Conocida la naturaleza 
de la satisfacción, puede hacerse es ta p regunta : 
¿cuánto hemos de satisfacer por nuestros pecados? 
¿cuánta penitencia liemos de hacer en satisfacción 
de nuestros delitos? y responderemos, que ante todo 
es preciso hacer penitencia verdadera. Ah! cuán-
tos cristianos se verán engañados por haber hecho 
penitencia falsa como Esati, Saúl y Antioco? Ven-
dió Esaü á Jacob por un plato de lentejas IOR dere-
chos de la primogenitura; y despues que sa t i fko el 
furor de su intemperancia, permaneció indiferente, 
por lo que acabó de perder. Llegada la hora de la 
muerte de su padre Isac., éste bendijo á Jacob en 
vez de Esaü, y solo entonces conoció con toda ex-
tensión la gravedad de su delito. Entonces quiso 
remediar su falta, mas fué desechado de su onciano 
padre, y no pudo reducirlo á que revocase la bendi-
ción que habia dado, aunque se lo suplicó con lágri-
mas. Ah! tiembla, tiembla lector carísimo, porque 
lo mismo te sucederá á ti en la hora de la muerte, si 
desde este momento no procuras hacer verdadera 
penitencia; y como las lágrimas de Esaü no le apro-
vecharon, a?í las tuyas serán superfinas. Toda la 
penitencia de Esaü; aunque se derretía en llanto de 
nada le sirvió, porque su penitencia no fué sincera: 
¿y la tuya lector carísimo» loes? ah! cuántos cris-
t ianos únicamente se arrepienten por pura con v e 
niencia! Saúl es otro de los réprobos que se conde-
naron, porque no eatisfacieron Á la justicia de DÍCB; 



clemencia del aire y que herian al suelo con sus 
f rentes ; a lgunos se daban continuos ffolpes, otros 
derramaban arroyos de lágr imas: y todos habitaban 
una c a ' a en la que es taban destituidos de todo con-
suelo humano, y en la que era todo oscuridad y he-

• dor; y los ojos registraban cuanto hay de espantoso 
y deforme; y lo era tanto quo no podia mirarse « a 
verter copiosas lágrimas. En ella no habia cocina, 
ni fuego, ni carne, ni vino, ni aceite, ni comestible 
alguno; y tan solo pa ra no morirse de hambre había 
un poco de pan y algunas yerbas . Sus palabras 
eran, pedir á Dios perdón, piedad y misericordia con 
esta» y semejantes esc!ainaciones. Oh cnan mise-
rables somos! oh cuánta es nuestra desventura! 
cuán formidable la justicia con que merecemos ser 
castigados! Unos sentían tanto ardor en sus pechos, 
y era tal la sequedad de su boca, que sacaban la len-
gua á manera de perros; otros se exponían á los ma-
yores ardores del sol, y á los rigores mas exesivoa 
del frió, v no bebían mas agua que la precisa para 
no morir de sed. Tenian sus rodillas endurecidas 
por la continuación de orar, sus oj s tristes, hundi-
dos has ta el celebro y sin pes tañ IS; MIS mejillas ar-
r u f a d a s y abrazadas del ardor y abundancia de las 
lágr imas; sus rostros pálidos y desfigurados como 
de°mue¡te, y sus pechos eran tan macerados que en 
vez de saliva arrojaban sangre. Frecuentemente 
ae ponian argollas á su cuello, y esposas á sus roa-
nos, y grillos á sus piés, y ann pedían que despues 
a., muertos los sepultasen con estas prisiones. 1 ues 
estos hombres tan sumamente penitentes; que se te-
nian por indignos de usar les alimentos de las bés-
tia*; que no se veia en .ellos ni una r isada ni palabra 
inútil : que no se encolerizaban ni reñían j amas : que 
no habia uno que fuese presumido ó vano, ni que 
procurara las conveniencias de su cuerp >, ó que ama-
se los regalos ó delicias, ó que comiese f ru tas 6 la 
carne: y con todo, ellos se preguntaban, ¿si e r a b a s 
tan te la satisfacción que hacian? Compara su vida, 
con la vida tuya; é infiere lo que debes hacer. 

—133— 
C A P I T U L O V I . 

Cnanto hemos de satisfacer 
por nuestros pecados. 

13. Hemos de hacer verdadera peniten-
cia.—La satisfacion puede considerarse, como un 
castigo que los estraños, uosotroe mismos, ó el mis-
mo Dios nos impone; ora por medio del hambre ó de 
la sed, del calor 6 del frió, de la salud ó de la enfer-
medad, 6 de alguno de los cien y cien medios que 
tiene DÍOB Nuestro Señor. Conocida la naturaleza 
de la satisfacción, puede hacerse es ta p regunta : 
¿cuánto hemos de satisfacer por nuestros pecados? 
¿cuánta penitencia liemos de hacer en satisfacción 
de nuestros delitos? y responderemos, que ante todo 
es preciso hacer penitencia verdadera. Ali! cuán-
tos cristianos se verán engañados por haber hecho 
penitencia falsa como Esati, Saúl y Antioco? Ven-
dió Esatl á Jacob por un plato de lentejas IOR dere-
chos de la primogenitura; y despues que satifizo el 
furor de su intemperancia, permaneció indiferente, 
por lo que acabó de perder. Llegada la hora de la 
muerte de su padre Isac., éste bendijo á Jacob en 
vez de Esaü, y solo entonces conoció con toda ex-
tensión la gravedad de su delito. Entonces quiso 
remediar su falta, mas fué desechado de su onciano 
padre, y no pudo reducirlo á que revocase la bendi-
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pnes habiendo desobedecido del modo mas formal, 1» 
órden terminante de matar á todos los amalecitas, y 
de demoler y destruir cuanto les pertenecía, él con es-
te acto despreció A Dios, y Dios lo despreció de tal mo-
do, que desde aquel momento ya no quiso que fueso 
mas rey, Con todo, el confiesa su pecado, «firma que 
,ha desobedecido, la •órden del Señor por un respeto 
humano y pide á Samuel que disimulando su falta, 
continúe honrándolo á presencia de los ancianos del 
pueblo y de todo Israel "Terrible ejemplo de una 
penitencia falsa; porque Saiil aunque confiesa que ha 
popado; con todo, no tiene dolor sincero de haber 
ofendido A Dios, sino qpe solo se arrepiente por te-
mor do perder el ruino que Dios le amenaza qu¡ 
tarle." Desgraciado Saull la pérdida de ¡su honor 
temporal ,le fué mas sensible que la de su alma; por 
esto se arrepintió falsamente; por esto no satisfizo 
,por sus pecados; por esto se condenó. Antioco Epífa-
ues rey de Siria fué otro ejemplar de falsa penitencia; 
porque habiendo sabido que los macabeos habían des-
truido una par te de su ejército, volaba con el per-
verso designio de acabar con Jerusalen. Mas acon-
teció que en io mas ardoroso de su carrera cayó de 
su coche, y quedó tan mal parado, que so le despe-
dazaron las entrañas, se le pudrieron las carnes, y 
manando gusanos por do quiera, despedía un hedor el 
mas intolerable Entonces se vió al rey de Siria depo-
ner su orgullo, reconocer que era hombre, que todo su 
poder era como una débil sombra y que estaba su-
jeto á Dios ' Entonces conoció que el Señor descar-
g a b a terriblemente su poderosa mano, pa ra casti-
garlo por sus atrocidades; y resolvió portarse muy 
de o t ra suerte. Prometió dejar libre á la Jndea, asi 
como volaba poco antes para disolverla; prometió 
que ofrecería dones preciosos al templo que antes 
habia saqueado, que costearía ios gas tos de los sacri-
fioips, que abraz>ri v la ley de M >¡333, y que a n l u i a 
por tod í e>l muudo, publicando el supremo poder do 
Dios. ¿ l as uU jus tos juicios de Dios! porque mien-
t ras gl reformaba su conducta, el Espíritu Sa^to l o 

condenaba eternamente cuando decia: "este malva-
do oraba á Dios de quien no habia de conseguir mi-
sericordia." Con ellas declara, que este rey era un 
impío, y por tanto, que todas sus demostraciones de 
arrepentimiento, y todas sus bellas promezas no po-
dían atraerle la misericordia de Dios. No o s e a n t e , 
no podemos decir que fuese fingimiento, ya que ha-
bla con sinceridad y de lo íntimo de su corazon; pe-
ro hablaba tío movido de la gracia, sino por la vio-
lencia de los males que padecía, y por el deseo de 
verse libre de ellos: y hablaba como hablan en nues-
tros días no pocos penitentes, quedespues de haber-
l e engañado á íl mismos, acaban con engañar á los 
demás. "Estos ejemplos hacen ver claramente quo 
hay falsos penitentes, que para satisfacer por los 
peeados cometidos; ante todo es necesario hace" pe 
nitencia verdadera, y que para asegurarse de la 
conversión de un pecador, se necesita otra cosa ade-
mas de sus palabras comó lo vemos con Estíiij eon 
Sanl y Con Antioco;" reflexiona lector carísimo, so-
bre cada uno de e*tos ejemplos pa ra que veas lo que 
te fal ta v te conviertas bien. 

H . Q n e s a t i s f a c c i ó n h e m o s d e h a c e r p o r 
n u e s t r o s p e c a d o s . — L a satisfacción consiste en 
una pena, en un castigo, en una mortificación que 
Sufre el culpado en satisfacción de sus faltas, y es 
tan necesario sufrirlo, que todos convienen en que lie-
mos de satisfacer, so pena de lanzarnos voluntaria-
mente al profundo de los infiernos, y de vernos pri-
vados para siempre del cielo. "Mas 0I1 patria ce-
lestial í oh tierra de los vivientes! oh felicidad eter-
na! oh eterna bienaventuranza! allí gozaremos la 
posesión de todos les tesoros, allí veremos todos loa 
1 antos, allí gozaremos de la vista de la madre de 
Dios; allí veremos á Jesucristo y dispntiremos la 
eterna gloria de la Santa é Individua Trinidad." Mas 
para que nos quepa t an ta gloria, hemos de hacer 
penitencia, y penitencia proporcionada al pecado. 
Mas cuánta penitencia se necesita? Esta p regunta 
solo psede responderla el Señ^r .en oayos inescruta-



bies juicios se encuentra: porque eo!o allí en fique-
lias pus balanzas rcctisirnap, es donde se pesa la ma-
licia del pecado, y el valor de los aetes de la peni-
tencia. Pero qué nos em< ña la conducta de Dies? 
Por ella vemos que no basta cualquier cosa, sino 
que eR necesaria ui¡» satisfacción debida á la gra-
vedad de los pecado». Ali 1 peca David por un acto de 
sorpresa motivada por una mirada incauta, se íeco-
noce, llora su pecado, hace actos perfecto» de con-
trición, llora amarguísimamente, r e g a c< n sus lágri-
mas su cama y aposento, y con todo, Dios no se satis-
face: y á pesar de su riguroso ayuno, de sus lágrimas 
y de todo sentimiento, el Señor DO recibe completa 
satisfacción, hasta que reciba el holocausto del hi-
juelo de sn pecado. Oh justos! oh inexcrutables jui-
cios de Dios! Peca David con una falta de vanaglo-
ria, al ver e¡ número de sus tropas y la bella armenia 
que guardaban; reconoce su falta,"la detesta con ge-
midos y llanto del corazon y el Señor lo perdona. 
Sin embprgo, ademas de su s l ág i imas le exije un 
tributo de aquello mismo que habia ocasionado su 
pecado, y ¡a muerte y la péidida de setenta mil hom-
bres, son e! resultad, de la satisfacción que Dios le 
pide. Murmuran los hebreos contra Moisés su san-
to conductor y unos castigos tras otros caf-tigos los 
hacen reconocer; reciben, es vérdad, el perdón de su 
pecado, mas el Señor los condena á tantos años de 
esclavitud, cuantos fueron los dias que habian per-
severado en la murmuración. Oh justos, oh inex-
crutables juicios de DiosI y quién podiá decir la sa-
tisfacción que hemos de darle por nuestros pecados? 
Solo diré que es mas fácil responder con los hechos, 
yendo examinando ora la conducta de los santos, ora 
la disciplina do la iglesia. 

15. Q i se s a t i s f a c c i ó n h e m o s d e fcacer per 
n u e s t r o s p e c a d o s — P a r a responderte con acierto 
lector carísimo, yo quisiera ser todo fuego; no solo 
para deshacer la tibieza que abriga el corazon de 
muchos cristianos; si que también para moverme á 
M raismo y entregarme al fervor Voy á referiría 

sin exageración la disciplina de la primitiva igle-
sia. que según el sentir de Tertuliano disponía: 
1 ° Que no ent-asen en la iglesia los que ha-
cían penitencia pública por algún pecado, y esta ley, 
era tan general que no solo la cumplían los hombres, 
si que también las mugeres; y ademas de practicar-
la los plebeyos, la ejecutaban también los nobles, 
como vemos en la peuitencia pública que hizo Teo-
dosio, Emperador, durante ocho meses. 2. ° Se dis-
ponía, que se deseudaran de sus vestidos ordinarios, 
y vistiesen en su lugar el saco y el cilicio, que su 
cabeza la cubrierau las cenizas, y que el pelo fuese 
cortado, 6 conservaran desgreñados los cabellos. 
3. ° Se dispouia que no tuviesen diversión alguna, 
que se privaran aun da las mas inocentes, que no asis-
tiesen ni siquiera a aquellos convites que pideu la 
urbanidad y el decoro, que huyesen de los espectá-
culos aun los sancioni-dos por la costumbre, que no 
tomaran baños destinados al recreo ó al aseo, que 
en determinados dias ayunasen á pan y agua y so-
bre todo, que detestaran cual conviene el pecado co-
metido. Oh qué severidad y que rigor dicen los ti-
bios! Ocn todo, es preciso convenir que nada hay de 
rigorismo, nada de severo en estas costumbres apos-
tólicas. Atiende un poco, lector carísimo, porque 
á lo dicho debes añadir, que estas penitencias dura-
ban cinco años, siete años, diez años, doce uñoa, 
veinte años y aun los años de teda la vida; y debes 
advertir que á pesar de tan grave penitencia, no se 
concedía la Eucaristía mas que en tiempo de Pascua, 
y muchas veces solo en ia hora de la muerte; y quo 
esta penitencia se imponia, no solo por crímenes 
enormísimos, si que también por un simpie adulterio 
y aun por un juramento falso. No digas, lector ca-
rísimo, que esto sea rigor, porque es la determinación-
de los Santos Padres de los tiempos del fervor y de-
voción; y porque mostrarías con esto, que no com-
prendéis bien lo que es ser privado del cielo por al-
gún tiempo, y estarse purificando en las terribles 
llamas del fuego del purgatorio: porque nc hay mo-



dio, ó itoa purificamos acá con penitencias satisfac-
torias, 6 nos purificarán allá con los rigores del 
fuego (levorador. 

16. Q u e s a t i s f a c c i ó n h e m o s d e h a c e r p o r 
n u e s t r a s p e c a d o s . — E n este número voy á res-
ponder á la pregunta con la penitencia que lian he-
cho los santos penitentes, p*ra que de lo dicho con-
cluyas, la .-mtisfaccion que tu debes dar á Dios, por 
medio de la verdadera penitencia. San Pedro co-
mete un pecado negando tres veces á Nuestro Divi-
no Salvador, y lo niega por el grande peligro en que 
f-eencuentra de mor i rá manos violentas: y con todo, 
lloró su pecado apenas lo habia cometido, y conti-
nuó «u llanto todos los dias de su vida. Santa Ma-
ría Magdalena estuvo mucho tiempo en pecado, futí 
la cau - a d e que muchos otros cometieran gravísi-
mos pecados, mas tan luego como se convirtió, fué 
siguiendo á Nuestro Señor en todas sus predicacio-
nes, y lo siguió hasta el calvario, siendo la mas es-
forzada, y la que r a H padeció por el Salvador, y pa-
só despues de la resurrección siete años sepultada en 
una cueva de Marsella. San Pablo y San Antonio 
hermitaños, pasaron su vida en los rigores de la mas 
austera penitencia: Santiago habitó en les desiertos t 
y durante diez años estuvo sepultado en un sepulcro, 
sustentándose únicamente con las pocas yerbas que 
producía un corto espacio de terreno: Santo Domin-
go de Loriga, por un solo pecado y no muy grave, 

vistió de una cota de acero y jamas se "la quitó, 
ayunó con un vigor estraordinario y se daba tales 
disciplina« que en solo una cuaresma descargó so-
bre sn cuerpo seiscientos mil azotes. San Pedro de 
Alcántara es uno de los santos mas penitentes, v de 
los que mas satisfacieron á Dios Nuestro Señor; y 
en la hora de la muerte pudo decir: "Oh dichosa pe-
nitencia que tanta gloria me has alcanzado!" San 
Juan de la Cruz hizo tan rigorosa penitencia, que 
abruzó con la mayor extensión la religión reforma-
da del Cármen, y fué como el Padre y el modelo de 
tan grandes penitentes. Santa Teresa estableció 

en las monjas la regla primitiva, y con la mayor 
inocencia, supo jun ta r una extraordinaria peniten-
cia. Oh dichosos santos ! siempre penitencia, siem-
pre cilicios, siempre ayunos, siempre mortificacio-
nes, siempre en las mas continuas y largas discipli-
nas Ahora bien, lector carísimo: ¿es esta tu satis-
facción? tantas cu loascomo has cometido las acom-
pañas al menos con una penitencia semejante? Pon 
en una balanza tus pecados, y coloca en el otro pla-
tillo la penitencia hecha por ellos ¿y cuál es la que 
gana? Oh Dios mió! y cuántos pecados! oh! y euár. 
poca la penitencia. hecha por élite? y cuántas escu-
sas para justificar la conducta no buena? No ten-
go salud afirman, oh error I cómo dice* que no tie-
nes 6aiud, siendo cierto que la has tenido para luju-
riar? cómo dices que tu e-tómago está débil para 
hacer los ayunos que manda nuestra madre la santa 
iglesia, teniéndolo muy fa^rte para permitirte exe-
sos en la comida y bebida? cómo afirmas que no 
tienes tiempo para dar te á la oracion, supuesto quo 
;0 tienes y demasiado para visitas peligrosas y aun 
para cosas criminales? No tienes dinero para dar 
una limosna, y lo t ienes con abundancia, cuando se 
t ra ta do diversiones de mundo? Oh estado infeliz 
el de semejantes cristianos! Todo lo lucen, menos 
satisfacer por su.s pecados. Se han confesado, y des-; 
pues del* rezo de unas cortas oraciones, ya les pa-
rece que todo está concluido. Mas dónde está la sa-
tisfacción? cuyas son las obras satisfactorias que 
han hecho? Cómo tan • gravísimos pecados lian d e 
ser satisfechos con penitencias tan leves! Quién 
me diera, lector carísimo, que en t ra ras tu por el ca-
mino del fervor? quién me diera que imitarás con 
el afecto á aquella santa penitente que creyendo quo 
Dios exijia de ella grandes satisfacciones, se arrojó 
por divina inspiración, en un horno encendido? quién 
me diera que al modo de aquel joven que habiendo 
dado una patada á su madre.se cortó el pié, en fuerza 
del ódio que habia ooncebido á una acción tan in-: 
digna. Oh si tu lo imitaras en ¿etebíar toda acción 



no conforme con los mandamientos de DÍOR! Pero 
ah! n o t o pido tauto, perú sí que es un deber tuvo 
el considerar ¡o que es el pecado, y meditar conve-
nientemente lo que son las penas del Purgator io . 
"Porque uo hay remedio, ó sat isfaces acá, ó debes 
satisfacer allá; ó io haees aquí sufriendo los r igores 
du la penitencia, ó lo haces allí con los ardores del 
fuego; ó lo Verificas ahora ayunando, ó lo herás des-
pués :*oj tormentos de condenado." Oh! ¿qué es la 
penitencia de este mundo? la mavor penitencia que 
puede hacer un mortal ¿qué es? Comparándola con 
la penitencia del Purgatorio, es como quien se baña, 
que no es castigo, sino regalo: ya que en él se su-
fre tormento del fuego y del fuego del infierno; y 
fuego que en un momento causa mus dolores y aflic-
ciones, que cuanto puede padecerse en este mun-
do. Oh Salvador! haznos la gracia de que compren-
damos lo que es el pecado, y | 0 que es el tormento del 
Purgatorio, para que de este modo nos santifique-
mos todoct los dias mas y man. 

17. S a t i s f a c c i ó n d e S a n C ú r l o s B o r r o -
m e o — P o c o s santos ha habido tan inocentes como 
han C.wlos Borroneo, asi como hay poquísimos quo 
hayan satisfecho mejor. Siendo ya Cardenal y Ar-
zobispo de Milán, se hallaba en liorna con una en-
fermedad que le duró mas de ua año, y supo apro-
vecharse de las contradicciones de los médicos para 
satisfacer éon vertientemente en todas las cosas. Con 
este fiu, desterró de su mesa todo lo exquisito y de-
licado, y se acostumbró poco á poco á manjares co-
munes, con cuya práctica se halló libre de flemas 
de tos, de calenturas, y de todos sus achaques ordi-
narios: y con esta vida común y sencilla se hizo tan 
robusto, que causa admiración ver lo mucho que 
trabajó, y lo bien que pudo soportar los t rabajoB 
mas penosos de su ministerio. El, estando en Mi-
lán, hizo á pié un viage á Roma y supo jun t a r á los 
rigores del invierno, las molestias de un «vuno con-
tinuo; pues no tomaba alimento has ta la noche, y so 
contentaba ordinariamente con yerbas y nueces y 

dormia sobre pnja . En Milán pasó uris cuaresma 
con tanto rigor, que en la única coniidó qi e hacia 
todos ¡o' dias, solo turnaba un poco de pan y agua, 
y durmió 6obre las tablas. Todo el tiempo que duró 
la peste, confesaba por si mismo á los enfermos, les 
administraba el Viático y Extremaunción, predicaba 
casi todos los dias para mover ei pueblo á peniten-
cia, se consideró como la victima destinada á expiar 
t idos los pecados, é iba en la proce.sion con los piés 
descaíaos, con una soga al cuello, llevando una gran 
cruz eu los brazos y llorando amargamente A ins-
tancias de sus amigos dejó un poco esta vida de 
tanta austeridad; mas habiéndose enfermado poco 
despues, creyó que la causa era como un castigo de 
Dios, por haber disminuido BUS austeridades; y vol-
vió otra vez al uso del agua pura, y al género de 
abstinencia, ei. el cual habia avanzado por grados; 
y lo hizo poco á poco con la discreta precaución de 
probar antes sus fuerzas, para poder continuar en 
este régimen de vida: lo hizo per grados comiendo 
solo una vez al dia, c tmiendo después cada tercer 
dia, y pásando despues hasta semanas enteras. Eu 
IOJ últimos años de su vida ee mantenía únicamente 
de pan seco y agua, á excepción de lo6 domingos, 
mái tes y juéves eu que se permitía *n poco de leche, 
f ru tas y yerbas: y pensaba abstenerse aun de es tas 
cosas, cuando Dios lo llamó para sí, á la edad de 46 
años. Asi mueren los verdaderos penitentes; asi 
mueren los que durante su vida hacen verdadera 
penitencia. Cárlos Borromeo fué canonizado por 
Paulo V, á causa de su notoria santidad y milagros. 

CAPITULO V. 

D e l a s o b r a s s a t i s f a c t o r i a s . 

18 P r e g u n t a d e l c a t e c i s m o . — E s t e capitu-
lo, lector carísimo, vamos á consagrarlo en la nar-
ración de algunas obras sat isfactorias; para que 
practicándolas, sat isfagas convenientemente por tu 



vjda pasada; y ojalá que fueses del número de 
aquellos espir.tus generosos, que procuran satisfa-
cer por los demás. Ya has visto la necesidad de 
la penitencia, ya has podido apreciar cuan indis-
pensable te es abrazarte con ella; y como el hacer 
penitencia, no so 'o es una cosa ' fac i l í s ima , sino 
que es también en gran manera fácil. Ojalá que 
íueses tan fervoroso que practicaras cuanto has leí-
do en este l.bro; y ay de t. si te escusas, porque ¡ay 
de los regalones! ellos alegan lo terrible de la pe-
nitencia para no practicarla, y se ver in obligados 
S hacerla en lo profundo d é l o s infiernos por los 
siglos de los sisólos: ay de los ocupados en el mun-
do. ellos dicen que por sus negocios no hacen pe-
nitencia, y se olvidan de su único y principal ne-
gocio que es su salvación, y como á ocupados su 
, J o s r i S o r e s de aquel fuego devorador: av de 
los enterraos coando se t ra ta de hacer el bien" 
ellos tienen salud para el pecado, v á t rueque de 
cometerlo, sufren gustosos, los mayores r i e r e s 
ae los mas famosos anacoretas ; mas habiéndoles ^ ' 
de nacer penitencia, dicen, que sus achaques no 

Be los npriri.tor.. -1„ l i 1 
se los permiten: ay de los tímidos y vergonzosos! 
que pueden hacer el bien, y q u i c e n hacerlo; p e r 0 
se abstienen de ello por ei maldito qué dirán: ay 
«n suma, de cuantos no sat isfacen por sus peca-
do», de cuantos no hacen verdadera penitencia 
porque unos y otros serán terr iblemente ca s t r ado» 
p o r Dios! Para que, lector carísimo, no te suce-
da á ti una cosa semejante , voy á decirte con el 
catecismo, que son obras sat isfactorias las morti-
ficacones, las oraciones, la l imosna, los ayunos, 
los t raba jos s u f n d o s por Dios, el verdadero a n ^ 

, 7 V a ° b , r a b u e i l a : f i n e m o s cada una de ellas aunque brevemente . 
19. I t t o r t i a c a c i o n e S . _ U m o r t i f i c a c i o n e g 

uu % virtud tan esencial á todo c r i m n o q.ue srn 

ella, se hace difícil el ser bueno; y es del todo im-
posible ser varón peifccto. La mortificacion prin-
cipia todos los actos, ennoblece todas las acciones 
y diviniza la intención con que obramos: la mor-
tificación arregla todos los sentimientos, todos los 
deseos, todos los afectos , y aun lo6 movimientos 
de la concupiscencia. La mortificación i.os cau-
sa un efecto, d iametra ímente opuesto al ocasiona-
do por el pecado; porque á la manera que éste nos 
liace morir á la vida de la gracia; así aquella nos 
resuci ta y nos hace gustar los bienes de una vida 
divina. Oh santa mortificación] El la se divide en 
interior y exUrior : la exterior tiene por Gbjeto el 
cuerpo, y le va comunicando una especie de impe 
cabiiidad: tan ta es la excelencia de la mortifica-
ción. La interior es mucho mas noble, porque 
dirije la pai te nobilísima de nuestra a ima, y en 
sus operaciones arregla los p e n s a m i e n t o s , palabras 
y obras. Ta l es la virtud que debemos abrazar ; 
y virtud que es la mas noble y necesar ia . Y to 
mortificas tu lector carísimo? E x u r n n a tus sen-
tidos y pregúntate: ¿mortifico mis ojos? tais nidos? 
mi gusto y olfato, y principalmente mi tacto? 
¿lo mortifico? los deseos, y los sentimientos ¿los 
mortifico? Ojalá que mortificaras todo tu cuerpo? 
E x a m i n a tus obras, y toma una luz especial que 
te indique cuales deben ser tus operaciones, para 
que sean bien mortificadas, porque de lo contra-
rio te perclerás. A fin de que notes que no es mi 
ánimo exagera r , voy á netarte, una sentencia de 
San Ambrosio, la cual es tan terrible, que hace 
ext remecer á ios mas penitentes y mortificados. 
" H e hallado, dicc, mas fácilmente quienes conser-
varen la inocencia, que quienes hubieren hecho 
verdadera penitencia " Y da la razón s iguiente : 
"porque para hacer verdadera penitencia es nece-
sario renunciar al mundo; es necesario dar a j cuer 



p° menos tiempo que el que la naturaleza pide-
es necesario interrumpirlo con gemido«, mezclar-
lo con suspiros y , m p | e 8 r parte del din en oracion 
finalmente es necesario vivir de tal suerte , que' 
se muera al uso pro W Dicho,os los m ' o r ? l f i 
cados, porque siguen en todo el canuno de la pe-

f a o c i o T ' y P ° r q U e £ e * U n ' a v e r d a d e r a aatis-

J L ^ • r a C l e n - E « «ración la otra obra 
^ t«s t ac to r i a , y no es n u n o s útil y provechosa que 

ft"!. , ? " a c o n s , s t e ^evac ion de I* mente á 
« S q U e n C O u ° " ' , J j " r a " ' ° * . una conver-
g e n con Dios » Oh Mic idad del cristiano! por 
el-pecado, estaban los hombres sumergidos ene' 
abismo de todos los nub-s ; mas en f & r z a d e U 
oración, el cristiano habla con Dios; y con es ta 
d.vina plática s s t i s f . ce admirablemente p o r sus 
pecados. Mas ¿qnién lo creyera q u - hubiese cris-
tianos que no hiciesen oracion? cristianos que an-
d u v a r a n excusándose, á fin d e tío d: rse á Dios 
por medio de la santa oracion? y cristianos que vo-
luntariamente no quieren hace r l a ' Yo prescindo 
de lo qu8 es la oracion, de las ventajas que se ad-
qu.eren por medio de e ste t ra to familiar con Dios 
de las dulzuras que disfruta el alma que se dedica 

" M e j P ? u
C 1 ° ' d e l P r e c t P t o de Jesucris to que 

nos obliga á hacerla, y de las valientes e sp reéones 
con que San Pablo nos exorta á dedicarnos á | | 
v , q i I e t ü d o crist iano se diera á la santa ..ra-

ción! y tanto mas, cuanto que ella *s el socorro 
eficaz del que ora, un odorífico sacrificio ofrecido 

• v ° j T e, a Z O t e d e , o s Amon io« : ella es el au-
xi.io del alma santa, la eficacia del ángel bueno, 
el sup l i co de! maligno espíritu, la penitencia d¿ 
la religion la mayor alabanza de un crist iano, la 
perfecta g b n a del que á ella aspira, la esperanza 

cierta de los bienes espirituales, y la salud completa 
del que suplica. Qué! y es p isible que haya cristia-
nos que no liagau oracion? Olí qué obra satisfacto-
ria tan eficaz! porque la oracion es la obra de mas 
virtud, y e s el nuncio fiel que haciéndose cargo de la 
plegaria, par te de la t ierra, l lega al cielo, penetra 
has ta el trono del mismo Dios, y logra lo que ella 
pide Oh dichoso el que ora! él es el feliz que sa-
t i s f ice rá plenamente por sus pecados; porque la ora-
cion es el a l invnto de los ayunos, y ablanda la du-
reza del cor izon, y suaviza la austeridad, y dulcifi-
ca la mortificación; y aun podemos asegurar que á 
la manera que sin la bebida no hay verdadero ali-
mento, así sin el beber de la santa oracion, 110 pue-
de nutr i rse ol alma couvenicni mente. Oran Di .s! 
y por qué habrá cristianos que no hacen oracion? y 
tanto mas, cuanto que todos los actos de religión 
son oración verdulera ; y l o e ? la asistencia á los 
templos, la misa oida con fervor, los divinos oficios 
que diariamente dicen los sacerdotes, y el culto to-
do con que honramos á Dios. Y tu lector carísimo, 
¿no podiás hacer oracion? 110 tendrás tiempo para 
tan fácil y suave penitencia? no te ser irás de ella 
para satisfacer tus muchos pecados? "Ojalá que de 
hoy en adelante tanto te dieras á la santa oracion, 
qué imitaras á cierta virgen que en la hora de la 
muerte, y ya moribunda oraba mucho y con grande 
fervor; y á los que le decían que se moderase, les 
respondía: si es cierto que hemos de dar cuenta á 
Dios hasta de una palabra ociosa, ¿quién duda qwe 
¡í cada palabra de amor de Dios me tendrá preveni-
do su respectivo p r e m i o D e j a d m e pues, orar, y 
orar continuamente y sin intermisión; para que me-
diante esta obra satisfactoria, sati -faga al Seíior por 
todos mis pecados. 

21. l>a l i m o s n a — L a limosna os otra obra sa-
t isfactoria; y es á la verdad muy poderosa y eficaz-
Ella no so'o es el socorro que se da al pobre, sino 
que es además toda obra de misericordia: y r.o solo 
de misericordia corporal, si que también de las es-
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p&fitualéfe. Dé¿Se luego t e descubre que todos po-
demos hacer l imosnas ; y que no t olo pi edén los ri-
tíc'p, si que tambieii pu tden hacerlo lo.- más pobres 
y miserable^. Dichosos os ricos! qué t i t e e n en el 
d ineio su remedió; pues encuentran en sus haberes 
lo necesario pa ra con"i¡.r¿r el cielo, y salir facer por 
Sus culpas pasadasj .v didboé¿8, porqué conio dice un 
prbfé ta . "ellos pueden redimir sus pecados con li-
mosna." Oh qué penitencia tun fácil para vosotros ó 
poderosos de la t i e r r a ! s i ; pocéis ccin vuestro dii.ero 
comprar el cielo: y aun laä limösEäs hechas dé mala 
gana , por compromiso, y por l ibrarse del qué d i rán ; 
Öirt émbargo, por poeö que sé purifique la intención 
son en g ran rttahei a útiles. í 'ero dichosos y m á s di-
chosos los pobres! porque ellos no necesi tan dinero 
p a r a hacér limosna, y les bas ta asist ir al enféuhó, 
en -eña r al ignorante ; consolar al allíjido, v s i t a r al 
encarcelado, y au'ii dfcséar la práct ica de las obras 
de üiiééricoldia.. Olí qué paga tan fácil! ch que pc-
ni ténciá tán provechosa! oh qué satisfacción tan úti l! 
Hazla tu lector ca i íá imoy hfezía del mej< r modo q i o 
puedas : recuerda que ella nos lava de la mcnclia de 
la cu lpa ; y ella mi tma rui g a por nosotros al Señor 
p a r a qué m s eLtreguó eu el otró mundo, cuanto no-
sotros hayamos colocado en t i feeho dé! ] ob re . . Si 
puedfes dar, da lo que puedeé; pórqt;e no hacer e s t a 
obra büeni<, es hacér ya un g i a u d e mal ; m a s si no 
ptfedí-s dár, no dé?, haz síeríipíe lo qué puedas, y el 
Señor íuj i l i rá da su bondad, ÍO que á tí té*faltó de 
rea l idad : dá siempre cuánto te sea di.b.'é, y con cada 
l imosna te vas p repa rando de ab'ogádos qíié té ser-
v i r án de ciei to en til último dia . 

22. E l tíy'tfno.— La tercena é s f ec i é dé obráa 
-eat iéfáctor ías la coniponen lös ayi inos Yo debo 
indicar te que por e s t a obra sa t i s fac tor ia no solo EO 
eút iendé syúnaf de comida, de bebida y otros alimen-
tos ; sino que aba rca t edas láa ' mOrtifié i c i ó n e s del 
apet i to y todas lás ás.pCr'ezáó del cuerdo. Él a j u n o 
asi cddeidcrado, es "cerno una vir tud r.nivG'rfeal; vir-
tud que ü r r ánca todos los vicios, y sicrül. ra en sií 

l uga r la bella v i r t u d " Oh cuántos tqe'm'p la i'es tiei.e 
la ig'.dsia de Dios>I cuántos do sus hi jos se han diS-
tírtguidí) en este género! Yo podrid ptesérit i i i té út 
mi Santo Padre Sart Vicertte de Pañi, y voi'iflS qim 
en toda sú vida fué un verdtuíero e jemplar de peni-
tencia. Lo veo debde sUs1 ptiirierds aTiwf éti l lagán-
dose al ayunó; y le e ra tina eosa t'ari nííéafál, efué á 
tos olívenla años afín ayunaba , dOteo »i soló tórrese 
cuarenta-: lo veo en1 etíta edad avanzada pafeár tóda 
Una Ourtresuia, comiendo tafo sólo a lgunas Habás;, y 
un poco de pato dé cébteno. El éántó ayuiirt pririci-
palmenté de tbdo pecado; ayunó dé déféctbs propios 
de la carne y sangre , y ayunó de manera q(ie'aumen-
ta ba todos los dids la divina gracia , que tan to Se Id 
GomuBÍcó. P a r a éoUServ&rla, supo comenzar Otro 
ayuno mas ag radab le á Dios. Y p; r él, se expuso 
éw Túnez A los tormentos y á las bur las y por él se 
condenó al pessdu reme do les t r a b a j o s y mürnlura-
Cion.es. Mira á San Vicente, y verás en éí un prodi-
gio de ayuno, porque1 en fuerza do él mortifica' su 
vist; 'i Cáátig^ s u gus to ríaltural, rete teté á sa olfato y 
condena á su tacto. T i l fué lá conducta de mil y 
mil santos y dé cien y cieii jiiét'ofc: ¿y a t n y a cual 
fué? Y a mo parece qno lleno de asombro dirás ció 
corazón, que no puedes ayunar . A ésto te digó que 
Si no p u ' d é s ayunar , según el rito propio dé la igle-
s ia ; puedés al nienos p r iva r te d é l a s recreaciones, 
de ciertos placeres, do lá as is tencia i bnHiéioéás 
téunio&es, y de lós pafecés; puedtá ayunar en la Co-
mida, dejando un poco de ló que maS desead. Qué 
escusa podrá téner an te Dios el qué uo adopta una 
peni tencia tan fácil y tan acomodada á nues t r a mi-
Seria? Olí peni tencia s i tave que no t ienes lós es-
pan tos do las cadénas»; ni él horror dé consumir el 
cuerpo, ni el de r ramamien to de la propia s ang ré ! 
Lefctor carísimo ayuna'; haz los ayunos al menos dé 
precepto; a y u n a de vez eñ cuándo por devoeioi); 
ayuna al menóá de culpas, y ayuna áan dé lo lícito, 
3' hárás con el ayuno una de las obras mas sat isfac-
toria?. 



'23. T r a b a j o s q u e D i o s e n v í a . — A d e m a s de 
lo diclio hasta aquí, debo advert i r te que existe aún 
otra fuente, de donde manan torrentes de verdadera 
penitencia Esta fuente tan maravillosa la compo-
nen los t raba jos que Dios envía. Tal es la liberali-
dad inmensa de Dios, y tanto el amur infinito con 
que nos dist ingue! Ñ> solo sirve p a i a obra satis-
factoria la oracion en la que el alma se eleva á Dios; 
no solo lo es la limosna, de la que según la expre-
sión de un profeta, nos podemos servir para redimir 
nuestros pecados; lio soló los ayunos tanto corpora-
les como espirituales, sino que lo son también los 
trabajos, las enfermedades, I a pérdida de los bienes, 
y todo lo que en algún modo nos mortifica. Todas 
las enfermedades y aun la misma muerte, son efectos 
del pecado; pero con todo, sufriéndo'os por Dios, Dios 
h.s premia con delicias de la gloria. Mas oh dolor! y 
qué tesoro tantas veces neciament>- malogrado* l l az 
padecido hambre, ó miserias, ó abandono, ó menos-
precios, ¿y todas estas cosas las sufr is tes por Dios? 
Qué f ruto s r ca s de lamentarte de la miseria? por 
qué te quejas de la Divina Providencia? Ojalá que 
110 notaras bien la naturaleza de los t rabajos! pues 
yo te aseguro que mcrtiGcándote, serás un buen cris-
tiano. Ah! ya no haya en ti los amargos clamores de 
la penitencia, ni las lágrimas del que reflexiona sobre 
sus pecados. Oh si tuviéramos fé! ella nos dir ia : 
que en el mundo todo es vanidad, y que aborrecién-
dolo, seremos conducidos á una virtud grande, si 
somos perseverantes. Oh que bien supo hacerlo el 
venturoso habi tante de la ciudad de l lus , ya que sus 
padecimientos fueron los mayores que se han pade-
cido en los caminos del Señor Job dió en un solo 
dia el paso absoluto de la mayor riqueza, á la mayor 
necesidad; del t rato dulce y continuo con Dios, á su 
total abandono. Oh dichosa el alma que semejante 
á él lo hace todo por la mayor gloria de Dios! Ella 
en cuanto le sucediere podría decir: "El Señor me 
lo lia dado y el Señor me lo lia quitado;" y todo se-
ria para ella fuente de bendición. Olí si lo sufriéra-

mos como es debido! Dichosoé infinitamente dicho-
so el que asi obrare, porque ganará grandes obras 
sat isfactor ias , como si de corazon y do práctica las 
hubiere hecho. Oh Salvador! tu que amas á nues-
t ra alma como si fuere peifccta en toda virtud, haz-
nos la gracia de que obremos según fuere tu Santí-
s ima voluntad. 

CAPITCLO VI. 

D e l a s a t i s f a c c i ó n p o r m e d i o 
«le l a s i n d u l g e n c i a s . 

24. R e c o p i l a c i ó n «leí t r a t a d o . — M u c h o te 
he dicho lector carísimo, sebre la penitencia verda-
dera ó verdadera satisfacción; una vez ponderando 
la necesidad absoluta de hacer penitencia, o t ras ma 
nifest&ndo sus g randes util idades; ya sensibilizand ) 
con modos prácticos la manera de hacer la satisfac-, 
cion verdadera, ya recordando las leyes que sobre-
e l a h * b i a es tub 'ec 'do la iglesia, ya en suma, em 
pleando d i v e n o s testos do la escritura, para esta-
blecer del mejor modo posible la práctica de la pe-
nitencia. Dichoso tu let-for carísimo, sí quedas ple-
namente convencido do la necesidad de hacer peni-
tencial mas dichoso todavía, si has entrado de un 
modo práctico al dulce camino de la mas r igorosa; 
y mas dichoso-aún, si fiel en tan santo ejercicio, lo 
cumples exactamente los dias todos de tu vida. Es-
tablecidas los motivos y razone3 para dar te á Dioá 
por med o de la verdadérap enitencia, y explicándolo 
t¡ m b i m la esencia y sus diferentes actos, ho creid ) 
mny conveniente descubrirte otra especie de satis-
facción, y s&tisfsceon que conocemos con el nota 
b»e de indulgencias . "Oh iglesia, queridísima ma-
dre mial Oh iglesia santa bellisimamente adorna-
da con millones de millones de santos! Oh iglesia 
católica, tu sola la extendida por la faz del mundo 



tpdo;! Oh iglesia apostólica, tu la única, la que «res 
fundada por log sanios apóstolas! .oh iglesia visítete 
que como sol df just icia extiendes po,r do quiera los 
rayos de tji d a e t i i m verdadera! olí iglesia romana, 
tu eres la 11)adre de toda« las iglesias. 'eres Ja cabe-
za de ¡toda la crist iandad, y eres la queridísima ma-
dre mia. Gracias y mil gracias te sean dadas, por-
que habiendo recibido de tu Divino Salvador el te-
soro de las indulgencias, lo repartiste generosa dos-
de tu misma cuna y lo repar t i rás fidelísima basta el 
fin de los siglos. 

2íj. D o g m a d e l a s i n d u l g e n c i a s . — A no ser 
la tan conocida mala íe de los protestantes todos, 
que se tienen por ilustrados y de un modo especial 
de sus ministros, nos parecería imposible el que l.u-
biqsen plumado contra las -indulgencias. EU.QS si-
guen es ta poléipioa, no porque crean ser verdad lo 
que dicen, sino por up motivo de orgullo. Ellos sa-
llen que su Padre y Pa t r i a r ca Lulero, el falso <5 im-
púdico Lucero, este Lqtoro que por eonfesion de si 
mismo arregló con el demonio los puntos principa-
les de su reforma, ellos saben que este Lulero fué 
acérrimo defensor de las indulgencias, y que Jas 
combatió despues de haber las defendido, y haberlas 
predicado él mismo, Ahora bien: ¿qué son las in-
dulgencias ¡para Lulero? ' O son verdaderas ó son 
falsas'!' si las tiene por verdaderas ¿par qué las com-
bate? y si la.í tjeneipor falsas por qué las predica co-
mo verdaderas? Tal fué la conducta, la necia con-
ducta de Lulero, porque después de haber predicado 
•y muchas voces en favor .de las indulgencias, las 
combatió tenazmente, porque 1¡0 íué d a d a á su reli-
gión, sino, ¡i la de los dominicos 1.a publicación de la 
celebérrima indulgencia,de.Leyn X. Las indulgen-
cias, repito, son nu dogma, y lo serán apesar de las 
,mil y E0ÍI mofas de nuestros pobres protestantes, 
líicbilgericias las hay én la iglesia de Dio-; las ha-
brá has ta el fin de los tiempos, y tyusrhá habido des-
de el tiiempo de los apóstoles. Hagámonos ca rgo 
de cst? úUinja proposición, ya que \os proles-

lantes las indulgencias pon invenciones de algunos 
Papas ; sin embargo de que 110 han podido fijar has-
ta ahora quien fué el primer Papa que las concedió, 
ni tampoco podrán fijarlo j amas . Por-esto nosotros 
con la historia en la mano fijaremos la ant igüedad 
de las indulgencias, diciendo. Q. ie en mil doscien-
tos veinte y tre? (1??3) el Papa Honorio 111 conce-
dió indulgencias A t'.vda clase dp persppas; pn i»U 
noventa y cinco (.1095) ürbjtno 11 eq el concilio dp 
Cjermont concedió indulgencia p'.enaria, á todqs jps 
que por causa de religión fuesen á recobrar la tier-
ra san ta : en mil ochenta y cuatro (1034) Oreg ar i 0 
VII concedió indnlgpncia pU'¡iari.a á los que milita-
sen contra É u r q u e t f i c-u mjl colf.unta (10SÓ) pan-
cedió la misma indulgencia á todos Jos que ayudasen 
á reparar l-w iglesias de liorna: en mil cincuenta 
(I 05§ j la misma indulgencia de León IX á Sau E/3u \r-
do rey le Inglaterra : en el siglo diez hubo muchos Pa-
pas que repartieron con santa profusión las inmensas 
riquezas del tesoro i n f i n i t ó l e las i n d i g e n c i a s : en 
cu el siglo IX Ljon IV la concedió á cuantos subie-
sen la .escala s an ta : en el siglo VIJI fué concedida 
indulgencia p'enu-ia, á todos cuantos a c o m p a ñ a n , 
á Garlo Magno en la guerra contra los sarracenos: 
en el siglo VII Bonifacio III concedió indulgencia 
píen aria, y er el VI Gregorio Magno, y en el V San 
Sisto 111 ' á todos cuantos visitasen la iglesia de 

Nuestra Señora de las Nieves, y en el IV ipas 
por decirlo de una vez, el Apóstol y Ev^ngñüsta San 
J u a n la concedió á aquel discípulo suyo que se ha-
bia hecho capi tan de bandoleros, asi coipo San Pa-
blo al incestuoso de Gorinto, todo lo cual nos puto-
riza á afirmar que, la iglesia, como esposa de Jesu-
cristo en todos tiempos, ha concedido i ndu lgcpc i^ 
á sus hijos, ora mas ó menos; ora por este, ora 
por aquel motivo. En todos tiempos, pues, des-
de que la iglesia es iglesia ha habido indulgen-
cias, aunque las espresaban con otras palabras, pe-
ro que equivalían lo mismo. Y a§i decir en nues-
tros dias indulgencia, es lo mispjQ que si se d¡-



j e ra : "relajación de las penas canónica«, reconcilia-
clon de los penitentes, admitirlos en la absolución 
darles la paz, tratarlos antes de tiempo con la ma-
yor humanidad, dispensarle s la conde-naeíon de cuan-
to debían, y concederles i emisión y ¡ erdon," c< n 
cuyas frases espresábante las ingulgcncíás en les 
tiempos primitivos de la iglesia. " ¡\. vista de esto 
bien podemos esclamar que la ¡gloria do núfeslr.« 
días concede indulgencias plénarias y p i íc ia lés p o -
que siempre se lia hecho »si, porque es de fé qi e !a 
iglesia en todos tiemp« s ha usado de esta facu tad-
y nada hay por tanto de las falsas i n vencí. tícs do 
que nos hablan los protestantes. La igüü&a coriev-
5 en nuestros dias indulgencias; las concedieron 
tos Obispos y los Papas de todos los siglos, las ron-
cedieron los santos apóstoles, y las concedió de un 
modo especial Nuestro Divino Redentor, ya con la 
muger adu. tera y la Magdalena, ya COH todos los 
enterraos que sanó, y de un modo espécial con c 1 
buen ladrón, pues le fué concedida una indulgencia 
tan p e n a n a de todas sus deudas, que en fuerza rio 
su dolor mereció aquel mismo dia ir á gozar de Dios 
en el paraíso. Y siendo esto asi ¿por qué los pro-
testantes clamarán lauto contra las indulgencias? 
O por ignorancia, ó por su imperdonable mala 
té: y cualquiera que sea la causa, siempre serán en 
gran manera culpables ante Dios. Tu lector carísi-
mo aprovéchate del inmenso tesoro de las indulgen-
cias, estando bien persuadido que 1o que sa t i s fagas 
en este mundo, no tendrás que satisfacerlo con l a s 
penas del Purgatorio. 

'26. D e q u e se c o m p o n e el t e s o r o d e l a s 
i u t l u l g e u c i a s . — A t í como el que hace 

una limos-
na, es preciso que tenga el dinero necesario pa ia 
hacerla; asi demostrada la limosna de las indul-
gencias, hemos de demostrar también el tesoro do 
dende se saca: y podemos asegurar, que á la ma-
nera que son cuantiosísimas las limosnas do las in-
dulgencias, así es infinito el tesoro que lo compone. 
Abrahan cuya fé lo constituyó el padre de los crc-

yentes; uu J o b justificado por la boca del mismo 
Dios; la reunión do los patr iarcas y profetas quo 
adoraron al Señor en espíritu y verdad; el número 
indecible de anacoretas, monges y demás confesores; 
el ejéicito poderoso do los mártires; el privilegiado 
coro de las santas y santas \ írgenes; la dignísima Ma 
dre do Dios, y Cristo Señor Nuestro; en una palabra, 
los méritos del Redentor y de sus íedimidos compo, 
nen este inmenso tesoro. Para apreciarlo un poco-
hemos de recordar que, sacrificado en el ara de la 
Cruz el inocente cordero, habría redimido éobrea-
bundautisimameute con una sola gota de su precio-
sa sangre á todo el género humano, y aun á cien y 
cien mundos. Mas como para redimirnos á nosotros 
vertió todo el torrente ele SJ sangre divino, de ahí 
resulta quo existe todavía en la iglesia un caudal 
infinito; y caudal quo aumenta, por decirlo a- i dia-
riamente, por medio de los méritos de algunos san-
tos, los cuales despues de haber satisfecho por sus 
propias deuda«, pagándolas to'das sobreabundarttí-
simamente, han tenido un sobrante, el cual queda 
depositado en la santa iglesia. Este sobrante resi-
de en la iglesia y de un do espe cial en el Roma-
no Pontífice, ya que á él han sido ent regadas las lla-
ves del reino de los cielos. Aprovéchate de él lec-
tor caiisirno, no hagas caso de las habladuiías de 
los protestantes; ni tampoco de los dichos de ciertos 
cristianos tibios, los cuales, por el mismo hecho de 
clamar centra las indulgencias, prueban en la prác-
tica, que no están en gracia de Dios; mas tu apro-
véchale de ellas porque te 6erán útilísimas á ti y de 
un modo particular á las benditas almas del Pur-
gator io . 

27. U t i l i d a d d e l a s i n d u l g e n c i a s e n l o s 
j u s t o s . — Q u e las indulgencias aprevcchan á los pe-
cadores está fuera de dudo, porque nadie tiene mus 
necesidad de peí don que aquel que es mas culpable: 
¿y quién tendrá mas necesidad de indulgencia quo 
aquel infeliz que ha quebrantado la ley san ta del 
Señor? Mas yo quiero advertir aquí, que las indul-



í í cpc i íñ no$q]q »prpvechin á los pecadoras, sitio 
que priuoí pálmente ¡i los just ' -s , pues no obstan le 

¡. 8 l ' r l a P « > « W niiis P'ina de la iglesir,; con todo, 
< ilos se ven obligado? á d^pií-,; "que el S iño r ,Fí<Jq-
o p i u s dpiiqafi, del mismo modo que ellos perdonan 
a eu.s deudores, ya qpc s. gun la expresión del Es-
p í r i tu 0,1/i.to 9un el j u s t o cae siete veces al día," He 
lo c M liqmos de concluir, q u e las indulgencia? son 
útiles á l>* j u s t o s ; pqrqpé de e s t e modo avivan la 
te, creyendo \o que l i iglesia les enseña ; avivan la 
< s p o r a n ^ , esperando que por medio de fu/! obras 
penales y de los méritos de Jesuc r i s to podrán saín-
vencedoics del mundo, demonio y carne. Kilos te-
men que la jus t i c ia divina los t ra te segui í lodp e,l 
r igor d e su jus t i c i a ; y por esto a r ro jados en los br'a 
y.os de la d iv ina misericordia se confiesan, comul-
g a n , t iepep sus devociones, y procuran ademas ga-
liar el mayor número posible de indu lgenc ias : ellos 
invocan los santos en cuyo honor se conceden, y de 
es te modo sacan la uti l idad de poner en práct ica la 
cpmupipn de los san tos : clip? vpn^ran la snprema 
autoridad de la iglesia, y íeconocen que es en todo 
el represen tan te natp de Jesuc r i s to : en una pa labra , 
por medio de las indulgencias los jnstoo ( e r r a r á n 
eomp a g u a su corazon an te pu Divina Xl ages ta d," y 
»tf se animan mejor, y prac t ican mas y mps cof-as 
perfectas . 'Luog<i> el uso de la,s indulgencias os su-
mamente Útil no solp á los tibip? y pecadores, si qup 
también á los mas espi r i tua les y perfectos. Oja lá 
lector carísimo, .que tu también imi ta ras á loe kan-
tos! ojalá que como ellps t r a b a j a r a s en g a n a r ej 
yo r riiinu'ro de indulgencias! ojalá q u e vivieras se-
gún los deberes propios de tu vocación! y ojalá q u e 
nunca < I vides que aun p ie rdo justo puedes ' g a n a r 
el mayor ii)iip,e;n> d,e indulgenc ias ! 

28. sssíf « S . ^ e í j c i n s í i p í o v e e n a n ú l o s 
v i v o s y ú l o s m u e i - l o s , J e c s l a 

pe lo que voy á demostrar lo en este número; porque 
falsos cr is t ianos hay qnp bají teñido ..la "avilantez d.e 
n e g a r l a ; y yo d"-b, decirte quo las indil igencias apro-

V. h u í á los vivos por medio de absolución, de nía 
nei-a •.:-.• c <fed:ébd>íke el q u e está revestido de 
la fcnterihd de ¿esne r i r to , hace en esto un acto d e 
JMitcridlOt -.ciíinv«P»e é s su represen tan te , y oon cs-
i • «oto nos d e j a l ibres an te Dios. El que concede 
imlu'genciaR á los difuntos, no los absuelve, porque 
o- tan ' ' fuera de su jur isd icc ión; y cuando las apl ica 
á a lguna alma, no quiere decir que es ta alma gana-
j A indulgencia p ienar ia ; sino que en fa.vor suya se le 
aplican cuando menos necesi ta , para sal ir de las 
pénas del Purga to r io . Guando so dice, v is i tando 
los a l tores , .se saca alma, no quiere decirse q u e m e 
inasiblemente hava de sal ir del lugar de los .padeci-
mientos; sino qiie la iglesia aplica en su f a v o r todo 
cuanto neces i tare para tan noble fin. Abramos los 
ojos, porque con la misma medida con que midiéra-
mos' asi nosotros-también seremos medidos; y si que-
ro mcs 'que Nues t ro Señor nos t r a t e con misericordia, 
debemos nosotros pract icar la en favor de dichas al-
m a s L a s penas del Purgator io son cruelísimas, y 
penas que les hacen padecer y sufr i r lo q u e n u n c a 
jamas podrá decirse . Qué ingra t i tud , o lv ídame f e 
'las a lmas del Purga tor io ! qué ingra t i tud , hacer caer 
es te olvido en la persona del padre, de la madre , fiel 
hijo, de la hermana, del par iente y del mas intimo 
amigo . Quién hay quo sea tan cruel de corazon q u e 
se olvide de sí mismo? Ahí no sacar las a lmas de 
este, lugar de tormentos, es i ng ra t i t ud sobre t oda 
o t ra i n g r a t i t u d . Ojalá que tomaras la resoluciop. 
de ser devoto de t a n t a s a lmas! ojala que t e resol-
vieras á aplicarles el su f rag io de las misas, rosarios, 
v is i tas de a l ta res! y ojalá que comienzos desde es te 
momento á ser-tocio de Dios y dfe Qiwaz.on. 

29 P o r q u é e » e l * l i» $e c o n c e d e * » l a u -
t a s i n d i l i g e n c i a s — L a malicia protesta-lite que 
abusa de todo para perder la&alma? de sus adeptos , 
es tá muy lejos de conocer la cansa que mot iva á la 
ii-lesia católica, á conceder en aiuestros 'dvas tan .as 
indulgencias . Nosotros no las diremos tedas, pe ro 
si noturcmí'S que uua de tes causas pr imar ias es 



ii . — 1 - 5 0 — 
ella misma; ya que ha tenido la avilantez é hipocre-
sía do decirle: "iglesia romana equivocas te" Y 
desde cuando oh sectas protestantes sois vosotras 
las maestras de aquella que lo es de todo el mundo? 
Quién os ha dado los títulos de tal? quién os ha con-
endo tan supremo magisterio? cómo habéis sabido 

lo que sucedió en los siglos pasadas? y cuyo es el 
espíritu que os conduce? Desgraciados 1 ojalá que 
tuvierais la humildad de confesar vuestro eríor, pues 
ten n a , s andado un buen trecho para alcanzar la 
verdad; mas á la manera que el demonio nunca ha 
querido reconocer á J e sús y Maiío, y per e , t a sober 

l ? l v e , e V ' m n C r n ( ' a s i l a s ^ c t a s protestantes, 
como soberbias y orgullosas, no quieren confesar 
que el principio do su existencia fué d pecado v 
quieren con t i m a r ya engañando á los demás, ya en-

vid í í 8 6 r n m m r 9 - . D i c h ° 8 0 8 « q ^ ' l o s que mo-
I e s Z Í V f t í C r Z a d , V Í D a d e j ' a r i I ü S principios pro-testantes para hacerse católicos! porque estos y so-
a K i " 0 3 T , a a l Í e n

J
d o d e l e r r o r encontrarán 

la luz ye d a d e r a d « la verdad. Otra causa, por ¡a 
que la .glesia católica concede tantas indulgencias 

tes el I T ™ > S C b 0 d e , t t í n e r fiect" protestan' 
S e s t l T n - d Q I , e g a r : e Ahora la 

P ! ? C ü n « r *»*» 1 « anuncia 
á todo* sus pueblos y naciones, y hace saber en sus 
instrucciones, la historia do las indulgencias y su 
esencia y su necesidad y sus utilidad«*. Pe otr 

ttuencia do los protestantes, se ve obligada á confc- ' 
s a r que no>tjene en £ U seno aquel fervor que r e i-
d a en los beles do los primitivos t i e m p o s ' Enton-
ees s alguna vez la flaqueza daba lu¿ar á a lguna 

' , n c ° ° levantaban los fieles Por medio de v* 
^ a a p ^ i t e n c i a s ; por tanto, n o ha'bia tanta ñeco-
.. d ü mdiilgencia. Mas en nuestros malvados 

d-as en que la caridad se ha enfriado, Tq.Te n U u * 
los c o n f e s o r en el tribunal augus to 'de ía p " i en! 

D imiHví 7 n - a 'os cánones do Ja 
pi imit iva ígleeis, por eso se ha constituido «na e s í 

pecic de necesidad, el conceder muchas i n d i g e n -
cias. Es verdad que la iglesia podría con toda jus-
ticia obligarlos á ellas con todo rigor, ya que por 
su culpa se tornaron delincuentes; pero quiere mas 
bien usar con ellos de toda la benignidad de que la 
hadotado Nuestro Divino Salvador;y quiere ganarlos 
mejor para el ciclo por medio de la dulzura, que ex-
ponerlos por el rigor á que se precipiten en los infier-
nos ' "Por esto la iglesia católica, sin faltar á la 
esencia de la penitencia, la ha moderado conforme 
las circunstancias generales de la iglesia, y aun la 
modera según la necesidad década individuo en par-
ticular: v asi alienta á los pecadores á la práctica 
de la virtud, v logra frecuentemente lo que por otros 
medios no lograra: así recomienda de un modo es-
pecial las obras de ¡a penitencia, y consigue aplacar 
la jus t a ira de Dios: asi exita á los fieles á una con-
versión verdadera y á que aun detesten los pecados 
veniales; v así logra, en fin, verlos contritos, confe-
sados, comulgados, y por t an to mas lejos de todo 
pecado " En conclusión de este capítulo y para que 
i r idié te engañe, quiero hacerle saber, que. sieudo 
fuera de toda duaa el tesoro de las indulgencias; y 
siendo ellas ademas un dogma de nuest ra santa le, 
de ahí se sigue que no fué su autor algún Papa, co-
mo falsamente dicen los protestantes; ni mucho me-
nos fué el cuarto concilio de Letrau. El concilio no 
hizo mas que declarar; que las indulgencias residían 
de un modo especial en el lionr-.no Pontífice, y ya 
que á él le han sido dadas las llaves del reino de os 
cielos; v que con la debida dependencia, pueden los 
Señores Cardenales, Arzobispos y Obispos conceder 
indulgencias : así como pueden también concederlas 
ciertos eclesiásticos, con dependencia y delegación 
especial del Papa, de los Cardenales, Arzobispos y 
Obispos. 



CAPITULO Vif. 

Q u e e o s a e s i n d u l g e n c i a y s u s e s p e c i e s . 

30. <i«ié c o s a e s i n d u l g e n c i a ! _ L s indul-
gencias son perdoues de penas debidas por nues-
t r a s culpas, ó lo que es lo mismo, es -'un perdón 
que conceden los Pre lados de la iglesia de las pc-
nas del Purga tor io que merecen nuestros peca -
dos. El fin de esta sat isfacción no es perdonar 
la pena eterna, sino ún icamente la temporal , de lo 
cual resulta el proverbio que dice: " q u e la indul-
gencia no perdona los pecado«, pero si pe rdona las 
penas temporales que debernos á Dios por ello*;' ' 
y el otro que dicé: - q u e antes dé subir al cielo 
hemos de pagar en es te mundo con penitencia?, ó 
en el otro con las penas del Purga to r io . " Anuí 
podíamos hacer notar, que el' dogma de las indul-
gencias está fundado en la just icia de Dios; porque 
asi como necesar iamente ha de cast igar todo o t -
eado; así de un modo ha de cast igar »f pecado g r a -
ve, que mata el alma quitándole la vida de la " r a -
erá; y de otro el pecado leve, que no da la muer te 
espiritual al alma, sino que tan solo la enfe rma . 
Dé ahí la necesidad de otro lugar de tormentos 
ademas del infierno, y este lugar dé purificación, 
es el que los catolices conocemos con el nombre 
de Purga to r io : pues tal es el efecto de las indul-
gencias , l ibramos de lás penas del Purga to r io . J.os 
pobres pro tes tan tes , en vez de examinar la cues-
tión bajo este punto de vista tan na tura! y tan e ' a -
ro, s iguen el camino opuesto, contentándose corí 
a r ro ja r diatr ibas imi contra los Catoíícós por el do<»--
m a de las indulgencias, y de un modo especial con-
t ra los l apas, diciendo todos los insultos de que son 
capaces . T u lector carísimo, no obres así; cree las 
indulgencias porque su existencia es un dogma, lo 

mismo que la existí ncia de Dio?, de J é s u e n s t o su 
lujó unigénita, y de María Sandísima su augus ta 
fnédre. 

31. í ) e l a ¡ n d u l g u e c i a p í e n a r i a y p a r c i a l . 
Indulgenc i i pleriari;1, es un perdón de toda I» pe-
na, ó de las penas del purgatorio que merecen 
nuestros pecádoé: coiíib íi di jera: PS lá aplicación 
mas! abundante dé los méritos de Jesus , de María 
y dé tódos lös SaiitoS, aplicada en favor de una 
aliÁa. de manera que así como f-1 que muriere des-
pués dél Bautismo sé irte ihmediä'lahie'tite al < iejo; 
áfcí el que rtiuiiére des] ues dé haber ganado la in-
diligencia pie lía lia, subiría en seguida al cielo sin 
pasíír ni por un instante eii el Purg . tarió. Mas 
como el ganar esta plenaria y completa remisión 
dé tóda la peiia térrípbrat debida jtä* ios pecados, 
es titla cosa muy difícil, dé ahí resulta qué son dig-
nos dé hlabáriza los qué ¡ .roturan ganar el mayor 
ntirnetó posible de iríáulgénciás plériarias, hacien-
do ademas aplicables á las almas del Purgator io 
todas stls oliráá buenas. La indulgencia parcial, 
és la que. no pferdorta toda la peni1, sino uná par té 
d'e éllá: y Htf'cbíi uria indulgencia, por ejemplo, de 
cuarér.ta días, se quiéré decir, ejue.al que la geria, 
Se le perdonan cuarenta diás de aquellas pen i tu i -
t i l s qué había de Haó'ér según los antiguos cáno-
nes de lá iglesia; ó lo que es ló misino, que se 
pérdohan tan tas penas dél Purgator io , cuaRta's 
Dios perdonará si por el t iempo de los cuarenta 
tíias hicieta lá r igurosa penitencia Y para fijar 
rba's y mas él sentido dé las indulgencias, diremo J 
con olró ejemplo; que el que gí nare una indulgen-
cia de mil años, se le perdona tanta pena del Pur-
ghtorío, cuanta se perdon-iria si por el t iempo de 
mil afioä hiciera uno aquella misma penitencia, 
que sé practicaba ant iguamente según los cánones 
dé ioá cohcillos: f>ór consiguiente, queda bien de-



t e rminado que ¡as indulgencias libran inmediata v 
principalmei.le, del débito de la pena que se debía 
pagar en es te mundo; pero mediata y secundaria-
mente del debito de la p . n a que se habia de pa<rar 
er, el Purgator io ° 

32. D e o i r á s e s p e c i e s d e i n d u l g e n c i a s _ 
P a r a mayor claridad del esunto de las indulgen-
cias, debo advert ir te, que. unas son locales, "iras 
personales , y o t ras reales. Locales son las que 
se conceden á un lugar piadoso como oratorio, ca-
pilla o iglesia, y continúan mient ras conlinda el 
lugar moral mente hablando, y o s í u n a iglesia por 
componerla , renovarla y aun blanquearla no pier-
de las in lul¿enci is; pero sí las pierde desde el mo-
mento que sirve para un objeto profano. Perso-
nales son las que se conceden á las persona*, cofra-
días o comunidades , para hacer oracion, oír misa 
confesar , comulgar y demás actos piadosos. C a l -
men e puede considerarse como i n d u l g e n c i f p e r -
sonal la que se c o n e e d , á todas las pe tsonas que 
digan alguna oración, que hagan cierta limosna, 
que lean algún hbro piadoso, y demás cosas por 
p e tenor . Las indulgencias reales son las conce-
didas a los objetos piado ;os, c o n o rosarios, meda-
I c ruces, cruc,fijos, escapularios, imágenes etc . 

- .-v corneden á es tas cosas porque suelen exitar 
-•evocion, y porque son ins t rumentos de 
g r a m o s , y a p a r a nue¿Lo consuelo, va 

- 'U ' ' e s ta r a los cantos iiiie.vtro afecto, y 'ya 
V. que Dios oirá nues t ras súpilcas 
1 - ra :»*>•„. instrucción en la práctica, quiero 1.a-
n e u * n. u n 1 - Q u e las medallas, cruces , cruci-
ijoe, i n a n e s „o deben ser de estaño, plomo ú 

« t ra materia frágil, sino de oro, plata, hierío ó otro 
meta l durable; de lo cual puede Concluirse, que 
1 S «le madera que en tanta cantidad acos-

tumbran bendecir en las misiones los padr-s misio-

fieros son capaoes de indulgencia, y lo son tan to 
mas cuanto que colocadas en ¡as casas de los fie-
les, duran muchísimos años mas que lat medallas, 
crucifijos y demás objetos de devoción, que de or-
dinario se acostumbran indulgenciar , y también 
porque como en confirmación de lo que decimos, 
el actual Papa Pío IX h i concedido innumerables 
indulge ncias tanto p ienanas , como parciales á la 
Santa Cruz de la Misión. 2. c Kstos objetos han 
de l levarse encima, ó al mu ios deben tenerse en 
un lugar decente de la casa , para rezar delante de 
ellos. 3. ° Que es tos obj tos ya indulgenciados 
ho puedan pasar á o t ras manos, porque en es te ca-
so pierden las indulgencias. 4 .® Q u e aunque al 
rosario se It rompa el cordon de modo que se se-
paren todas las cuentas , no por es to se pierden las 
indulgencias; porque és tas están concedidas á las 
cuentas y no al a lambre, cordon ó hilo. 5. ° Q u e 
cuando los fieles dan una limosna para proporcio-
narse un rosaiio, unas medallas, unas cruces ú otro 
objeto de d«vocion, la dan , ó por sat isfacer el va-
lor de la cosa en si misma, ó como en grat i tud á 
la persona qur* se lo proporciona. Ta l es el espí-
ritu de la iglesia, tal es la conducta de los ministros 
de Jesucr is to , v solo la pt-rfidia de los protes tantes 
es la que puede decir, que los católicos venden 
l i s in fulgencias. O j i l á que los señores protes 
t i n t e s y algunos católicos á la moderna, 8« ent re-
tuviesen en probar su acertó, mas bien que en cla-
mar de un modo tan injusto como »nícuo, con t ra 
e l piados • y sag rado uso de las san tas indulgen-
cias. Nosotros podamos afirmar que todos los 
años se reparten á miles los rosarios, las medallas, 
las cruces , los crucifijos, los escapular ios y demás 
objt-tos de devocion, y no cuestan á los fieles o t ra 
cosa que alargar su mano para recibirlos: y pode-
rriós" af ino «r sin t emor de ser desmentidos, que 

I I 



por cada biblia ó fol leto los señores protes tan-
%f t r e p a r t e n , los o t t f W w t 1- S repar t imos k troles. 
Si este f u e r e lugar á proposi tó h . r a i i i o s ver ¡» 
Sin rav.on y la g r ande culpabi l idad, y .1 eínióo ín-
t e r e s d*l minis t ro p ro tes tan te , j . óh jav s i rndu el re-
l ig iosamente pagado por 'su gob te r i i " , \ h .b ieñdo t e -
oibido las biblias y demás folletos nocivos de laS so-
me dad es bíblicas sin que les .Obsten un centavo; , 
con t o d o , rara vez repar te gra t i s !>üs libros, sínó 
qué ex i je por ell. s c u a n t o puede, y podf-mos Com-
probar lo con m u c h o s casos práct ico*. ' ' h ttjfrh-
e e s p ro tes t an tes ! sois min i s t ros , n«- de J ^ s u e r i s t n , 
sino de in iquidad, y seré is o s l igad. .s coffto talé», 
por la jus t ic ia -te u " Di-'s sumam« n»- ai*» 'o . 

3 3 I n d n l g e t t é i a s q u e s e c o n c e d e » a IOS 
» b j e t o s d e d e v o c l o u . — P a t a espl icar es tas in-
du lgenc ia s , solo r e f e r i r emos lo que se lee en c ie r -
to impreso q u e á la letra dice así; 

INDULGENCIAS 
I f tVE S l ' E L E » C O N C E D E R E O S P A I ' A ^ 

A LUVS CORONAS, ROSABAOS, MEDALLAS, ETG.J 

BENDITAS POK » L L 0 3 Ó SUS DiMG-ADOS. 

C u a l q u i e r a que t en iendo una d é l a s di-
chas C o r o n a s , Rosa l ios , Medallas, etc. a c o s a r a -
b ra re á decir , á l ó m e n o s una vez cad* s e m a n a , 
la co rona del S . f l o r ó de la Virgen, ó el rosar io 
en te ro , ó s-i t e rce ra par te , ó el oficio divino, o el 
P a r v o de 1« Virgen. 6 el de d . f u n t - s , ó los s ie te 
«al'mOs pen i tenc ia les , ó los g radua le s , ó e n s e n a r 
la Doc t r ina C r i s t i n a , ó visitar los enca foe ladoe 
6 los en f e rmos de a lgún hospi ta l , ó socorrer á loft-
p e b r e s , 6 oir misa, ó decir la s iendo sace rdo te : su 
verdaderamente a í r epe t i t ido y confes i jdo, cotf iül-

£ i r e en cua lqu ie ra de los dias s igu ien tes , à saber, 
en la N a v i d a d dei Señor , Ep i fan ía , R e s u r r e c -
ción, Ascención, P e n t e c o s t é s , t a n t í s i m a T r i n i d a d , 
y C o r p u s Cr i s t i , en la fiesta de la Pur i f icac ión , 
Anunc iac ión , Asunción y Na t iv idad de , N u e s t r a 
S e ñ o r a ; en e | Nácirni» uto de S a n J u a n Bau t i s t a , 
e» todas ¡as fit-stisde los Sari tos Apóstoles , el 
dia de S a n J o -é el 19 de Ju l io y 2? de S e t i e m b r e 
fiestas de San Vicente de Pajrl y dé todos los San-
tos , y r o g - r e á Dios d e v o t a m e n t e por la inteflbiotí 
de los S u m o s Pont í f ices , cOn-egiiirá en cua lqu ie -
ra d " esos dias ihdtllgencitt p lenar ia . 

2. " El qite h ic iera es tas m i s m a s cosas pn las 
o t r a s fiestas ¡Je iNu-stro S . ñor ó de la Virgin', 
consegui rà en cada uíia de el las s¡< te arios y o t ras 
tk ritas c u a r e n t e n a s . Y final ment í ' , e | que las hi-
ciere en o t ro i-ualquier dia del año gana rá cien •tías. 

3. * Indi l igencia de cien dias por cada P a d r e 
nues t ro , Ave Viaria y Credo del l í j s a r o. 

4 . w Indulgenc ia nìenaria un dia o? cada m e s 
e legido á vnliintad, al q u e •«urani« todos los día« 
h a y a re/.ado diofeo R o s a , i o á. lo menos de cinco 
mis te r ios , si ve rdade ramen te a r repen t ido , se con-
fiesa, c o m u l g a y ruega en él a Dios. Según 1>. in-
t enc ión del S u m o Pont í f ice ( C l e m e n t e X I , Itt 22 
do S e t i e m b r e de 1714.) 

5. * El que r eza re el rosario de quince dìéóé'fe 
a d e m a s d e los 100 dias de indulgenc ia , ^ à r i a r l 1 ? 
anos y s ie te c u a r e n t e n a s . 

6. * RÌ que r eza re una parte del Rosa r io par 
üft arfo entero, ó por todo' uri mes ; t i ene concedida, 
indulgencia plenaria , confesando y comu gando . t 

7. 55 El que lo rezare una vez á la M-marja, 
( iene conced ida indulgenc ia p í r n a q a .eq e l d ia d e 
S a n t a Bríj ida, confesando,) ' cymulganc jo . , . . . ,-¡ 

8 . M Cua lqu ie ra t P I , i e í i do 8Íir.ijno d e 
¿hdfl rosar ios , cO'fdnas, crasíe*', c t o S f i j W , 



Has y demás objetos piadosos, en el art ículo de ía 
m u e r t e invocando el nombre de Jesus , en caso dé 
que no pudiera c o n f e s a s e y cemulgar , v e t t ando 
verdaderamente contrito, conseguirá indulgencia 
plenar ia . 

i» 05 El que llevare consigo a ' guno de dichos ob 
jetos pidiendo de rodillas á Dios por cualquier ago-
nizante 40 dias de indulgencia 

10 .« El que teniéndolos, hace el etcámen de con-
ciencia y dijera t ies veces el Padre nuestro y Ave 
Ü a r i a 20 dias 

11. " El que teniéndolos, oye mipa, oye la pala-
bra de Dios, acompaña al Viático, convierte alguno, 
£ hiciere a lguna obra piadosa en honor de Nues t ro 
Señor, de la Santísima Virgen, ó < e Santa Brigida, 
y rezare tres Padres Nuest ros y Ave Marías, gmia-
rá 100 dias (Benedicto XIV, por decreto de lu sa-
g rada congregación de indulgencias de 1743 ) To-
das estas indulgencias son aplicables á las ánimas 
del Purgatorio. 

12. * El que rezare la letanía, 300 dias de in-
dulgencia, y el que la rezare todos los dias, indul-
genc ia plenaria en las fiestas de Purificación, Anun-
ciación, Natividad, Asunción y Concepción, habien-
do confesado y comulgado ( f í o Vi l ) son aplicables 
á las almas del Purgatorio. 

13. « Cantas veces rezaren una par te del rosa-
rio, pueden g a n a r 15 375 d ias de iudulgencia por 
las veces que se pronuncian los sacra t í s imos n o m -
bres de Je sus y María. 

14.« El que vis i tare á los presos y á los enfer 
mos, auxiliándolos con a lguna obra p iadosa , 6 en-
«eflare la Doctrina Crist iana, g a n a r á por cualquiera 
vez 200 dias. 

15.05 El que al toque de la campana por 1a ma-
ñana, mèdio dia, 6 al anochecer rezare el Angelus 
Domini, 6 no sabiéndolo, un P a d r e Nuest ro y u n a 
Ave María: y al que al oir por la noche el toque d e 
las ánimas rezare el salín > De profundis , 6 no sa-
biéodol<>,,nu Padre Muestro y Ave Maria, gsuarf t 

100 dias de indulgencia (Pió IX, 14 de Mayo de 
1853.) 

lft. * Y antes por un decreto de 12 de Mryo de 
1853 el mismo Pió IX había concedido diez aflos de 
indulgencia á los que al menos con un corazon con-
tri to recen una tercera parte del santo Rosario; pe-
ro debe rezarse en unión de otros fieles para qne 
pueda ganarse : y si lo hicieren duran te el mei , ga-
narán indulgencia plenaria en el último domingo de 
cada mes. 

Piact íquemos hermanos mió* en Jesucr is to , con 
toda^ devpcion y fervor los actos de Religión que 
los Sumos Pontífices han prescrito para poder ga-
n a r l a s sobredichas indiligencias, ya porque en ellas 
están contenidas la.; que se llaman de Santa Brígi-
da, ya también porque limpiando nuvstra alma, par-
t iciparemos un dia la eterna bienaventuranza. 

41 S1YTI.SI.7H> S1CB4SETT0 

GLORIA, ALABANZA Y HONOR. 

Como la piedad y el indiferentismo religioso cun-
den desgraciadamente por nuestra suciedad de una 
manera espantosa, y un vértigo fatal embarga los 
sentidos de las criaturas, precipitándolas de abis-
mo en abismo, a rqueándo les en su marcha la* creen-
cias religiosas y las buenas costumbres: los que, 
por la misericordia divina, conocemos y lamenta-
mos tales desgracias, de que se s igue precisamente 
la perdición de las almas, debemoB uuirnos espirí-
tnalrnenté para desagraviar, en lo posible, la just i-
cia divina, y pedirle su gracia," pa ra l ibrarnos del 
infernal contagio. 

Con este fin se fundó en 1854 una piadosa asocia-
ción, t i tu lada: "Del Culto continuo del Santísimo 
Sacramento," cuyos hermanos se dividen en seccio-
nes ó coros de treinta y una personas, con la obli-
gación cada una de comulgar á nombre de las de-



mus uu día d« cada mes, ;en la fecha que le eorrés.-
pondáMeñ turno, "debiendo recibir i su DívinijI 
ge„stad con 'as mejoras disposiciones, y ofrecer es te 
a'c'to sublime én reparación de las ofensas que dia-
r iamente se e-meten c»ntra aquella 'iMagestad Au-
gus ta y pedirle la s iJud espiri tual d e s ú s consocios 
vivos y difurnos, y i o s tesoros de su gracia." 

En ios meses qu'é solí» tienen 30 diás, el socio d&l SI 
comidgara el 30: y e i ^ M - r e r ó qué'tiéne 28, t s ild'áV, 
30 y 31, Comulgarán el prihieíó'el 26, el s e g u i d o é l ZT 
y el tercero el sin que por esto dejen dg. éoniutgar 
•efi e&os míÁr^ós dft 's los que en turrío "deban taj&eyfy,. 
Es ta Comunión la hará cada socio »un fué.19 dé la 
Parroquia eii que está inscrito, y donüe Ui' t'óc^ie la 
vez: si a lguno por ei\fermédad n otro leginmój im-
pedimento 110 pudiere comulgar el día qin¿'le ¡pó|-
rr'Spóridéj' p o d r í caminar el tu rno 'con otro Socio, y 
si ni aun esto le fiiéré poi-íblé, podrá antíc p'ar su 
comuuion ó diferirla para cualquiera otro dia, pro-
curando siempre, que la anticipación 6 retardo no 
sea notable, á* fin de qué, de una á otí a comunión, 
med^e ei ti.empo de un m e s lo mas esacto posible.. 

Así rñis'iiO'debí'n los asociados decir cón el ma-
yor fervor. "Alabado sea el riantí.-imo Sacramento 
del Al tar" cuándo' oigau a lgmm bías'friniV, ó, no-
taren álgunarirrevercticia. ó acto irreligioso, 

•Concluido 'el ofrecimiento de la S S g r a w Cpxnn-
nioii', Sé'dirá la siguiente 

JACULATORIA. 
.- - . - . . y 

Humillado, contrito, s^-gido, 
Dios inijuéiiáo, i tus plí-. titas rhé postro, 
Vuelve, piiés, un i i isUnté tu "rostro 
A éste tr iste infeliz"pecador:' 

Yo bien sé que á borrar t an ta ofensa 
Kclé's bss táh te mi trémulo ííuíOj '' 'v ' 
Pero ac^e'ti?, jf jh ' í) ioM'yo lo imploro, 
Que lo iiíspiruli la"ft"'y e*í dolor. 
" T pues solo' á leí t ierra véjíiáte 

• W* 'ÍWfttOít íJlflfí!nfiTCS5 pf» BKtl 
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A salvarnos perdiendo la vida, 
Y tu cuerpo y tu s angre eu comida 
Nos dejaste, cual prenda de arpor-¡. 

A tus hijos que unidos te ofrecen. 
Un t r ibu to de afecto continuo, 
Dales siempre tu amparo divino, 
Y eu la muerte tu Reino, Señor . 

I N D U L G E N C I A S , 

Nuest ro Santísimo P. J ' io IX por su Breve de ££ 
de Mayo de 1856, concedió perpetuamente á todos 
los asociados l¡js indulgencias pienarias siguientes, 
que son también aplicables por modo de siífragÍO>á 
las a lmas del Purga t rió. 

1. 0 Indulgencia .plenaria el dia que se. inscri-
ban, confesando y comulgando 

2. 3 "P le iu i u " á 1 s misinos en el articulo.de la 
mujífte, confesando y comulgando, si lo pudieren ha-
cer, ó al mén « estando cont rk s, si no pudieren re-
cibir estos Sacramentos, y ademas en todo ca6o in-
vocando con la boca, si pudieren, y si uc cou el 
cor&zou, el dulcísimo n< mbre de J e s ú s . 

3 "Plenaria ," en fin, confesando, comu^gaudo 
y visitando devotamente cualquier igles 'a ó público 
oratorio, desde las pr imeras vísperas Ins ta e l ocaso 
del sol, y r<gando allí á Dios por la concordia entre 
loA príncipes cristianos, extirpación de las*, herejías 
y exaltación de la Santa Madie Iglesia, en las fesfci-
vidajies sj}fuienfces, á. saber : de la Nat ividad de 
Nuest.ri» S¿%-r Jesucristo, Epifanía Ascención y 
Corpus Christi y eu las de la Purísima Concepción 
de. Nuestra Señara y de su Natividad, Anunciacio», 
"Visitación", Purificación y Asuiici->n,y en ia del San-
tísimo, Cora&on dfe Jesús el viernes, después de octa-
v a de Cojpu.a. 

Ademas hay concedidas, é, l>ns socios, por. vario» 
Señores Obispo,s dc. Españo las ind,u 1 geuci s¡gni0n-
•tes, rogando 6 Dios por las necesidades 4t¡r la. San ta 
Iglesia: 



Por inscr ibirse en la AsociacisD, 1,440 día* 
Por confesai y comulgar e í dia que á cada socio 

le toque por turno, 1,420 dias. 
Por comulgar cualquier otro dia del año, 320 dias 
P o r c a d a persona qii© t r a igan al mismo ali*ta-

mieuio, ó por lo menos á la ei.m enda de su vida y 
i recuencia de Sacramentos , 1.300 días. 

Por v is i tar al Sant ís imo Sacramento expuesto ea 
a lguna iglesia, rezaudo ni,a e«taci«.u, 1,420 di»« 

, , C a d a v e z q»e con fervor d i g a n : - A l a b a d o 
sea el Sant ís imo Sacramento del Altar," ó induzcan 
a hacerlo á sus hijos, s i rv ientes y demás personas 
de su cargo, con especial idad cuaudo-.,ye.wn a ' g u n a 
blasfemia, ó notasen algún acto irr • ¡¿ios« 1 340 dias 

c a d " q i e alaben y bendigan el a u g u s t o Sa-
cramento del Altar, y t r aba j en en fomentar ta., san ta 
y loable Asociación, i nc id i endo de cualquier modo 
las pa labras qne o f e n d « , al Santísimo Sacramento 
y también á nues t ra s an t a religión, 520 d ías 

Por rezar un f a d r e Nuestro ó Credo á J e s ú s Sa-
cramentado, 480 dias . 

Por cada acto de piedad ó religión qne prac t iquen 
de .an te del s an t í s imo Sacramento , 120 d i a s . 

Por v is i tar al Sant ís imo Sacramento pa ten te re-
zando un Credo, 80 dias. 

Por acompañar al Viático á los enfermos 200 dias. 
1 or cada ac t de contrición, ó de fé, esperanza y 

car idad en memoria y adoracion dei Sant ís imo Sa-
cramento, 160 d í a s . 

Por cada vez que los asociados pidan á Dios se 
d igne favorecer el fomento de la Asociación t n to-
dos los puntos de España, 120 dias 

Por asis t i r á los ejercicios de la Asociación. 160 
días. ' 

Por rezar el Tr isagio en cualquiera práct ica de i a 
Asociación, que t enga por obje te hacer vela al San-
tieumo Sacramento , 80 dias. 

Por cada vez y ac to con que diesen cul to al San-
tísimo Sacramento, 240 d ias , 
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* Por cada ve« que recibiesen los Santos Sacramen-

to«, 120 dias. 
Por cada vez que tuv iesen un ra to de oracion 

mental , 120 dias. 
Por cada vez que hicieren a lguna l imosna corpo-

ral y espir i tual , 120 dia*. 
Por cada VPZ que d i g a n : "Alabada sea Maria 

Sant í s ima, concebida e n g r a c i a siu mancha de peca-
do or iginal ," 80 dias. 

Por cada uno r*e los diez y seis versos de la j acu-
lator ia , "humillado, contry.o, e tc . " 240 dias . 

"Ei Timo. P.f inr Obispo de Lináres ha con-edido 
40 d ias de indulgencia por cada u r o de los actos y 
en la misma forma que lo han hecho los Preludos 
mencionados." 

C O B O N U M . 

D. 
comulgará et dia de cada mes, y en su 
faileciniie.ito lo sustituye D. 

Será muy conveniente que cada sócio t e n g a pre-
venida una persona que en su fallecimiento lo sus-
t i tuya en es te acto rel igioso, el sus t i tu to á su vez 
hará lo mismo y así no cesará est-a devoción, q n e 
c u e n t a mil lares de asociados, y en la que no 'solo 
e^tá interesado el cul to divino, s ino las persones 
asociadas, pues que por una coniunion que ceden en 
cada mes, reciben mi l la res . 



ISDILGESCIAS C0.1CEMDA6 

À LOS DEVOTOS DE SEÑOR SAN JOSE. 

El Il lmo. Sr. I>r. D. Francisco de Pan ia Yerea , 
d ign ís imo Obispo de Lirtáies' concedió 40 d ias de 
indulgencia á todos los fi el,os dp uno y o t ro sexo, 
por cada vez <i»e_ lean ú oigan leer el resumen del 
casti.-imo Pa t r i a rca Señor S¡») José , por cada medi-
tación, acto de contrición, y oracion al Señ 'T San Jp-, 
eé, salutación á lps dos ca i t í s imos esposos, Gloria Pa-
tri , oración á María Sant ís ima, j acu la tor ia , á cada 
uno de los dolores y gozos en prosa ó verso, Aña, 
versículo, resppjisorií^ Aktaul"«. cunte nidos, en el 
-DEVOTO SEPTENARIO DBI. GLORIOSO TRANSITO DE S$K'OR 
SAN JOSÉ, d ispues to por un sacerdote del Arzobis-
pado de México.—Los mismos c u a r e n t a días g a n a n 
por cada Padre Nuestro, Ave María, S«l've, Credo, 
que se a ñ a d a á cada oración ó cualquier o t ro ejer-
cicio, contenido cu dicho septenario . 

Las mismas indulgencias en los mismos términos, 
concedió al DEVOTO, :<E SAN Jogfe ó, D.Í SIE-
TE DQMIÑGOS SEGUIDOS—Las mismas, y en los mis-
mos términos, concedió Á i A DEVOCIÓN Á SAN JOSÉ; 
eò,c>ita por el l í . f . José Antonio P u t r i g n a n i . — E t 
MÍS I>s. MARZO CONSAGRADO AL SERO« SAN Josfe , t ie-
ne concedidas las mismas indulgencias , dedicad« 
por su a vítor A la s an t idad de 'P io VU. 

Las mismas indulgencias concedió á cada oracion, 
ofrecimiento, car ta de esclavi tud, actjo de.contrición, 
gra tu lac ión , oracion al ni fio. Jesus , ó á María, ó cuaU 
q u i e r o t r o acto, contenidos i-n el DEVOCIONARIO SAGRA-
DO REI SE SOR SAN Josfe, d ispues to por el Dr. Fr . 
Romero Presbítero Así consta por el decre to de 
S . S. I dado eu el Saltillo á 19 de Noviembre d« 
1««8. 

J. M. J. 
OBRA" P I A 

DB LI 

S A P A D A AGONIA 
p* 

J W K S T P O w s m n w t Q k 

E S T A B L E C I D A E N V A L F , L E , V P ' : 

dióces is de L y o n , {F ranc i a } 

I , 

FIN, D.E LA OBE.V 

Esta Obra pía a p r o b a d a por el 
Cardenal d<- BonaM, y coi:fii'mada, por TII> Bjeve de 
S.: S Pió IX, cpü fecha \4 de Marzo d e 1%6>2, que. 
enr iquece de var ias iud . rg^nc ias , es una Obra nu§-
va que no debe c.ónfundirtj'e concia Cofradía ya exis-
ten te de los Agonizantes . LI fin que se propone ea 
honrar los padecimiento« inter iores de Nues t ro Se-
ñor J e suc r i s to en su s a g r a d a Agonía , y l o g r a r por 
el mérito, dp. es tos padecimientos : 

I o La paz de la i g W i a . 
•¿.p La conservación, de-la fij, y la cesación de 

los azotes de la divina J u - t i c i a . 
Z 0 La conversión de los pecadores moribun-

dos, y. las g rac ias necesar ias para los agonizantes.-

13. 

MOTIVOS PARA ASOCIARSE A ESTA OBRA. 

Loe. pr incipales motivos gar;a a s ^ i a r s e ¿ . 
|nó6?\rar f '¿u e'sTeiféién Vóni ' 



1. ° La impoitancia ue los primeros fines indi-
cados ar i iba. 

3. ° La intención de S S., que expresa formal-
mente en el Breve y.« citado, su deseo de que esta 
obra de fé y de zel-. "aumente de día en di a," y que 
eoa este fin la enriquece de var ias indulgencias 
plenarias y parciales, especialmente de una de se-
senta dias, por toda obra de p :edad 6 de car dad he-
cha por los Asociados, sea la que fuere. Por otra 
parte, las intenciones propuestas son las mismas 
que la Santa Sede y los Illmos. Sres. Obispos reco-
miendan continuamente á los fieles. 

3. ° Los numerosos y poderosos Focorros que 
es ta Asociación promete para la h ra de la muerte 
á todos los que la c taponen, por medio de las ora-
ciones que diariamente se hacen en la Cofradía pa-
ra obtener las gracias necesarias en este momento 
supremo; por lo que deben hacerse especialmente 
por cada uno de ellos en el momento de su agonía; 
en fin, por las misas que cada mes deben celebrarse 
con esta intención. 

4 = La facilidad con que todos pueden gozar de 
las venta jas expresadas arr iba; supuesto q u e e s t a 
Asociación es "enteramente gra tui ta ," y que á na-
die se exige coBa a lguna [11. 

III. 

O O N F . I C I O N E S Q U E S E R E Q U I E R E N . 

Para ser contado en el número de los Asociados 
es neoesario_ tener este certificado de admisión, fir-
mado por el Director de la Asociación, é inscribir 
el nombre de la persona en el regis t ro general de 
Valfleury, 

[1] Sin embargo, se reciban las dádivas he«has «pontón--a-
meot« par loa Aíociadoa, para enbr.r loe ga#to-< de la Asouia-
•»on. 

IV. 

O B R A S D E P R E S C R I P C I O N 0 D E C O N S E J O . 

1 . ° Las obras "prescri tas" se reducen á, rezar 
cada d i a las corti tas oraciones que marcamos más 
adelante, y á oir la santa Misa el primer viérnes de 
cada mes. por as intenciones de la Asociación. ( \ 
los Saoerdote* se pide nu recuerdo en el Memento.) 

2. ® Las "obras que se aconsejan" á, los Cofrades, 
que tuvieron devocion de hacerlas son: visitar á loa 
Asociados enfermos, y rezar por ellos, si fueren ne-
cesario, la recomendación del alma, ó bien cinco 
veces el Padre Nuestro y Ave María: visitar la igle-
sia donde esté expuesto el Santísimo S a c r a c n m e u t o 
por algún Asociado en peligro de muerte: oir todos 
los viérnes la santa Misa por los fines de la Asocia-
ción: aMstir á la reunión mensual de W f i e u r y , ó 4 
la que se haga en otras iglesias d.mde sea estable-
cida la obra: ofrecer las buenas obras de cada viér-
nes por las intenciones de la Asociación: hacer u n a 
vez ai mes la hora sarita. 

OBSERVACIONES—1. c Ninguna de las obras acón 
Rejadas ó pi escri tas obligan bajo pena de pecado; 

2. ° Ninguna de es tas obras se requieren .para, 
ganar las Indulgencias de la Cofradía. Bas ta „estar 
inscrito en el regis t ro de Valfleury 

3 © Llei ando una vez esta sola formalidad pue-
den g a n a r s e : 1.® La indulgencia plenaria conce-
dida á los Asociados cuando son recibidos, o t ra ca-
da año el dia de la principal festividad de la Asocia-
ción: otra en el artículo de la muerte, todas con las 
condiciones que s iempre se requieren de la confe-
sión y comunion; condiciones que se dispensan á los 
moribundos en caso de necesidad, con tal que invo-
quen de boca, ó al menos con el corazón, el dulcísi-
mo nombre de Jesús . 2. ° Las Indulgencias de sie-
te años y siete cuarentenas q u e se ganau en la* de-
mas festividades de la Obra Pía,, t egun se w«üs.a 
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mas adelaute, visitando la ig'eeia ó capilla de la 
Asociación. 3 ° Las ¿ t ras Indulgencias parcialea 
concedidas por 1a Santa Sede, y eap^ci luiente una 
Indulgencia de pesenta di«« Vadá véz que tniga 
un» obra de piedad, ó caridad.. Todas estas InduU-
"g'-ticias son aplicables ."l los d.finitos. 

V . 

FESTIVIDADES DE LA OBRA 0 ASOCIACION. 

í . ° La piincip'il es la Oraeion de Nuestro Se-
ñor eh el huerto dé bis Olivos, qne se eeiebia él 
mártfcs desplles dé la Septuagés ima. La I n d i g e n -
cia plénaria puede ¿ai.arsfe uno dé los dias de lá 
o c t a v i . . 

fe. ° Las derna« fjfeSta* que se recomiendan á 'a de-
voción dfc N¡S "Cofrade« son las togiiielites: la dé las 
Cinco Llagas de Nuestl o Si fi'»r; que sé célébrá el 
viéi-tics dé la tercera fértu na de Cuarei-niá; la de la 
Píediwbirria Sangie, qué se eelebra el primer domin-
go dé Jui io; lá de la Compasión de lá Santísima \ ir-
gen, ó sea viérneS de Dolorés, y la de San Ji»é. pa-
trono dé la buena riiñerte. 

OUsBRVAoioNiá.—También Se recomienda A lo'd 
Asomados la devooioñ del santo Rostro de Nuestro-
Séfior Jesucristo. 

V I . 

ORACIONES QUE HAN DE REZARSE 
TODOS ROS D:AS. 

1. ® Por la iglesia, por 1« conservación de la fér 
y por la cesación de los azotes de la divina Jus t ic ia . 

"Perdonad Seflorj perdonad á vuestro pueblo, y nt> 
•stéife ¿siempre i r r i tado contra nosotros.—Por vues-
t r a Agonía y v b & t r a P-áí-ion, líbi anos Señor." 

2. Por los- Asociados tttdribundos y por los « fd -
ái tauteá de u-dd ei úhivgi'áo. 
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"Librad, Señor, las almas de vuestros siervos y 

»íervas de todos los peligros de la condenación eter-
na, de las penas qué deben á vuestra justicia, y de 
todas las tribulaciones de la muerte. A-i .-en. 

NOTA —LOS que no puedan aprender estas ora» 
dones , rezarán un "Pater" y un "Ave." 

C E R T Í f r l C Á D Ó D E A D M I S I O N . 

El del año 

ha sido recibido en la piadoeá fisociacioh dé lá. 
Sagrada Agonía de Nnefctio S- fcdr Jesucris to, p o r 
aof te l infrascri to Di HECTOR de Ik OBRA. 

B. Nwolie, 
I S. D. L. M. 

Visto i¡ aprobado. 

Lyou, -24 de Abril de 1802. 

DB SERRES, Tic. gen. 

A'OM-—E1 Extad. Sr. Cardenal, Arzobi-po de Lyon. acata 
Je dirigir nna nueva »újiJica á SáSant diid, jimia ubíciicr cjne 
la Aeociacioñ sea erigí la en Arehiooliadía, con un,, va» y muy 
considerab.ea Iudulgeucas. 

Concluiremos esté capitulo, diciendo como San Ci-
priano; que no tenemos las indulgencias pa ra los 
flojos qne duermen en la pereza, sino para los dili-
gentes que velan eu la penitencia; ni tampoco para 
los qne viven en las delicias, t-ino para los que to-
man contra HÍ mismos las anmasde la mortificación; 
porque según el espíritu de la iglesia, cada uno de-
be hacer de su par te lo que pueda para sat isfacer 
por sus chipas, y hecho todo esto, la iglcída con eb 
tesoro de las indulgencias, enplé abundan tisimamea. 
té todo lo que folta. 



CAPITULO VIII . 

Como M ganan las indulgencias. 

84 Recopilación de lo dicho sobre laá 
i n d n l g e n c i a s . - E ¡ i lo que te he dicho leotor ca-
rísimo, sobre las indulgencias , has visto un modo 
de sa t i s face r tan completo, como fáci l ; y lo hemos 
denominado: sat isfacción por medio de indulgencias . 
H a s vis to que por mas que clamen los protes tantes , 
laB indulgencias fo rman un dogma de nues t r a s a n t a 
fé ; que el t - so ro q u e lo compone, es un tesoro ver-
daderamente infinito, y que pueden disponer de él 
c ie r tos sacerdotes facul tados para este fin por los 
Sres. Obispos ó por el P a p a ; todos los Pre lados de 
la iglesia, seguu la limitación d*l cuar to Concilio de 
Letrun, y de un modo especial el Romano Pontífice. 
Tupi bien te hice no ta r que unas indulgencias son pie-
iiBrias, al p a s o q u e o t i as son parciales,:y que es tas dos 
especies de indu lgenc ias ora son locales, e r a son per-
sonales, y ora real se. En suma, te expl iqué la esencia 
de las indulgencias y el uso que de el las hace la san-
t a iglesia católica, para que coni¿ZC*8 la sinrazón de 
los protes tantes , al c lamar contra las indo g e n c i a s . 
Guá rda t e bien lector cai l - imo, de censu ra r aquel lo 
que no ent iendes, como lo hacen IOB p r o t e s t a n t e s ; 
p o r q u e los uuos se leen á los otros, y vuelven á la 
ca rga con IOB mismos a rgumen tos t a n t a s veces y tau 
g lo r iosamente re fu tados No los imi tes repito, en-
téra te bien de la cosa consul ta pr imero con el que 
puede da r t e luz, y solo después de t-érias reflexiones 
y consul tas hab la en el nombre de Dios, si por ven-
t u r a hubieres recibido la misión de hab la r ; no sien-
do asi debes cal lar , para 110 recibir el j u s to sonro je 
de que te metes en lo que no debes y en lo que no 
ent iendes . Cuídate primero á t i ; refórmate á ti mis-? 
mo ante todas cosas , y solo despues de hacer todo ' 
esto, podrás pensa r en re formar á los o t ros ; m a s es-
to en el caso de q u e hubieres recibido de Dios, tan 
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delicada misión. Qué falta ahora? Falta únicamente el que 
te presento los medios mas apropósito, para que puedas ga-
nar las indulgencias. 

85. P r i m e r m e d i o . — I n t e n c i ó n d e g r a n a r 
l a s i n d u l g e n c i a s . — L a intención para ganar las in-
dulgencias, es ciertamente el primer medio: porque á la 
manera que no puede pecarse formalmente sin la intención 
de hacer pecado; así no pueden ganarse las indulgen-
cias, cuando falta la intención: y así como el que peca sin 
saberlo hace un pecado material: así el que sin la debida 
intención hace obras que tienen consigo indulgencias, la 
gana pero materialmente: y al mo lo que el que ha pecado 
mateualmente no se le sigue ningún mal; así no se sigue 
ningún bieu, al que haco las obras buenas sin la intención 
de ganar las indulgencias. Siendo esto así, yo te aconsejo 
que hagas con frecuencia la intención expresa de ganar in-
dulgencias; hazla tod"8 los meses, aun todas las semana?, y 
auu será mejor que lo hagas todos los dias, y aun siempre 
y cuando hicieres alguna obra que es digna de indulgencias. 
Por tanto lector carísimo, ya comprendes la excelencia del 
primer medio; póa o en práctica del mejor modo que te sea 
dable, y espera do su bondad inmensa que todo te irá bien. 
Oh Salvador mió! haz que me aproveche de las santas in-
dulgencias. 

80. S e c u n d o m e d i o . — E s t a r e n g r a c i a d e 
» i o s . — T o d a la iglesia confiesa, que para ganar las indul-
gencias es necesario estar en gracia de Dios; y esto acaba 
de demostrar que la indulgencia no perdona el pecado, si 
no la pena merecida por él: por canto, es preciso estar li. 
bre de todo pecado mortal, para ganar las indulgencias par. 
cíales; así como es necesario estar libro de los veniales pal 
ra ganar la indulgencia plenaria. Cuando digo que es p r a . 
ci80 estar en gracia de Dios, yo debo decir que es necesario 
hacer todas las obras en estado de gracia, sino que basta 
que uno lo esté, al hacer la última obra: y para ganar las 
indulgencias plenaria», es preciso hacer la última acción 
mandada en estado de no tener afectos al pecado venial así 
como para las parciales debe uno estar libre de los pecados 
mortales. Qué cosa tan difícil ganar una indulgencia ple-
naria! por esto obran muy bien los qutf procuran ganar mu-
chas indulgencias plenams, á fin de que si no ganaren la 
primera, ganen l.i segunda, la tercera, etc ; y también ea cos-
tumbre muy buena, aplicar todos sus méritos en sufragio 
de las benditas almas del purg atorio. De lo dicho puedes in -
ferir que son muchos los cristianos que no ganan indulgen 
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da" dime si no lector carísimo ¿qué indulgencia podrá ganar 
anual soberbio quo no queriendo humillarse, solo procura 
el fausto orgulloso en todos Sus actos? que indulgencias 
cañará, aquel avaro que solo piensa atesorar? que indul-
gencias podría ganar el que solo procura el regalo de su 
cuerpo! Ademas, para ganar la indulgencia en sufragio 
de los difuntos, no es necesario estar en gracia de Dios, si-
no que basta que lo esté la persona á la cual se le aplica 
dicfo indulgencia: pues á la manera que no hay inconve-
niente que el que está en pecada merezca por otro; asi tam-
noco lo hay para que pueda merecer una indulgencia apli-
cad-i á las almas del purgatorio: y al modo que valen pa-
r í un muerto las exequias que celebra un cura que está en 
necado, así también valen las indulgencias que aplican a 
f<M difuntos los que están en pecado mortal, puesto que to-
dos obran en nombre de la iglesia que es purísima e m-

m ^ u l a x é r c e r m e d i o . — L a c o n f e s i o n y c o m u -
n i ó n —De dos modos puede un cristiano ponerse es: gra-
cia de Dios- ora por medio de la contneion, es decir, da un 
dolor sobre todo dolor de haber ofendido á Dios solo por 
ser él quien es Bondad infinita, ó por medio del dolor de 
atrición á a ber: de un sentimiento y pesar de haber ofen-
dido á Dios por la deformidad y malicia del pecado, por 
temor de ser arrojado á los infiernos ó de verse priva-
do del ciclo. juntamente- con la confesion; pues asi con la 
absolución á¿l sacerdote de atrito pasa á contrito Pero 
para ganar la mayor parte de las indulgencias, no basta la 
contrición, sino que es necesaria la confesion, y faltando 
ésta no se ganan las indulgencias, porque tal es la disposi-
ción' necesaria qne manda aqnel que las concede. Tam-
bién debo advertirte lector carísimo, que n o basta a t e s a r -
se para ganar una indulgencia, sino que se necesita confe-
sarle bien: porque al modo que el que voluntariamente se 
confiesa mal no cumple con el precepto de la ig e m . a n 
tampoco cumplirá con esta disposición esencial del Romano 
Pontífice, faltando la cual no pueden ganarse las indulgen-
c i a r Pero siempre es necesaria la confesion? Cuando los 
Romanos Pontífices exigen la conferíon para ganar las in-
diligencias, no se er.tí en de que Iaspersonasqu^frácuenton 
havan de tener contrición especial para dicho fin, sino que 
S n la espresion de Pió Vi l , basta la confesion semana-
ria para ganar las indulgencias, con tal que nô  hayan caí-
do en culpa grave desde la última confesión: y basta no se-
lo por una indulgencia, sino para todas las que cayeren den-

tro déla semana. Ató lector carísimo, si los softorés protes* 
tantea no tuviesen tanta, mala f& ¿cómo podrían ni siquiera 
decir una palabra contra las indulgencias, viendo qne ella-« 
son un medio etieaz que obliga poderosamente á los fíele« á 
que se confiesen? De tu parte, no bagas caso de las habladu-
rías, ama las indulgencias, y confiésate bien, para qu e ganes 
el mayor número posible. Acerca de la comunión solo hay 
que notar, que ella es una obligación indispensable para 
ganar toda indulgencia plenaria, á excepción de las que es-
tan concedidas en el Via-crucis ó Calvario. Ordinariamen-
te basta comulgar ea la vigilia, y si I a indulgencia no e? 
local, puede uno comulgar eu cualquiera Hesi» 

h f i a r t e m e d i o . - E l a y n » o > l i m o s n a s . 
—Ademis de estas condiciones, es preciso cumplir todas las 
disposiciones de los Papas, como los ayunos, las limosna* 

V1f.lta* 7 oraciones. Los ayunos deben ser perfonalei 
y particulares, y no generales, y encomendados á otro- por-
que ellos-son como una obra penal que «1 Pontífice «Js im-
pone. La limosna debe ser personal, pero puede h a c e r a 
por tercera persona, y el padre de familia puede hacerla 
por todo« sus hijos) asi como el amo por los criados Las 
-visitas deben hacerse en loa tiempos señalados, y rezar te 
que se haya determinado; y tanto el ayuno, como las orii-
ciones y limosnas obligan de tal punto, que el que deia dé 
hacerlo, no gana las indulgencias, y esto aunque sea por o í 
f > 7 »TOSÍ s e * P" r""potencia «sica sin embargo, loecon-
fesores están facultados para conmutar dichas obrm en otra. 
Tratándose de las indulgencias, no sirve decir lo que afir^ 
na San Bernardo que e« del todo cierto con relación á Dios 

es dccir: ' que a voluntad de hacer una obra buena, cuan-
do esta no puede realizarse, Dios la premia como si la hicié-
ramos.» De ahi el dicho tan comunmente sabido de qué as 
indulgencas tanto valen cuanto suenan; y que si bien S 
verdad que no gana án la indulgencia, también lo es oue 
Dios les recompensara sus buenas obras con dones de e V 
cia y de gloria. v & 
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b a r t í f i 8 ^ V ™ « dijéramos: M * 
ha de rogarse por las necesidades comunes de la i»le 

,F: P - 5 a V c o n e ® r d i * ¡os príncipes cris-
S ' W ^ M ' 0 - d C l a B T e- c í a s- 7 1» exaltación de la 
santa madre iglesia, por medio de nuevos aumentos de fé 
«peransa y candad. Para cumplir con este dolor n a S 
hay determinado: con todo, sabido es que se cumple rezan. 



»lo cinco veces el Padre Nuestro y A' e María gloriado?, 
ó cualquiera otra oracion equivalente, como las letanías da 
la Virgen, las del Santísimo nombre de Jesut, una decena 
<iel rosario, la parte del rosario que se acostumbra rezar er> 
las familias; y aun á las personas espirituales que hacen 
oracion mental, les bastará hacer con esta intención cuales-
quiera de sus obras. Ojalá lector carísimo, que fueras de 
su número, porque ganarías incalculables indulgencias ctm 
tolo querer.—Estos son los medios que te acabo de presentar 
para el feliz logro de las indulgencias; acuérdate de lapreci-
sion absoluta que tienes de satisfacer por tus pecados, acuér-
date que es uno de los modos mas completos, así como tam-
bién ae los menos costosos; ánimo pues, ya que se trata de 
un asunto do tanta trascendencia que no hay remedio, ó se 
satisface en este mundo con pequeñas penitencias, ó fe sa-
tisface en el otro con los tormentos del purgatorio: ánimo 
pueB, porque adema« do servirte para ti, puedes aplicarlo 
en sufragio de las benditas almas del purgatorio, ánimo en 
suma, en tener intención de ganar todas las indulgencias, 
tanto plenarias cerno parciales, en ponerte en gracia de 
Dios por medio de la confesion; en fortificarte contra todos 
lop enemigos del alma, por medio de la santa comuniou, y 
en hacer todas las obras que manda el que concede la in-
dulgencia. Dichoso tu lector carísimo, ti procuras ganar 
todo el mayor número de indulgencias que te sea dable, 
porque no solo nada perderás en ello, sino que te harás ri-
co en merecimientos para la eterna gloria: y todo esto será 
así por mas que digan los proiestauteí contra las santas in-
dulgencias. 

CAPITULO IX. 

D e l J u b i l e o . 

40. I n s t r u c c i o n e s s o b r e e l J u b i l e o . — D e s -
pués de haberte demostrado, que el logro de las indulgen-
cias eB uno de los medios mas propios, para satisfacer la 
que debemos á Dios por nuestros pecados, me parece que 
es muy conforme, y quizas á ti muy útil, el que te esplique 
lo mas necesario del Jubileo, á fin de que á su tiempo pue-
das ganarlo, á instruir á sus súbditos y conocidos en tan 
importante materia: y para facilitártelo mas y mas lo haré 
encerrándolo en los siguientes números: 1 . ° Las indul-
gencias que los Sres. Obispos y otros Prelados inferiores al 

Papa conceden por derecho común y ordinario, ó bien los 
delegados po r éstos, no se suspeudea, ai se han suspendido 

P° r e l Jubileo del año santo; porque los Romanos * 
1 ontinces en la suspensión que hacen, no suspenden otras 
indulgencias que las concedidas por ellos mismos 6 por sus 
predecesores: así lo de .-laró Inocencio XII en Marzo de 
1./U0. 2. ° Tampoco se suspende ninguna délas indul-
gencias y gracias coucedidas por la Bula de la Santa Cru-
zada. « Ni las coucedidas d los difuntos: y como es una 
verdad cierta que todos aquellos que hacen ei voto de la« 
almas, es decir, que con caridad heróica se resuelven á ce-
<ler todo lo satisfactorio de sus obras ea favor de las almas 
•del purgatorio, (cuyo voto no obliga ni á pecado venial) 
pueden aplicar las indulgencias toda«, tanto de los Roma-
nos Pontífices, como de los demás Prelados, y otras perso-
nas que por delegación concedieren indulgencias en sufra-
gio de las benditas almas del purgatorio, según la solemne 
declaración de Benedicto XIII, el cual dijo: "que para se-
mejantes persona« eran aplicables á los difuntos aun las 
indulgencias, en cuyas concesiones no lo hubiesen declara-
do los Papas;" de esta verdad se siguen dos consecuencias 
tan piadosas como consoladoras, á saber: "que las personas 
que han hecho este voto, c .ntinúan ganando todas las indul-
gencias en tiempo de Jubileo, ya que todas las aplican en su-
fragio de las almas del purgatorio;" y la segunda: "que en 
t'e upo do Jubileo no solo para nosotros los vivos, si que tam-
bién para todos los difuntos que habiendo muerto en gracia 
de Dios, no han satisfecho plenamente por sus pecados. 4 ° 
Tampoco se suspenden las indulgencias á los que acompa 
uan al Santísimo Sacramento, cuando va á visitar algún 
enfermo: ni las que suele conceder el Papa reinante á los 
que visitan las cuarenta horas, ni las concedidas á la 
admirable devociou de saludar por mañana, tarde y nochfc 
con las tres Ave Marías, y conocida con el nombre de An-
gelus. 5._c En el Jubileo del año santo que se celebra ca-
da veinticinco año-, la suspensión de las indulgencias dura, 
desde las primeras vísperas de.la Natividad del Señor, has-
ta las segundas vísperas del mismo dia del año siguiente: 
pero debo advertirte lector carísimo, que en los Jubileos ex-
traordinarios, que son aquellos que por alguna causa par-
ticular suelen conceder los Papas, por el tiempo de dos ó 
tres semana*, eu estos Jubileos, digo, no se suspende ningu 
ua indulgencia. 

41. C o n d i c i o n e s p a r a g a n a r e l J u b i l e o . 
Aunque para saber las condiciones que debea cumplirá« 



ra ra ganar el Jubileo, es preciso atenerse á las Bulas de los 
Papas que lo conceden; pero ordinariamente son las si-
guientes: 1. * La primera es la obligación de confesarse; y 
esta confesion ha de ser expresa, y no se cumple con solo 
confesarse cada ocho diás. como acontece cou las otras in-
dulgencias. 2 . d Debe comulgarse; y la comunion debe 
eer real, aunque sea en sábado santo, ya que en dicho dia 
puede recibirse la eomunion, no solo en la Saiita Misa; si 
que también despues de ella: mus si cayere en viernes san-
to y no hubiese mas tiempo, bastará en este caso hacer la 
comunion espiritual. 3. ~ Debe visitarse la iglesia 6 altar 
señalado, las veces que se hubiere dispuesto, y rezar en Jas 
visitas lo que la Bula hubiere establecido; mas en el caso 
de que no se hubiesen determinado las preces, bastará re-
zar en oada visita seis Padre Nuestros y seis Ave Marías y 
seis Gloria Patri, rogando por la paz y concordia entre lo» 
príncipes cristianos, extirpación ae las heregías, y de un 
modo especial por las necesidades que el Romano Pontífi-
ce señalare. 4 . " Debe ayunarse, y no solo absteniéndose 
de vicios, como sucede eon el ayuno espiritual; no solo abs-
teniéndose de comida y bebida, como sueede con él natural; 
no solo comiendo con la templanza propia de un cristiano, 
como acontece con el ayuno moral; sino que debe ayunarte 
con el ayuno eclesiástico, que nos obliga á no comer man-
jares vedados, y á comer una sola vez al dia: mas te ad-
vierto que estos ayunos debes hacerlos, como acostumbran 
las personas timoratas del lugar en donde vives; y deben 
observarlos todos los que no tuvieren insta y razonable cau-
sa para ser dispensados: y por tanto deben hacer Lo aún loe 
que no han cumplido veinte y un años, y aun jos que pasan 
de sesenta y los caminantes y trabajadores: y por decirlo en 
una palabra, deben hacerlos todos los quenó tengan una im-
potencia física ó moral, y deben hacerse en lop mismos dias 
que marca la Bula; y debe saberser en fin, que si no se cum-
ple con la condición del ayuno no se gnna el Jubileo. 5. ° 
Debe dars e una limosna; y bien puede decirse, que los ri -
eos deben darla mayor que los qoe tienen mediana fortuna, 
y éstos mayor que los pobres. Como el Jubileo se conce-
de bajo la condicion de que los fieles den su limosna, de 
alíí resolta que todos la bau de dar, ha^ta las mugeres ca-
sadas. hasta los hijos de familia, los criados y aun los po-
bres que puedan. Claro está que ha de ser Tina coSa muy 
agradable 3 Dios, el quc-las cabezas de familia den la limos-
na por todos sus súbditcs. así como tos superiores de las co-
munidades deben determinar dar ciertas lim<i>enas por eus 

subditos, pues está fuera de toda duda >qi*e obrando de otro 
modo no ganan el Jubileo: y tanto mas, cuanto que aun les 
frailes menores y los capuchinos que son los mas pobres, 
tienen obligación de dar la limosna, t i . d En el Jubileo 
ordinario puede el confesor conmutar las visitas, pero no 
la confesion ni la comunion; mas si pueden conmutar con 
alguna obra piadosa la comunion de los niños que no han 
llegado aun al uso de la razón: y en el jubileo extraordi-
nario, puede conmutar el confesor no solo el ayuno, la» 
limosnas y las visitas; si-que también la ¡comunion; mas te-
das estas conmutaciones suponen siempre justa causa. 7 -
Las visitas 4 las iglesias deben hacerse eon devocion, es 
•decir, con cierta particular propensión á los <eoKiw divinas, 
con cierta piedad y Afecto ndcia Dios, eeu una humildad 
reconocida y piadusa por la consideración á la -davina cle-
mencia, y w>We todo -con devocioa. Nota bien lector «a., 
risita", que las visitas que manca ol Sanio PoraWfiue que se 
hagan en las iglesias oofl devoción, es como si dijéramos: 
que deben hacerse con ciorta voluntad de entregarse á todo 
lo divino, y con una intención pura y ferviente de agradar 
á Dio-': v no es ostra "io. por jue la verdadera clevocíon no etn-
•siste en vierta dulzura sensible, ni en la compunción y ter-
nura del espíritu, sino en un acto especial de religión. Ac-
to verdaderamente feliz: porque een él se enciende el fuego 
del zelo de la salud de las almas, se infunde la piedad do 
la compunción se fortalece la paciencia en gran mauera y 
se pone orden en todos los aotos de la vida: acto verdade-
ramente feliz, porque la dcvocion ilumina el entendimien-
to con luces del ciclo, inflama la voluntad para grandes co-
cas. ordena las acciones hácia lo justo y perfecto, afirma 
man y mas en los principios de ia fé, alienta la confianza en 
Dios aun eu'lo mas adverso y difícil, humilla en lo prós-
pero por medio del justo agradecimiento, borra los pecados 
veniales y aun los mortales en ciertas circunstancias; cu 
una palabra, ella es la que ahuyenta los demonios, la que 
alegra á los ángeles, y la que edifica al prójimo. Tales 
son en pocas palabras, los efectos de una visita del jubi-
lo© hecha con la debida devooion; y por consiguiente debes 
concluir, que los quo haden las visitas dispuestas por su 
santidad, á modo do paseos para ir en compañía de otro?, 
por pasar el tiempo, ó por otros fines, quizas menos no-
tileR aii! semejantes personas están muy lejos de la verda-
dera devmñon, y como no cumplen con lo que dispone el 
Romano 'Pontífice, ciertamente que no ganan el Jubileo. 
Por tanto lector carísimo, cuando hayas de ganar un Jubi-



leo. ten nnto todo una ansia grandísima de ganarlo, ten 
cuidado en hacer con singular devocion tedo lo que está 
dispuesto, y dejando á un lado toda curiosidad mundana, 
mortifícate en tu carne y sentidos para que ganes la ines-
timable gracia del Jubileo, es decir, la remisión plenísima 
ele todos ius pecados. 8.05 Bebes tener intención de ga-
nar el Jubileo en todas las obras que hicieres para este fin: 
rila puede ser actual, y «s cuando uno la tiene al poner los 
medios para el logro del fin que uno intenta: puede ser vir-
tual, y es aquella que antes fué actual, y no ha sido retrae-
tuda, eino que se mantiene eu la misma posicion de los me-
dios: puede ser habitual, y es la que fué actual, pero lia 
sido interrumpida por otras obras ó acciones, aunque sin 
ser retractada. El Santo Jubileo se gana con la intención 
actual, ya que actualmente uno intenta ganarlo; con la vir-
tual ya que se ponen los medios indicados para lograrlo, y 
también con la habitual, por la voluntad que uno tiene de 
lograrlo: porque á la manera que con la iutencion habi-
tual, damos á Dios la gloria que le es debida, así con la in-
tención habitual de ganar las indulgencias, él nos da del 
inmenso tesoro de sus misericordias. Ten presente estas 
ooho advertencias porque ellas entrañan una instrucción 
la mas cabal sobre las indulgencias del Santo Jubileo. 

42. C o m o c o n n n n m i s m a o b r a p u e d e n 
g a n a r s e v a r i a s i n d u l g e n c i a s . — E s t á futra de tu-
da duda que con una sola acción, 6e pueden ganar muchas 
indulgencias, poroue tal es la instrucción de los Papas y 
demás Prelados de la iglesia al concederlas; suponer lo 
contrario, seria afirmar que quedan frustradas muchas de 
sus concesiones; y como esto no puede presumirse sin hacer 
iujuria á su pie dad é instrucción, por esto hemos afirmado 
con toda aseveración, que con unasola obra pueden ganarse 
varias indulgencias. Así, suponiendo que varios Obispos 
han concedido cuarenta diaa de indulgencia al que leyere 
una obra de piedad y religión, claro está que al que la le-
yere, con solo esta accicn lia ganado tantos veces cuaren-
ta dias de indulgencia, cuantos son los Sres. Obispos que 
las han concedido. Por esto, el que reza el Angelus Domi-
ni etc. por la mañana, medio dia y noche, no solo gana 
los cien dias concedidos por Benedicto XIII, 6Íno que tam-
bién gana los cincuenta dias concedidos por Sixto IV, y en 
todo el Arzobispado de México ganan los fieles ochenta 
días mas, que los concedió su dignísimo Arzobispo Nuíiez 
de Haro: y esto debe entenderse aunque la obra sea de 
aquellas que pueden reitirarse. Todo esto ee liacc muy fá-

cil, cuando uno considera la intención de la iglesia al con-
ceder indulgencias, la cual no es otra que por medio de 
ellas entren los fieles en fervor, y amen tanto mas á Cristo 
Señor Nuestro, cuanto mas se les haya perdonado por me-
dio de la indulgencia. A algunos, que parece que no pene-
tran del todo el sentido de las indugencias. podrá parecer 
que las obras penitenciales, llegaráu con el tiempo á ha-
cerse como ilusorias; pero se equivocan del todo, porque 
las pocas que se hacen, quedan realzadas en gran manera, 
ora por el aumento de fervor que inspira á los penitentes 
el solo nombre de indulgencia, ora por la mayor solicitud 
con que las hacen, ora porque van de un modo especial 
acompañadas del precio infinito de la sangre de Jesús; y 
ora en fin, porque la iglesia sabe de cierto que en fuerza 
del intenso fervor, se suple suficientemente la falta de pro-
porcion que puede haber, entre el pecado cometido y la pe-
nitencia dada por él. Y aun debo advertir, que para cum-
plir una penitencia no es preciso muchas veces que se haga 
una obra de suprerogacion. sino que basta cumplir la mis-
ma obra que por 'otra parte me obliga: lo contrario debe 
decirso, si la persona que concede la indulgencia declarase 
lo contrario, porque en este caso debe uno atenerse á las 
palabras de la concesion; porque siempre será verdad el 
adagio que afirma: "que las indulgencias tanto valen cuan-
to suenan. 

43. C u a n t a s i n d u l g e n c i a s p u e d e n g a n a r -
s e e n u n s o l o d i a . — U n a misma indulgencia plena-
na^ ordinariamente no puede ganarse mas que una sola vez 
al día, porque así lo ha declarado eu diferentes ocasiones la 
sagrada Congregación de indulgencias: con todo, así co-
mo vemos que la indulgencia de la Porcíuncula. puede ga-
narse toties quoties," así también no es difícil que hava 
otras indulgencias que por voluntad de los Papas, puedan 
ganarse tantas veces, cuantas se repita la obra mandada 
por el Papa. Sobre las indulgencias parciales, es cosa 
cierta que siempre que se conceden absolutamente y sin li-
rn.ta.cion de tiempo, se ganan tantas veces, cuantas se repite 
la obra, no digo en un mismo dia. sino aun en solo una ho-
ra, y aun en un minuto segundo. Por tanto, cuantas veces 
te roza el Ave María, la Salve, el Santísimo Rosario, ó se re-
piten ios dulcísimos nombres de Jesús y María, se ganan to-
aos las indulgencias que tienen concedidas estas devociones: 
y lo mismo debe e .tenderse tratándose de la indulgencia 
pleñaría. Ahora, si las indulgencias tanto plenarias como 
parciales estáu concedidas por uu tiempo deternruado, co-



mo sucede con la del Angelus, en este caso solo pueden 
ganarse una vez, porque esta es la mente del Romano Pon-
tífice, ó de los demás Prelado? que laa concedieron. Pero 
de ahí 110 so sigue que uo puedan ganarse muchas indul-
gencias plenarias eu un solo día, siendo ellas de diferente 
concesion, quiero decir, siendo ellas concedidas por diver-
sos títulos 6 motivos, porque lo contrario seria asegurar 
que los Papas han concedido muchas indulgencias tan eu 
ralde que sus concesiones se frustran dol todo, lo cual cier-
tamente no puede suponerse de la sabiduría y acierto con 
que siempre procede la Santa Sede. Luego, ó confesamos 
que la iglesia quiere que ganemos todas las indulgencias 
concedidas, ó es preciso decir, que no distribuye prudente-
mente el gran tesoro de las indulgencias. Concluyamos 
por tanto, que yo y tu lector carísimo, y cualquiera otra 
persona, estando bien dispuesta, puedo ganar en un mismo 
día y ann en una misma acción muchas indulgencias, tanto 
plenarias como parciales: porque el decreto inoconciano, 
así como es cierto que prohibe ganar dos voces al día una 
misma indulgencia: así también e-< cierto, que 110 prohibe 
ganar muchas indulgencias de diferente concesion, ni tam-
poco muchas indulgencias cuando eatán concedidas eu una 
sola obra Que los Papas pueden concederlas, no hay nin-
guna duda; asi como tampoco la hay en afirmar que esta 
fué su intención al concederlas, ni tampoco en decir, que 
según In expresión 4el Espíritu Santo, el justo cae róete ve-
ces al día. y por tanto, puede otras tanta* ganar indulgen-
cia plenaria: y aun suponiendo que uno no la necesite, pue-
de ganarla también, aplicándola en favor df las benditas 
almas del purgatorio. Ojalá que de hoy en adelante seas 
muy devoto de la Santísima Virgen María! y ojalá que á 
trueque de ganar indulgencias hagas verdadera y solida 
penitencia! . " -

C A P I T U L O X. 

D e a l g u n a s i n d u l g e n c i a s e n p a r t i c u l a r . 

34. C o n c l u s i ó n d e l ; i s i n d u l g e n c i a * e n g e -
n e r a l . — Como luis poJidoadvertir lnetor cari Vuno «1 hablarle 
de la< indiligencias uo h 1 sido mi Auim j ofrecerte mil rutado ,log-
mát eo moral; sino tan solo presentártelas como uno de los 
grandes medios que ha puesto en uuestrns m;u»it la Bondad 
uivitia. porque podamos satisfacer Conven ieutern -nte .ñor 
uu stro1 meados. Por -sto he pr-schdil) ü- mn'chns cu s-

tiones propias de las indiligencia; y aun su parte dogmática 
únicamente la toqué en cuaut..» me pareció neeesario para es-
tablecer su di>gin 1. Con relación S la práctica tan solo qu erir 
añadir: qu« cuando por casualidad se irasfiera n'.» fiesta que 
tiene indulgencias, ísta «o su traslada, sino que se queda en 
sn dia propio y fijo, porque se nee sita para esto de nna conce-
sión particular; pero t-i la fiesta se trnstiere perpetuamente, 
en o«te ca6o cesa del todo la indulgencia, y se ncces.ta de una 
nueva concesión del Rumano Pontífice, ror la misma razón 
ahora al hablarte de las indulgencias en particular, tan solo 
voy á hacerlo de algunas de las mas importantes, mas pro-
pias y mns sabidas, y lo hago con la intención de que adoptes 
en la práctica las devociones que TOS á ver, pues todas están 
muy fundadas en la honra y gloria de Dio-1, de Jesucristo y de 
María y concedidas -en favor de los vivos y en sufragio de los 
difunto»; instruyete por tanto de todas ella», 1 orqoe practiques 
tollas las que pudieres. 

45. Indu lgenc ias conced idas pa ra ex ten-
der l a devoc ión á la Sant ís ima Tr in idad .— 
üleiai nte XIV. concedió 100 dias de Iudnig neia* í todos los 
fíeles que contrito» al menos re'/.aren -tres veces el Santo, Santn, 
Santo Señor Dios de los ejércitos, llena está la tierra de vuettra 
gloria. Gloria al Podre.gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo;" 
y concedió 8t)0 dias á los que hicieren dicha diligencia «n la 
Dominica y dias de Ja octava do 1« {jautísima 'Íriasdtíd: y con-
f^-anclo y comulgando pneden ganar todos los mesas indul-
gencia plenaria. IOB que tuvieren la p padrea de tan «anta <K'-
vocíon. Pío VII. conoedio 160 d as de indulgmc-in« á los que 
rozaren en cualquier dia de la semana en honor de la Santísima 
Trinidad. Encarnación y en honra y gloria de la Sunt'sipá 
Virgen María "siete veces «1 Gleria «1 Padre, gbfria til Ilíjo, 
gloria al Espi»i6a"Siin6o. por los siglos 4e los siglos amen:" en 
la mañana, modio dia y noche y al fin de ellas o a Ave María-
concedió sioto años y siete cuarentenas de indulgencia á los 
qne hicieren este misma igercicio en los Domingos: y concedió 
800 días á los que «n acción de gracias á la Santísima Trinidad 
por loa privilegios concedidos á la Santísima Virgen María, 
rea»ra por la mañana, míe lio día y t irdo "t es vece* el Glor'a 
al Padre, gloria al Hijo, g'oiia al Espir tn Santo por los rglos 
do ios siglos, amen: ' y al que tolo lo liici re una vez al dia 
100 dias de indulgencia, é indulgencia piona; ia una vez al in s 
confesando y comulgando, Juan XXJI concedió ur.a ífidul-
giUioia de 30 dias á los que inclinaren la cabeza al Glcria al 
Padre. POOPB devne:on«s son tan justas y Convenientes como 
la devoción al angusto miot -rio do la Sai.t.tima Trinidad; pro-
cura por tanto obrar eegun ella lo mas que pudieres. 

4t; A Jesucristo Nuestro Señor . -Jesns eru 

c i ti c a d o.— Indulgencia pkneria cita concedida íi todos li s 
fieles que conf sados y eomslgiidcs d'jen n delante fíe ira cíe-



mo sucede cou la del Angelus, en este «aso solo pueden 
ganarse una vez, porque esta es la mente del Romano Pon-
tífice, ó de los demás Prelados que loa concedieron. Pero 
de ahí 110 so sigue que no puedan ganarse muchas indul-
gencias plenarias e-.i un solo dia, siendo ellas de diferente 
concesion, quiero decir, siendo ellas concedidas por diver-
sos títulos 6 motivos, porque lo contrario seria asegurar 
(jue los Papas han concedido muchas indulgencias tan eu 
r a lde que sus concesiones se f rus t ran del todo, lo cual cier-
tamente no puede suponerse de la sabiduría y acierto con 
que siempre procede la Santa Sede. Luego, ó confesamos 
que la iglesia quiere que ganemos todas las indulgencias 
concedidas, ó es preciso decir, que no di-tribuye prudente-
mente el gran tesoro de las indulgencias. Concluyamos 
por tanto, que yo y tu lector carísimo, y cualquiera otra 
persona, estando bien dispuesta, puede ganar en un mismo 
dia y ann en tina misma acción muchas indulgencias, tanto 
plenarias como parciales: porque el decreto inoconciano, 
así como es cierto que prohibe ganar dos veces al día una 
misma indulgencia: así cambien e< cierto, que 110 prohibe 
ganar muchas indulgencias de diferente concesion, ni tam-
poco muchas indulgencias cuando están concedidas en una 
sola obra Que los Papas pueden concederlas, no hay nin-
guna duda; así como tampoco la hay en afirmar que esta 
fué su intención al concederlas, ni tampoco en decir, que 
según In expresión 4el Espíritu Santo, el justo cae róete ve-
ces al dia. y por tanto. puede otras tantas ganar indulgen-
cia plenaria: y aun suponiendo que uno no la necesite, pue-
de ganarla también, aplicándola en favor df las benditas 
almas del purgatorio. Ojalá que de hoy en adelante seas 
muy devoto de la Santísima Virgen María! y oja lá que á 
trueque de ganar indulgencias hagas verdadera y solida 
penitencia! . " -

CAPITULO X. 

D e a l g u n a s i n d u l g e n c i a s en p a r t i c u l a r . 

31. C o n c l u s i ó n t i c l a s i n d u l g e n c i a s e n igc-
r u e r a l . — Como bus poJidoadvertir lector cari ciino «1 hablarle 
de la< indulgencias 110 h 1 sido mi ániia?ofrecerte un tratado «log-
mát co moral; sino tan «olo presentártelas eonio uno de los 
grandes medios que ha puesto en uuestra.s mano» la Bondad 
uivina. porque podamos satisfacer Conven ieutein nte ñor 
uu «tro» meados. Por -sto be pr-sehdid) ü- machis cu s-

tiones propias de las indulgencias; y aun s i parte dogmática 
únicamente la toqué en cuanti me pareció neeesario para es-
tablecer su di>gin i. Con relación S la práctica tan solo qu erir 
añadir: qu« cuando por casualidad se irasfiera a'.» fiesta que 
tiene indulgencias, ísta no se traslada, sino que se queda en 
sn dia propio y fijo, porque se nee sita para esto de nna conce-
sion particular; pero si la fiesta se trnsfiere perpetuamente, 
en este ca6o cesa del todo la indulgencia, y se necea.ta de una 
nueva concesión del Romano P o n t i f i r o r ta misma razón 
ahora al hablarte de las indulgencias en particular, tan solo 
voy á hacerlo de algunas de las mas importantes, mas pro-
pias y mas sabidas, y lo hago con la intención de que adoptes 
en la práctica las devociones que vas á ver, pues todas están 
muy fundadas en la honra y gloria de Dio*, de Jesucristo y de 
María y concedida» en favor de los vivos y en sufragio de loa 
difunto»; instruyete por tanto de todas ella", 1 opqoe practique» 
to las las que pudieres. 

45. I n d u l g e n c i a s c o n c e d i d a s p a r a e x t e n -
d e r l a d e v o c i ó n á l a S a n t í s i m a T r i n i d a d . — 
ülerainte XIV. concedió 100 días de Iudnig -rii-MM í todos los 
fieles que contrito« al menos rezaren -tres veces el Santo, Santo, 
Santo Señor Dios de los ejércitos, llena « t a la tierra de vuettra 
gloria. Gloria al Padre.-gloria al Hijo, gloria al Bspiritu Santo;" 
y concedió 8t)0 dias á los que hicieren dicha diligencia «n ta 
Dominica y dias de la octava do 1« {jautísima I riniJad; y con-
fc-anclo y comulgando pueden ganar todos los mena» indul-
gencia plenaria. 1OB qae tuvieren la practica de tan «anta dc-
vocíon. Pió VII. concedía 160 d as de indulgmcina A los que 
rozaren en cualquier dia de la semana en honor de la Santísima 
Trinidad. Encarnación y en honra y gloria de !a Sant'üipá 
Virgen María "siete veces «1 Gloria «1 Padre, glirria ni Hijo, 
gloria al Espirita"Santo, por los siglos de los siglos amen:" en 
la mañana, medio 'lia y nuche y al fin de «lias O a Ave María-
concedió siete.años y siete cuarentonas d« indulgencia á los 
qne hicieren este misma igercicio en los Domingos: y concedió 
800 dias á los que «n acción de gracias á la Santísima Trinidad 
par loa privilegios concedidos á la Santísima Virgen María, 
reznps por la mañana, míe lio -lia y t irdo "t es veces el Glor'a 
al Padre, gloria al Hijo, g'oiia ni Espir tn Santo por los r g W 
do ios siglos, amen: ' y al que tolo lo hici re una vez al día 
100 dias de indulgencia, é indulgencia pionai ia una vez al in s 
confesando y comulgando. Juan XXJI concedió mía indul-
gencia de 30 dias á los que indinaren la cabeza al Glcria al 
Padre. Pooss devoceories sen tan justas y convenientes como 
la devoción al augusto miot -rio do la Sai.t.tima Trinidad; pro-
cura por tanto obrar según ella lo mas que pedieres. 

4ti. A Jesucr i s to Nues t ro S e ñ o r . - J e s n s e r u 
cit icadO.— Indulgencia plenaria cita concedida á todos les 
fieles que coof sados y eomslgiidc« d j en n delante fíe nn crt;-



«Urjo con el d ib-.do U.-vor. "Aqal estoy, óh mi Anulo y buen 
Jesus postrado en vuestra divina presencia; y os suplico eon 
todo fervor que rupnmais en mi corazon sentimientos de fé 

-pe ra tiza y candad: de dolor de mis pecados y de propósito 
firm; de nunca jamas ofenderos; mieutras que yo con todo el 
amor y companon de que soy capaz, voy considerando vuestras 
ciacollagas, co nenzando por aquello qne dijo de vos ob Dio, 
mío el Santo Profeta Rey: han taladrado mi manos y mis p é l 
y se pueden contar todos ñus huesos.» Clemente VIII con-
c e d í a estó or .Cíonl» indulgencia plenarie. Benedicto XIV 
la confirmo y Pío V I ea d.ez de Abril de 1821 le añadió 1» 
condKmn expresa de H confes.on y comunion, y la hizo apli-
« i — i 8 3 p ^ t o r i o . 2 . S a n t í s i m o S a c r a -
m e n t o . Benedicto XIV concedió indu'gencia plenaria á to-
dos Jos que coafesados y comulgados visitaren á Jesucristo 
sacramentado en loa días de Carnestolendas, ó al meno, en el 
u!t oio jueves Por decir: "Sea alabado y dense gracias en 

inomento, al Santsi.no y Divinísimo Sacramento:" 
concedió: P.o \ II la , .diligencia de 100 dias todas las 
veess que esto hicieren, v Pio VI concedió otros 100 dias di-
ci ndo lo mismo eu los jueves y octava de Corpus. Al que vi-i-
tare .as cuarenta ho.a*, le está concedida indulgencia plenaria 
por Paulo V Por acompañar alSantísino Sacramento con luz 
cuando se lleve á algún enfermo per m edio de viafeo, t:ene 
conced dos por Iaocenco XI. siete años y siete cuar.'ntenas 
de indulgencia; por Paulo V. una indulgenc a de cinco años y 
otras ta .tas cuarentenas; y tiene ademas 400 dias de indul-
gencias por los Romanos Pontífices Urbano VI Martino V, Eu-
genio IV y G egor.o XIII. Por acompañarlo sin luz se ganan 
la* mismas mdnlgencias m -nos dos año» y dos euar Atenas que 
separó Inoce je o XI, y menos 50 dia, de M irtino V y 50 dias 

¡7 nnf,? KM „ ^ ^ V t w n e . f e s años y tr.-s cuarentenas á 
1 « que deb.damente lai.iedidos, enviaren á otra A acompañarlo 
con luz. bob.e la estación d 1 Santísimo Sacramente diré míe 
1 is abuae consag odas á Dios que tienen comun'&cioa con lo ! 
mendicant -s, p aeden ganar eon solo rezarla todas las indul-
gencias de Sonta ago, de Poreuneula, de Rom i y Jenisalen que 
según escribe S u Ligono llegna á 533 las iudulgencas plena-
ri is y las parciales son innum cables. Aunque haya decretado 
Inoceneio XI que una mi-roo indulgencia no puede ganarse 
mas que una Sola vez al dia, siendo la indulgencia de una mis-
ma concesion; coa todo, este deereto „o eschíve el que las de-
más indulgencias puedan aplicarse á los fieles'difuntos. Final-
mente, no es menester rezar la elación con los brazos estendi-
dos, annque este modo de rezar es santo, es aprobado por los 
1 apas^y es Autorizado por lo? ejemplos de Jesus y de María. 
**• C « « U S . - L 0 a sob -ranos Pontífices Urbano VIII, Mar-
ino Y y Lugemo IV han concedido todos juntos 50t) dias d j 
JJi'lJ]¿'eu;r. para las p m i ras Víspera; d -1 d:u de corpus, 200 

pa" a completas, 500 para maitines. 200 para piima, 200 para 
tercia, 500 para la misa, "¿00 pora la fexta, 200 para la nona, 
UOO para la procesión, 500 pr.ra Ins segundas vir peras, á todos 
los fie es que verduderanu nte arrepentidos y confe¡ ad. s, usistie-
ren á las refi ridas obras: y 200 á los que Ccmulguen, y otros ¿Oi) 
á los que ayunen en la \ ijilia ó hicieren alguna obra pir.di sa? 
Hasta este punto lector carisimo desean los Romanos Pontífi-
ces que santifiques el dia de Corpus. Las mismas indulgen-
cias están concedidas por el dia de la octava: y en los dias de 
infiaoctava, por maitines están concedidos 800 dias, por prima 
180, por ti reía 180, por misa 300 por sexta 180, por nona 180, 
por vísperas 180, por completas 180, y | or celebrar 300. Al-
gunos autores suponen que estos dias de indulgencia, son nños. 
y do esta opinion era San Carlos Boromeo, mas como gra-
vísimos autores afirman qne eran dias y no años, por esto neso-
tror no nos h'mos atrevido á terminar la cuestión. 4 . P a -
s ión .— A las personas q»e al dar las campanadas de las tres 
rizaren un Credo en memoria de la pasión, f ío Vil ¡es conce-
d¡5 u00 dias de indulgencias: y á los que considerando en la 
pasión del Señor rezar n cinco Padre Nuestros y Ave Marías con 
el vi rso. ' Olí Padre Eterno, nos« tros os regamos por las al-
mas de nuestros siervos á quienes redimí teis con la sang'e pre-
ciosa de Jesús," se le conceden 300 dias de indulgencia; y el 
que hiciere estas cosas todos los dia», puede ganar indulgencia 
plenaria una vez al mes confesándose y comulgando, ¡5. V i a -
c r u c i s . — L a devocion del Via-ciuc:s es tan antigua que la 
comenzó la Santísima Virgen Mnría con San Juan poco 
después de la pasión y muerte de Nuestro Divino R< dentof, visi-
tando varias veces aquellos lugares sagrados, salpicados todos 
con su sangre purísima. Luego siguieron su ejemplo los do-
mas apóstoles, todos les discípulos y los nuevos crirtínncs; y 
On este santo ejercicio es donde inflamaban ¡us corazones en d 
amor de Bios que tnnlo habia sufrido en su favor, ¿ h lector 
carísimo! date á este santo ejercicio, porque es tan lítil que es 
una medicina univ» rsal para los tibios y fervorosos, y para les 
justos y pecadores: porque ¿quién no tendrá sufrimiento vien-
do á Jesucristo sufrir? qu:en no amara á Jesús, viéndose de Je-
sús tan ínmensamenle amado ¿quién no tendrá esperanza de la 
redención, viéndose redimido de un modo tan copioso como 
magnánimo? Oh dichosos aquellos fieles que á fuer de rr-pi t'r 
la dcvocion del Yia-crucis meditan la pación y muerte de Je-
sús, porque recibieran cotidianamente grandes aumi ntos en la 
fe, esperanza y caridad: y no rerá lif menor gracia la ilumina-
ción del entendimiento, la'inflamacion de la voluntad, y el des-
nudarse del hombre viejo y re vestirse del nuevo. Las condi-
ciones para ganar las indulgencias sen: 1. p Que sea erigido 
por un Franciscano, ó bien por un saerdoteque tenga facultad 
del Papa ó del General de la órdeD. 2. * Que sean catorce es-
taciones. 1 . a Jesue sentenciado a muerte-. 2.« La cruz ccucs-



«as; 3 a Primera oaida; 4.- Enenentra con su Madre San* 
li-iina; ó.= Simón le- ayuda A llevar la cruz; 6 . a La Vero-
nica; 7 . e Segunda calda; 8.~ Jesucristo cnnsolando á las 
hijas de Jerusalen; 9. ~ Tercera caida; 10.15 Desnudan á 
Jesucristo y le dan á beber b el y vinagre; 11 fi Es cru-
cificado: 12 * Lo cimrbolan en la cruz y muere; 13 a Des-
cendimiento; 14 * Es sepultado. 3 a Que se medite en ca-
da cstac'on, el punto de la paion que le pertenece; pera 
no es necesario rezar Padres Nuestros, ni hacer actos de 
contrición, ni besar el suelo; aunque todos estos actos no 
obligatorios, los han escogido los fieles para exitarse al fc-r-
vor y á la devoclon. 4. ~ Para ganar las indulgencia» es ne-
ce-ario estar en gracia de Dios, pero no se manda ni la coufe-
sion, ni la coraunion; mas si tu lector carísimo hubieres per-
dido la gracia divina coa algún pecado mortal, por esto no de-
jes de hacer el Via-crficis, ya porque será un medio eficaz 
porque hagas una buena confesion, ya porque puedes ganar 
las indulgencias plenarias en favor de las almas dol Purga to-j 
rio. G.= Es preciso que se camine de uua á otra Crnz oon 
suma modestia. silencio y recogimiento; mas habiendo impedi-
mento fis'co <5 moral, pueden ganarse las indulgencias (emendó 
un crucifijo bendito por los Superiores de los franciscanos, ó 
por los delegados del Papa, y solo en este ultimo caao hav la 
obligación tle rezar un Padre Nuestro y Ave María en cada 
estación, y al fin de todas ellas sii- PadVe Nuestros y Ave Ma-
rías gloriados. (¡a A la Sábana.-C e o la siguiente oracion 
oinji'lii á ln sagrada Sabana de Nuestro Dios Salvador, se suca 
alma dal Purgatorio, y dise asi: "Oh Dios que nos dejaste los 
recuerdos de til pasión en la santa sábana con la cual fué en-
vuelto tu sacratísimo cuerpo, despues que fue' bajado de la 
Cruz, concédenos misericordiosamente que por tu muerte y 
sepultura lleguemos á la gloria de la Resurrección. Que vires 
y reinas con Dios Padre en nnidad de Dios Espíritu Santo por 
todos los siglos de los siglos " Amen. 7. Itlisa.r-Gregcria 
XIII concedió A todos los sacerdotes seculares.y regulares quo 
dijeren antes de la misa: "Ego volo celebrare Missiun et confi-
cere Corpus et sanguintm Domini Nostri Jesuchriaii, justa ri-
tnm sancfac román« eeclesiaj ad laudem Cmnipotenfcis Domini, 
totiraque curia! cojlestis, ad utilitatem meam toQHsqne curi¡e 
inilitantis, pro ómnibus qui se ccmmendnverunt orationibus 
me:s m genere ct in specie, ot pro felici statu snnette Rouia-
nte Eccltísiffi. Amen. Guudium cum pace, emendationem vi-
t¡e. spatium veras penitenta«, gratiam et consoíationc-m Sane-
ii Spihtus, perat-verantiani in bonie operibus, tribual nobis 
Onvmpotens et Miscricor« Dominu*. Amen, concedió, repito. 
•r'° a ? n s indulgencia." Y á los fieles que oyeren la saa-

T e ' t a c o n c G d i d a también muchas indulgencia».— 
& OTA. Por oír ó celebrar devotamente el sacrificio de la afea. 

PC ganan treinta mil ochocientos años de induhoncw los 
treinta mil concedidos porj>l SeñorInocenc c t t , y - *00 po 

deindulgenc.as Mar i a . - 1 . ° 
A íó¿ c í e saludaren * otros diciendo: "alai,ádo sea Jesucns-
o " v-T os que respondieren, -ahora y siempre, Amen.» Les 

e'ta concedido por Sixto V 100 dias de indulgencia. 2. C A 
íos que pronuncien con reverencia los nombres de Jesús y ífc* 
r í a l d L . 3.® A los que inclinaren la cabeza al oírlos 20 

i " ; f o A todos los que reverencian el Santísimo nombre 
d!f Josas hincándose de rodillas, inclinando la cabeza; ó dán-
dose cotne' da pecb«> 200 dias. 5.= Y ' todo» indulgencia 
S i t a en U hora, de la muerte confesando y comulgando, y 
eU caso de no poder, invocando arrepentido el dulce nombre 
de Jesús No puedo menos que aconseja.te lector cáramo 
oue invoques con frecuencia y devoc.on los augustísimos y 
Icratísimos nombres de. J-sas y María, ya que el os son ver-
dadera V rcalme,.te júbilo para el corazon triste, miel suavisnn« 
íaraTa boca del que lo pronuncie, melodía de encan os para el 
oue los ove: y ellos'consnelnn al triste, alientan al pecador, 
inflaman al tibio, y "so* todas las cosas para las almas consa-
gradas Dios." Ojala qne f quedaras con la plática santa de 
deebeien y cien veces al dia Jesús, Jesús, Jesús; Mana, Mana, 
M 48a' : A los devotos de W a r í a . - l * Por la oracion. 
«.Acordaos, oh piadorísima Virgen María, que no j e ha oído 
i-erir iamas, que ninguno de cuantos se han acpsidu bajo 
vueltri amparo, han implorado vuestro socorro. J' dingidoos 
=ns «úiilicas haya sido aWndónado. '-Animado yo con tal es-
peranza corro Mcia Vos, Virgen Madre de las Vírgenes: ven-
EoTvos. v me postro & vuestros piés, sol ozando, y pidiendo, 
^o desatolláis mis megos, oh Madre del Verbocdme si y 
escuchadme propicia. Amen, concedio Pío IX á todos les fieles 
S S 300 dias de indulgencia estando al menos cont.r-
t' s decorazon: é indulgenciaren« na todos los meses corrtal 
que confesados v comulgados visitaren una iglesia á mtencren 

Vu santidad. ' 2 ° La siguiente décima: "Bendita sea tu pu-
reza y eternamente lo sea pues todo un DTOB se re crea en tan 
era/. i os ft belleza; 4 ti c e l e s t i a l princesa V n-gen Sagrada Ma-
fia, te ofre-co cTi-sde este dia alma vida y corazon: míranos 
con compacion. no nos dejes Madre mía ' En honra y gloria de la 
purísima é inmaculada Concepción de Mana, tiene concedidos 100 
dia= de indulgencia por cada letra que la compone. 3 = Dolo-
res de María Para acrecentar mas y mas la devoc.on á te l o-
lores de Mai í i Santísimo, Pió VII concedió 300 días de indul-
< encía á los q le una vez cada dia rezaren 7 ave Manas a los Do-



".ores, añadiendo ademas los síguientes'versos: "Santa Madre de 
Joni*.—Imprime en mi corazon—Sus tormentos y pasión—Sus 
llagas y su cruz:'' y al que lo rezare todos los dias, indulgencia 
plenariaal mes, conf. sando y comulgando. 4 o Rosario. Ade-
mas de las indulgencias lector carísimo que te dije estar concedi-
das á los objetos de devocion indulgenciados por su santidad, ú 
por sus delegados, te añadiré aquí que según consta en el libri-
to titulado tesoro de vivos, al que rezare todo el rosario de quin-
ce Misterios, le esta, concedido por cada vez 2799 años de iudul • 
gencie, y ademas muchas indulgencias plenarias. Pucd-u ga-
nar también cuantas veces rezaren el Santísimo Rosario de 
cinco misterios 15,375 (lias de indulgencias por la» vece3 que 
se pronuncian eu él los sacratísimos y dulcísimos nombres de 
Jesús y María. 5= Angelus Doiniui nuntíavít Mari® concepít 
de Spiritu Saucto. Es una práctica del tiempo de San Buena-
ventura el saludar a la Santísima Virgen María tres veces al 
dia, rezando por la mañana, medio dia y noche las oraciones 
que conocemos con el nombre de Angelus Dom:ni etc., con la 
cual no solo honramos A María como á madre nuestra, sino 
que ademas se ganan las siguientes indulgencias. Estos son, 
JO dias por Juau XXII, 50 dias por Sixto IV, 100 días por 
Benedicto XIII, y es opíníon probable que Adriano VI conce-
dió indulgencia plenaría, á todos los fieles que arrepentidos y 
contritos, rezaran el Angelus üomiui etc. El Exmo. é lllmo. 
Sr. Nuñez de Haro concedió 80 dias de indulgencia í todos los 
fieles de su Arzobispado de México, que saludaran á la Santí-
sima Virgen María con el Angelas Domini itc. l-as p- rsonas 
que viven en comunidad ganan las mismas indulgencias cuan-
do concluida la distribución tocan la campanilla y rezan el 
Angelus Domini tfcí. En tiempo pascual se reza el "regina 
cceli" por dispoeision de Benedicto XIV. En los sábados des-
de las segundas Vísperas, en los domingos y en el tiempo pas-
cual se saluda a María estando eu pié; a-i como en los otros 
ilias se hace el ejercicio estando de rodilla«. Las personas que 
viven en lugares en que no se tocan las ave María-*, basta, que 
lo hagas por la inañaua, medio dia y ñocha poco mas ó menos, 
y de este modo ganan las indulgencias. 

49. A l o s d e v o t o s d e l S a n t o A n g e l , P o r e i u u -
r u l a y S a c r o s a n t o . — A les fieles que rezaren el "An-
gel de Dios que sois mi guarda, á mí que soy vuestro encomen-
dado con celestial, piedad, iluminadme, guardadme, dírijiúme 
y gobernadme, Amen. Ha concedido Pío VI 100 días por 
rada vez: á l<-s que lo rezen todo el año, indulgencia plenaría 
el día 2 de Ociubre, y una vez al mes, confesados y comulga-
dos les corcedíó la santidad de Pió Vil. 2. "Porcíuncula."' 
I,as palabras de Gregorio XV, que extendió la indulgencia de 
la poreiuncula á todas las iglesias de los frailes y monjas me-
nores dicen asi: "Concedemos benignamente en el Señor in-
dulgencia plenaiia y remisión de todos los pecados S todos los 

líeles cristianos de uno y otro sexo, qi;e ve »laderarilenle arre-
pentidos y confesados y comulgados visitaren devotamente al-
guna da dichas iglesias el dia dos de Astost .. desde las prime-
ras vísperas, hasta ponerse rl sol -leí dia sigulent Esta in-
dulgencia como dice Benediclo XIV. se gana tantas vece*, 
cuantas se liace la visita: y lauta rezar en la visita loa seis Pa-
dre nuestro» y Ave Marías gloriados. ?, = Sacrosanto. Todas 
las personas que desp.ies del oficio divino rezen devotamente 
1a oracion "Sacrosanto." consiguen la remisión plenaría de los 
defectos y pecados veniales que por fragilidad humana hubie-
ren contraído en el rezo del oficio divino: y ademas consiguen 
también, el perdón de las penas que corresponden á dichosde-
1. ctos. Es necesario que esta oración se reze con fervor, de 
modo que ea preciso que uno fe arrepienta de las faltr.s come-
tidas; y no es preciso decida al fin de cada hora, sino al fin 
de todas las horas que por entonces uno haya rezado. Tam-
bién advierto que Fr. Antonio de San José escribo eu sil com-
pendio de los Salmaticenses que Eugenio XV. concedió ctro 
Indulto mas amplio á los que rrz -n el salmo. -Laúdate D«mi-
num, paro este indulto no se concedió & todos indistintamente 
S i n o solo á los que tengan indulgencia de los ci.:co santos que 
Y »"«•mouregorio canonizó. I)e chí es. que aunque la iglesia 
<io i'.spana puede gozar dicho privilegio, pero no es menos 
cierto qur aquellos sacerdotes españoles eme no viven en Es-
pana, no alcanzan la indulgencia con deci'r el Salmo; sino que 
como los .Sacerdotes de la nación en donde viren detóu decir 
lo propio qi:e ellos el Sacrosanto. 

50. A l o s v i v o s y d i f n s s t o s . - A ¡os que enseñan 
y.aprenden a hacer on.ciop mental 7 anos v 7 cuarentenas 
por cada vez. é indulgencia plenaria al mes confesando. 
A los que hacen actos do fe, esperanza y caridad 7 años y 
- cuarentonas por cada vez indulgencia plenaría una vez 

" L T 7 T u l u 1° f "!U e l ' t 0 « A s a n d o y comul-gando. A los que han hccho el voto en favor de las almas 
f ' V i 0 V J - l e s conccdío estas tres gracias sin-

gularísimas. 1.a -A los Sacerdotes disponiendo que todo 
q . U e í i O S Ca-!eI¡re!J sca.privilegiado y e s t o aunque 

recaban el estipendio de la misa. 2 .« A todos los fieles 
porque en el día que comulgaren, y en todos los lunes del 
ano aunque no comulguen todas las misas que oigan, sean 
para ellos como celebradas en altar privilegiado:'3 s S 
esto de modo que saquen tantas almas del Purgatorio cuan-
toi misas hubieren oído. 3 .« Que todas vCualesquiera 
indulgencia de cualesqa ler modo concedida: sea aplicable 
por modo de sufragio a las almas del Purgatorio/' Pío IX 
lo confirmó El que rezare el Padre Nuestro y Ave María 
á las almas (S de la noche) gana 100 dias de indulgencia 
Concluiremos este numero diciendo que las misas que so 
d.ccu en altar privilegiado gozan el privilegio do que en 
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— Tá'i— 
fuerza de la misa, el Romano Pontífice aplique tanto de 
a t S c d o n .1=1 tesoro de la iglesia, c n a , ; t o ( , b a s ^ t . 

para librar i aquella alma de las pena., del Purgatorio si 
es de la acepción de Dios: mas do ahí no se sigue que en 
fuerza do amella misa salga del P - g a t o n o el aln.a porJa 
que se aplicó; pero si se sigue y es de fe, que recibe sicn-
P r i r C o i i c l u s i o n " « ! « ! S a c l o . - Y a Ivas visto l ee 
tor earían»" hastu qu" punto te es necesaria la p e n , t ~ 
verdadera; porque satisfagas cumplidamente por todos tas 
nocidos: poique no hay remedio o hacer peni enea, ópe -
recer eternamente, ó satisfacer en e s t c n n i n d o p o r t ^ o s 
los pecados, ó satisfacer en los rigores del fi.ego del Pur-
S o H o Mas yo espero que te determinarás á liavar-una 
v i d a oenitente, porqire la penitencia y satisfacción cum-
p S K a las enfermedades del alma, aamenta la satad 
£ ritual, da una vida divina, ahuyenta todos los vicios, 
no's adorna do virtudes, comunica espíritu y nos hace ver-
d X o s santos. Oh feliz y mil veces feliz el que hiciere 
v e r d a d e r a penitencial hazla tu como Adán y Eva que la 
hicieron de OSO años; hazla como Noeque se d.spueo que 
oda su v da de antes y despues del diluvio iuese un acto 

d i cnVenia: hazla ¿ o David que uasaba ^ noches re^ 
salido su cama v su aposento con las lágrimas sentidísimas 

E ' R t í S L í . de toparte todo lo . ™ 
nuodas y aprovechándote de la bondad . « t - - « 
r í a n l a . 1« c l l i l l «pa r to copio» 

vnractioa las devociones que has encontrado en este u 

gloria por los siglos de los agios. Amen. 
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fuerza de la misa, el Romano Pontífice aplique tanto de 
a t S c d o n .1=1 tesoro de la iglesia, c n a , ; t o ( , b a s ^ t e 

para librar i aquella alma de las pena., del Púrgateno s! 
es de la acepción de Dios: mas do ahí no se sigue que en 
fuerza do amella misa salga del P - g a t o n o el aln.a porJa 
que se aplicó; pero si se sigue y es de fe, que recibe sicm-

P r i r ConclnfJion^del S a d o . - Y a Ivas visto l ee 
t o r c ^ í i ^ b S a q u " punto te es necesaria lapeni tencia 
verdadera; porque satisfagas cumplidamente por todos tas 
pecados: porque no hay remedio o hacer peni encía, ópe -
recer eternamente, ó satisfacer en este mundo por r teto 
los pecados, ó satisfacer en los rigores del f a e g o del Pur-
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nu^das y aprovechándote de la bondad , m * ™ . m » l a i 
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